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RESUMEN 

La investigación titulada “Violencia Simbólica hacia Mujeres en la cobertura de cuatro 

periódicos de circulación nacional en Bolivia, 2021” analiza los rasgos de violencia simbólica 

presentes en el discurso de cuatro periódicos, que, refuerzan las relaciones de poder 

existentes, afectando el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia. A partir de la 

teoría de la violencia simbólica de Pierre Bourdieu, el Análisis Crítico del Discurso de Teun A. 

van Dijk, la teoría del Poder y el conocimiento de Michael Foucault y el análisis de las 

estructuras de poder patriarcales y la pedagogía de la crueldad de Rita Segato, en contraste 

con la jurisprudencia de la CIDH. 

La metodología cualitativa, combinada con el análisis de contenido y las entrevistas 

semiestructuradas con expertas, proporcionan una triangulación de datos que contribuyen a 

la comprensión de la investigación. 

El estudio identifica que, aunque existe una cobertura periodística que aborda casos 

sobre la violencia contra las mujeres, el discurso periodístico; presenta los casos como un 

hecho cotidiano y/o estadístico, otras veces, como incidentes aislados, sin abordar las causas 

estructurales de la violencia. A partir de enfoques predominantemente sensacionalistas y 

descontextualizados, reforzando los estereotipos de género preexistentes, contribuyendo a 

la justificación y naturalización de la violencia hacia las mujeres.  

Pese a toda la jurisprudencia que ofrece la Corte Internacional de Derechos Humanos 

y los avances normativos en Bolivia, los rasgos de violencia simbólica hacia las mujeres, 

presentes en el discurso, refleja una reproducción sutil y tacita de las relaciones de poder que 

afectan a las mujeres. Finalmente, a modo de sugerencia, la investigación presenta 

lineamientos para una sensibilización del gremio periodístico en el enfoque de género y 

derechos humanos, así como la implementación de políticas públicas más efectivas que 

promuevan una cobertura más integral de la problemática, para la promoción, protección y 

prevención de los derechos de las mujeres, para una vida libre de violencia.  

Palabras clave: Violencia simbólica, discurso periodístico, enfoque de género y 

derechos humanos, derecho a la vida libre de violencia. 
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ABSTRACT 

The research titled “Symbolic Violence Against Women in the Coverage of Four 

National Newspapers in Bolivia, 2021” analyzes the traits of symbolic violence present in the 

discourse of four newspapers which reinforce existing power relations, affecting women's right 

to a life free from violence. Based on Pierre Bourdieu's theory of symbolic violence, Teun A. 

van Dijk's Critical Discourse Analysis, Michael Foucault's theory of Power and Knowledge, 

and the analysis of patriarchal power structures and Rita Segato's pedagogy of cruelty, in 

contrast with the jurisprudence of the CIDH. 

The qualitative methodology, combined with content analysis and semi-structured 

interviews with experts, provides a triangulation of data that contributes to the understanding 

of the research.  

The study identifies that, although there is journalistic coverage addressing cases of 

violence against women, the journalistic discourse presents these cases as a daily and/or 

statistical fact, at times as isolated incidents, without addressing the structural causes of 

violence. Based on predominantly sensationalist and decontextualized approaches, it 

reinforces existing gender stereotypes, contributing to the justification and naturalization of 

violence against women. 

Despite all the jurisprudence provided by the International Human Rights Court and 

the normative advances in Bolivia, the traits of symbolic violence against women present in 

the discourse reflect a subtle and tacit reproduction of power relations that affect women. 

Finally, as a suggestion, the research presents guidelines for raising awareness in the 

journalistic community regarding gender and human rights, as well as implementing more 

effective public policies that promote a more comprehensive coverage of the issue, aimed at 

the promotion, protection, and prevention of women's rights for a life free from violence. 

Keywords: Symbolic violence, journalistic discourse, gender and human rights 

approach, right to a life free from violence. 
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INTRODUCCIÓN 

Antecedentes 

Desde el perspectiva de Peña (2009), la violencia simbólica presente en los medios 

de comunicación ha sido también estudiada desde la sociología de Bourdieu, quien sostiene 

que tal violencia se manifiesta en los distintos campos de la vida social, es decir: educativo, 

religioso, político, social y cultural, que está vinculado a lo implícito, en el campo de los medios 

de comunicación (Peña, 2009). En este marco, la violencia simbólica se ejerce de modo sutil 

e indirecto, a través de la reproducción de símbolos (discurso y lenguaje) y prácticas que 

nutren la relación de dominación en desmedro de las mujeres. Además, la identifican como 

una forma más de violencia hacia las mujeres; implícita y casi invisible. Peña (2009) considero 

que, hay una gama muy amplia de formas como se puede presentar la violencia simbólica en 

la reproducción del biopoder, que, el poder simbólico crea arbitrariedad cultural y dominación 

social. Concluyendo, que, la violencia simbólica reproduce las dinámicas de poder en la 

sociedad, se necesitan nuevas estrategias para combatir la opresión simbólica, el poder 

simbólico opera mediante una manipulación sutil, no mediante una coerción manifiesta y que, 

Bourdieu hace hincapié en la importancia del capital cultural en las desigualdades sociales. 

Es así, que, la violencia simbólica, en los medios de comunicación no se visualiza 

explícitamente, sino como una pedagogía oculta, que bajo la apariencia de neutralidad 

sustenta jerarquías y estereotipos de género, fortaleciendo estructuras de poder. 

Según Fueyo & De Andrés, (2017a), esta violencia es paradójica, ya que es rechazada 

en el discurso público, pero se justifica y normaliza en la esfera social, además, destacan la 

violencia simbólica es identificada como el germen de la violencia física y psicológica, que 

desde la narrativa social y cultural, la práctica mediática, termina asumiendo un rol 

reproductor de un sistema sexo/normativo,  jerarquizado y predominantemente androcéntrica, 

donde los medios de comunicación terminan cumpliendo el rol de “tecnologías de género”, 

produciendo y reproduciendo símbolos y discursos narrativos que fomentan la cosificación, y 

revictimización de sobre la corporeidad de las mujeres, y en un nivel mucho más personal: el 

ideal del amor romántico y sometimiento. Estos, espacios de alienación y violencia justificada, 

están estrechamente relacionados con lo comunicacional, contribuyendo sutilmente a la 

naturalización de la violencia hacia las víctimas mujeres, lo que termina teniendo efectos 

negativos para el desarrollo integral de una vida libre de violencia. 

Entonces, los medios también contribuyen en alguna media a la reproducción de un 

sistema patriarcal, los discursos mediáticos, como argumenta Celaya (2016), desempeñan 

un papel crucial en la representación discursiva de prejuicios y estereotipos de género que 

sitúan a las mujeres en posiciones de vulnerabilidad y sumisión. Este hecho se apega en gran 
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medida al concepto gramsciano de “hegemonía”, dado que tanto la violencia simbólica como 

la hegemonía intervienen en procesos de dominación simbólica que fijan la desigualdad de 

género. Además, destaca que la perspectiva de género es esencial para la comprensión de 

las desigualdades sociales y la reproducción de la violencia en los medios de comunicación.  

Por su parte, Luisa Kislinger (2016), hace énfasis en los efectos negativos que los 

discursos mediáticos generan, fortaleciendo culturalmente la narrativa que sutilmente va 

otorgando un lugar de subordinación, prejuicios y discriminación en contra de mujeres y niñas, 

poniéndolas en una situación de vulnerabilidad constante. Esto, también, partiendo del 

razonamiento que se plantea desde el concepto de “hegemonía”, considerando estrecha 

relación que guarda la violencia simbólica con este concepto, que habría desarrollado Antonio 

Gramsci, ya que ambos estarían inmersos dentro de la dinámica de relaciones de dominación, 

es decir, las de doble arbitrariedad, donde lo hegemónico ejerce control sobre el significado 

(la palabra como símbolo) y el significante (en concepto que representa).  

Por su parte, la Escuela de Periodismo Carlos Septién García (2019), mencionan que 

los medios de comunicación, son instituciones que legitiman diariamente la violencia contra 

las mujeres, a través de apologías y sustancialismos que justifican la violencia estructural 

hacia las mujeres, imponiendo la dinámica de la clase dominante, que ejerce control sobre lo 

económico, social, la moral, la movilidad, lo estético, lo sexual, relegando a las mujeres fuera 

de un espacio más tecnificado, es decir, fuero de lo académico o profesional, incluso fuera 

del campo político.  

Esta violencia simbólica, que (García, 2019)  identifica, es naturalizada y reproducida 

a partir de lo se ha denominado “micro machismos”, “terrorismo interno”, “violencia blanda, 

suave o de baja intensidad”, la misma que está muy relacionada con la visión de 

institucionalidad del Estado, en la práctica ideológica y discursiva publicitaria, a través de un 

discurso, que, muchas veces promueve una actitud conciliadora frente a los agresores y 

muchas otras, discurso que fortalecen la asignación de roles de género a partir de una mirada  

masculinizada, además de la legitimación de una visión genotípica (lo blanco vs lo negro) y 

otros estándares de belleza, siendo así, la violencia simbólica como “la madre de todas las 

violencias” o una violencia simbólica interseccionalizada. 

Posteriormente, estudios más actuales han investigado diversas dimensiones de la 

violencia simbólica en distintas perspectivas e incluso, en diferentes contextos. Por ejemplo, 

Fuertes Lara, (2020), revela, cómo los estereotipos de los roles de género se han seguido 

reproduciendo entre generaciones en el ámbito familiar, de tal forma que, incluso aunque 

estos roles estén cambiando, se sigue observando actitudes de sumisión en las mujeres. Es 

así, que la violencia simbólica atraviesa las normas y relaciones sociales, afectando la vida 
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de las mujeres, manifestándose desde los medios de comunicación. Fuertes (2020), destaca 

la importancia de identificar y estudiar la violencia simbólica para hacerla consciente y 

erradicarla, además, resalta la necesidad de transversalizar en la estructura institucional del 

Estado y en consecuencia en la población; el enfoque de género y derechos humanos, por 

ser parte del ordenamiento jurídico internacional y nacional. 

Todos estos estudios, hablan de cómo la violencia simbólica, es un fenómeno 

sistémico, creciente y estructural que, repercute en todos los planos de la vida; lo privado y 

lo público, que posteriormente se instala en el imaginario colectivo reproduciendo 

estereotipos; naturalizando y reproduciendo relaciones de poder, las cuales generan las 

condiciones para la afectación y vulneración de los derechos de las mujeres. Pese al 

desarrollo normativo en Latinoamérica, García, (2011), resalta falencias en la implementación 

efectiva de medidas que como destacado anteriormente modifiquen y permitan abordar de 

manera integral, las causas estructurales que sustentan la violencia de género. 

En tanto, Kislinger (2016), destaca, a partir de un análisis jurisprudencial internacional, 

sobre los instrumentos de derechos de las mujeres, la pertinencia de la tipificación de la 

violencia simbólica que las legislaturas de latinoamericanas han ido desarrollando. Sin 

embargo, de acuerdo a Laura Clérico, & Celeste Novelli (Clérico, 2014, pág. 17) tanto la CIDH 

como la Corte IDH, tienen sus limitaciones respecto de la violencia de género en lo concreto, 

considerando los vacíos o insuficiencias en el acceso a recursos judiciales efectivos, 

oportunos, es decir, que estos no son enfáticos en la identificación de medidas 

transformadoras que ataquen los factores que sostienen la violencia de género, las 

obligaciones de protección de los Estados respecto de los programas y publicidades emitidos 

por los medios masivos de comunicación que contienen violencia de género. Es así, que las 

sentencias de la Corte IDH respecto de la violencia contra las mujeres (como fuente de 

derechos), es reducida en comparación con las producciones de la CIDH, lo que en términos 

concretos significa un desarrollo normativo con limitaciones que no permite el avance 

sustantivo en la eliminación estructural de la violencia hacia las mujeres. 

 En tanto, Lara-Juárez, Y., & Bonifaz-Moreno, L. A. F. (2016) destacan que la 

violencia simbólica en los medios de comunicación, que se genera a partir del discurso 

periodístico en casos de feminicidio, entrándose en el caso de Rosa Tiznado, donde analiza 

cómo se crean situaciones impunidad en consecuencia del discurso mediático, que incide en 

la vulneración del derecho de la vida de mujeres víctimas de feminicidio y los derechos de los 

familiares de la víctimas y por lo tanto, la reproducción de un mensaje no solamente minimiza 

la diversidad de situaciones de violencia dentro de la violencia generalizada hacia las mujeres, 

sino que el discurso generado en el caso, revictimizaron póstumamente a Rosa. Es así, que 

la desigualdad en las relaciones de poder entre hombres y mujeres se refuerza, a partir, un 
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discurso de la manipulación o especulación de los hechos, que se originan en prejuicios, 

estereotipos y suposiciones de la víctima y su entorno, perdiendo de vista el análisis objetivo 

y profundo, que, se debiera instituir en casos de violencia de género y todo lo vinculado a la 

protección de los derechos de una vida libre de violencia para las mujeres. Las conclusiones 

más importantes que se destacan son: Las redes sociales se han convertido en una poderosa 

herramienta de comunicación, las narrativas de los medios de comunicación con frecuencia 

refuerzan la violencia simbólica contra las víctimas, la violencia de género es un problema 

político importante en los contextos locales, tras la noticia de la muerte de Rosa surgieron 

comentarios misóginos, la imagen que presentan los medios de comunicación puede dañar 

la dignidad de las familias de las víctimas y el caso pone de relieve la necesidad de prácticas 

éticas en los medios de comunicación. 

Situación Problemática 

La violencia de contra las mujeres, está presente en varias formas en el contexto 

boliviano, según ONU Mujeres Bolivia (2021), una de cada tres mujeres a sufrido algún tipo 

de violencia física y/o sexual al menos una vez en su vida en Bolivia, por otro lado, según 

datos del ministerio de gobierno de Bolivia (2021), se registraron 108 casos de denuncia por 

feminicidio en el 2021. El Instituto Nacional de Estadística (INE) en 2017, de acuerdo a un 

estudio revelo que en Bolivia 75 de cada100 mujeres casadas o en unión libre fueron víctimas 

de violencia en sus relaciones de pareja y de acuerdo al Observatorio de Género de la 

Coordinadora de la Mujer (2018), solo el 36% de los casos de violencia contra la mujer, tienen 

sentencia y el 64% no tienen sentencia.  

La compresión y socialización de este contexto, impacta en la afectación de una serie 

de derechos fundamentales, que, están protegidos por la normativa nacional como por 

acuerdos internacionales. Es así, que, en Bolivia la Constitución Política del Estado reconoce 

el derecho a la igualdad y la no discriminación (Art. 13, 14, 15), además prohíbe la violencia 

en todas sus formas. Por su parte la “Ley para garantizar a las mujeres una vida libre de 

violencia Nº 348”, reconoce 16 tipos de violencia: Violencia Física, Violencia feminicida, 

Violencia sicológica, Violencia sexual, Violencia mediática, Violencia contra los derechos 

reproductivos. Violencia contra los derechos y la libertad sexual, Violencia contra la dignidad, 

la honra y el nombre, Violencia en servicios de salud, Violencia patrimonial y económica, 

Violencia laboral, Violencia en el sistema educativo, Violencia política, Violencia institucional, 

Violencia en la familia y así también, la Violencia simbólica y/o encubierta, además, el país 

ha ratificado los convenios internacionales, como; la Convención sobre la Eliminación de 

Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Convención 

Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención 

de Belém do Pará), para la protección de los derechos de las mujeres. 
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Esta investigación, sobre rasgos de violencia simbólica presente en el discurso, es 

quizá, una de las formas en que la violencia subsiste, ya que, actúa de manera sutil, implícita, 

en complicidad generalmente tácita y casi invisible, a través del uso del lenguaje (como 

significado y significante) que los medios de comunicación emplean para presentar los casos 

de violencia de hacia las mujeres en sus titulares de: noticias, editoriales y artículos de 

opinión. Es decir, en cierto sentido, la cobertura periodística, podría omitir los alcances de la 

perspectiva de derechos humanos y la perspectiva de género, los cuales permiten dar 

lineamientos, para promover integralmente el derecho de las mujeres a una vida libre de 

violencia y en consecuencia, el discurso con la ausencia de estas perspectivas, podría incidir 

en la probabilidad de reforzar la naturalización de la violencia contra las mujeres, en la 

reproducción de estereotipos y roles de género o lejos de posibilitar un abordaje que 

identifique las causas estructurales de la causan, que, en el proceso de difusión y 

socialización se asumen como parte de la cotidianidad, en tanto, un proceso de naturalización 

de la violencia. 

Es así, aunque las leyes y políticas públicas, protegen los derechos de las mujeres y 

promueven la igualdad entre hombres y mujeres y la no discriminación, como la Ley No 348 

o la Ley Contra el Racismo y Toda Forma de Discriminación Ley Nº 045, en la práctica no 

siempre se integran estas normas como debieran, a menudo suelen quedarse en la 

formalidad institucional o son susceptibles de ser aplicadas de manera inadecuada y/o el 

desarrollo de procesos de sensibilización respecto de la violencia estructural contra las 

mujeres es escaza. En suma, la situación es más compleja, cuando se trata de la 

representación de hechos de violencia contra las mujeres en la cobertura periodística.  

El investigar los rasgos de violencia simbólica en la representación de las mujeres 

víctimas de violencia, en los diarios de circulación nacional en Bolivia; Página 7, El Deber, La 

Razón y Los Tiempos, en 2021, es una modesta contribución para comprender el rol que 

juegan, los discursos de estos periódicos, en la posible reproducción de un discurso que, a 

través de la violencia simbólica, incida en la afectación de derechos de las mujeres. Es así, 

que la cobertura de noticias sobre casos de violencia contra las mujeres, por ejemplo, suelen 

representar a las víctimas como indefensas, como cifras, como “madres”, “parejas”, “novias” 

o algún rol en dependencia de una relación con un hombre, sin mostrar toda su complejidad 

que significa su individualidad como personas.  

Este tipo de representación discursiva, además de minimizar las experiencias de las 

víctimas de violencia, refuerzan estructuras de poder patriarcal, en las que la violencia contra 

las mujeres, se asume con un hecho inevitable para su vida, lo que no sólo afecta a nivel 

personal, sino que también, condiciona la forma en la que la sociedad y el Estado, entiende 
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la violencia de género. Lo que, en suma, incide en la afectación del derecho humano a la vida 

libre de violencia de las mujeres. 

Por lo tanto, hay cierta responsabilidad adicional en quienes administran los discursos 

de los periódicos, ya que no solo informa a la población sobre los niveles de violencia o casos 

de violencia contra las mujeres, sino también, se incide en: la construcción de una cultura de 

un conjunto de personas como integrantes de una sociedad en común, el respeto de los 

derechos y las libertades de las mujeres; sin que la representación de la información sobre 

estos casos, contribuya en las condiciones que afecten en un sentido contrario de la garantía 

de los derechos humanos.  

Ante este contexto lo que busca la presente investigación, es un análisis sobre cómo 

los periódicos, presentan los casos de violencia contra las mujeres en el discurso, 

identificando los rasgos de violencia simbólica que se manifiestan -y en muchas de las 

ocasiones refuerzan la violencia– en los titulares de noticias, editoriales y artículos de opinión 

y su incidencia en la afectación de los derechos de las mujeres en Bolivia. 

El objetivo de este estudio, es visibilizar cómo los rasgos de violencia simbólica contra 

las mujeres, se presenta en algunos enfoques del discurso periodístico, que, refuerzan y 

naturalizan la violencia contra las mujeres y cómo esta, incide en las condiciones que afectan 

la garantía de los derechos humanos de las mujeres para una vida libre de violencia. 

Finalmente, a modo de sugerencia se plantean algunos lineamientos alternativos para un 

periodismo más crítico, autocrítico y reflexivo, que no solamente informe sobre los casos de 

violencia como cifras o cómo casos individuales, sino, que vaya desarrollando una narrativa 

de con perspectiva de derechos humanos y perspectiva de género, el en marco de las normas 

nacionales e internacionales, sobre los derechos de las mujeres. 

Pregunta de Investigación 

¿De qué manera se presenta la violencia simbólica hacia las mujeres en el discurso 

de la cobertura periodística en casos de violencia, en los diarios de circulación nacional 

Pagina 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante la gestión 2021 y su influencia en la 

afectación al derecho a una vida libre de violencia de las mujeres? 

Estado de Arte 

La representación de los casos de violencia contra las mujeres, en la cobertura 

periodística en Bolivia, refleja rasgos de violencia simbólica, incidiendo en la naturalización 

de la violencia en razón de género, reforzando estereotipos de género y desigualdades en 

las relaciones de poder entre hombres y mujeres. Este es un fenómeno complejo de abordar, 

debido a que esta forma de violencia, a pesar de ser menos evidente que la física, puede 
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afectar de manera significativa la percepción social y la formación de identidades. Por otro 

lado, la implementación inadecuada de la Ley Nº 348, muchas veces deja a las mujeres 

expuestas a diferentes formas de violencia a pesar de establecer un marco legal para 

protegerlas de la violencia, además de entender que el problema de la violencia contra las 

mujeres, también va más allá de la norma y existen otras condiciones estructurales sociales 

y culturales, que las generan, las reproducen y la naturalizan. 

Según lo mencionado por Bourdieu, (2012), la violencia simbólica se manifiesta de 

forma sutil e indirecta mediante símbolos y significados culturales socialmente aceptados, 

cómo se puede observar en los enfoques del discurso de los medios de comunicación en la 

representación de los casos de violencia contra las mujeres. Al darle poco valor y convertir 

en espectáculo este tema, los medios ayudan a que la violencia sea abordada de manera 

superficial, aceptada como algo “normal”, quitándole humanidad a las víctimas y 

manteniéndolas en el papel de víctimas pasivas o cifras. 

En tanto, Villegas Taborga (2015) señala que los medios de comunicación como 

Pagina Siete, El Deber, La Razón, y los Tiempos, suelen combinar sensacionalismo con una 

falta de ética rigurosa, trivializando el dolor de las mujeres y reproduciendo estereotipos y 

roles en desmedro de la vida de las mujeres. Sugieren, que los medios de comunicación 

aborden la violencia como un problema social y estructural, con un enfoque que respete los 

derechos humanos de las mujeres, es decir, garantizar las “condiciones instrumentales que 

le permiten a la persona su realización” en referencia al Art. 2 de la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos, ONU, 10 de diciembre de 1948. 

Van Dijk (1998), destaca la relevancia del discurso en la formación social de la 

realidad, indicando que, la representación de la violencia contra las mujeres, en los medios 

puede reforzar la revictimización de las mujeres y reproducir un ciclo de violencia, incidiendo 

en la percepción pública respecto de la violencia. Por su parte, Bonilla Vélez (2007), menciona 

que, las causas que explican la violencia se resumen la complejidad de la misma, reduciendo 

la violencia a un hecho, una persona o una acción, las que están carentes de un análisis de 

las correlaciones, las relaciones de poder y otros aspectos que son estructurales, lo que 

influye en la percepción de la violencia. Además, sugiere enfocar la problemática de la 

violencia no solo a partir de los “hechos”, sino también a partir de los lenguajes, destacando 

que es necesario conocer y producir mejor evidencia empírica sobre la temática.   

Por otro lado, el contexto de la violencia contra las mujeres, que se ha convertido en 

un tema relevante en muchas sociedades, donde los medios de comunicación cubren este 

tema con frecuencia. Así también, Pabón & Cantuta, (2015) destacan que los medios 

privilegian el impacto comercial en lugar de la profundidad informativa, sin tomar en cuenta el 
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complejo contexto que atraviesan las mujeres. Siendo, que la falta de coherencia entre lo que 

se dice en los medios de comunicación y los derechos humanos protegidos por las leyes de 

Bolivia destaca la importancia de una cobertura responsable que fomente el respeto a los 

derechos. 

Los patrones culturales y las percepciones subjetivas de los periodistas, son también 

de gran importancia, es así, que el estudio de Portugal & Aguaded, (2021) revela que la 

representación de las mujeres en la televisión boliviana refuerza los estereotipos de género, 

victimizándolas aún más. Por su parte, Segato, (2016) amplía esta percepción, al identificar 

que, la violencia de género surge de desigualdades de poder las que están arraigadas en la 

cultura y naturalizadas a lo largo de la historia a través de los medios de comunicación. 

Según el estudio de Flores & Browne (2017), las plataformas digitales han 

incrementado la violencia simbólica a través de discursos de odio, reforzado la influencia de 

esta en la sociedad, es así, que se necesita un enfoque integral, que incluya tanto los medios 

convencionales como los digitales para cuestionar la violencia simbólica. 

La violencia simbólica en el discurso periodístico, en Bolivia, pretende, que; desde los 

medios de comunicación, la institucionalidad del Estado -responsable de garantizar los 

derechos de las mujeres- y la sociedad en su conjunto, despiertes la sensibilidad frente a este 

tipo de violencia – que es muchas veces, sutil y otras implícita-, para poder identificar y 

visibilizar cómo esta reproducción, justificación y naturalización de la violencia contra las 

mujeres, en su dinámica, afectan las condiciones para garantizar los derechos humanos de 

las mujeres.  

Finalmente, los medios de comunicación, desde su poder de construir información y 

desde su legitimidad con la sociedad, pueden asumir una mirada más integral en la 

representación de la violencia de género, para ayudar a crear una cultura donde las mujeres 

puedan vivir libres de violencia. Es así, que la investigación genera la posibilidad de reconocer 

algunas formas de reproducción de la violencia simbólica -ya sea de maneca consciente o 

inconsciente-, plantear algunos lineamientos de posibles respuestas e incidir en promover un 

periodismo hacia una sociedad más integradora. 

Objeto de Estudio 

El objeto de la presente investigación se centró identificar de qué manera se presenta 

la violencia simbólica hacia las mujeres en el discurso de los periodísticos en casos de 

violencia y cómo estas representaciones, inciden en la afectación del derecho a una vida libre 

de violencia de las mujeres, en la reproducción de formas de sutiles (consientes e 

inconscientes), a partir de la revisión y análisis de los titulares de noticias, editoriales y 

artículos de opinión, sobre casos de violencia hacia las mujeres de los diarios de circulación 
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nacional en Bolivia: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos, durante la gestión 2021*, 

fundamenta en la perspectiva teórica de Michel Foucault, Pierre Bourdieu, Teun Van Dijk y 

Rita Segato. 

Objetivos 

Objetivo General 

Analizar los rasgos de la violencia simbólica hacia las mujeres, a partir del discurso de 

la cobertura periodística en los casos de violencia en Bolivia en los diarios de circulación 

nacional Pagina 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos en Bolivia durante la gestión 2021, 

identificando afectaciones al derecho a una vida libre de violencia. 

Objetivos Específicos 

• Identificar principales tipos de la violencia simbólica hacia las mujeres en el discurso 

de la cobertura periodística en Bolivia y las posibles afectaciones al derecho a una 

vida libre de violencia, a partir de un análisis emperico contrastado teóricamente. 

• Analizar los rasgos que categorizan a la violencia simbólica hacia las mujeres en el 

discurso de la cobertura periodística de los diarios Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021 y las principales afectaciones al derecho de una vida libre de 

violencia. 

• Relacionar las principales afectaciones a los derechos humanos de las mujeres 

víctimas de violencia, generadas en el discurso de la cobertura periodístico de los 

diarios escritos en Bolivia, con jurisprudencia de la Corte Interamericana de Derechos 

Humanos. 

• Proponer lineamientos para políticas públicas y acciones prioritarias, dirigidas a al 

gremio periodístico en Bolivia que permitan mejorar las condiciones de protección de 

derechos humanos para una vida libre de violencia para las mujeres, en la cobertura 

periodística con base a los resultados alcanzados en los objetivos anteriores.  

Idea a Defender 

El discurso en los periódicos de Pagina 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 

2021, presenta rasgos de violencia simbólica hacia las mujeres, que refuerza la naturalización 

y reproducción sutil e implícitamente de la violencia contra las mujeres, representando los 

estereotipos y roles patriarcales que legitiman la violencia hacia las mujeres, minimizando la 

 

* Se considero la gestión 2021, debido a la situación de irregularidad de publicaciones en los periódicos 
y las condiciones que generó la pandemia, además que la digitalización postpandemia permitió la 
reproducción masiva de las noticias debido a la virtualidad de varios de estos medios de comunicación. 
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violencia, culpabilizando, deshumanizando y cosificando a las víctimas. A través, de la 

representación discursiva de enfoques: sensacionalista, morbosa, superficial y 

descontextualizada de los casos de violencia contra las mujeres, contribuyendo a la afección 

del derecho a una vida libre de violencia, en la reproducción de una cultura patriarcal que 

dificulta la materialización de la igualdad sustantiva y formal. 

Justificación 

La investigación sobre “la violencia simbólica hacia las mujeres en el discurso de los 

periódicos de circulación nacional en Bolivia: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos 

durante 2021”, es significativo, para analizar e identificar cómo el discurso en los periodísticos, 

en casos de violencia contra las mujeres; puedo incidir en la naturalización y reproducción 

(inconsciente e implícitamente) la violencia contra las mujeres; reforzando la cultura 

patriarcal, que históricamente ha influido en la creación de condiciones materiales para la 

vulneración los derechos humanos de las mujeres.  

En un contexto donde los medios de comunicación, juegan un papel crucial en la 

formación y legitimación de verdades y de la opinión pública; en la construcción de realidades 

sociales, se ha realizará un análisis y reflexión de las prácticas discursivas que contribuyen a 

la representación violencia simbólica en la cobertura periodística, fundamentada en la teoría 

de Pierre Bourdieu (la violencia simbólica, habitus y capital simbólico), Michel Foucault (poder 

y conocimiento, poder y la biopolítica), Teun A. van Dijk (Análisis crítico del discurso, ideología 

y modelos cognitivos)  y Rita Segato (Patriarcado y colonialidad, pedagogía de la crueldad e 

interseccionalidad), que permitirá desentrañar e identificar las formas sutiles de poder y 

dominación, que, se ejercen a través de discursos en las representaciones mediáticas sobre 

los casos de violencia contra las mujeres.  

Por su parte, desde el análisis teórico de Michel Foucault, el poder se ejerce para 

“prohibir” o “castigar”, pero también, produce conocimiento, moldea comportamientos, así 

como identidades, lo que, refuerza y va definiendo las percepciones sociales. Por lo tanto, 

abordar cómo se representa el discurso sobre la violencia contra las mujeres y su incidencia 

en la garantía de sus derechos humanos, cobra un nivel de importan significativo. Además, 

que, los periodistas desde su rol y los medios desde su legitimidad; en su dinámica de poder 

sobre la producción de información, pueden influir en la percepción pública y el accionar de 

la sociedad respecto de la violencia hacia las mujeres. 

Como lo definió Pierre Bourdieu, la violencia simbólica; es, una forma indirecta y sutil 

pero igualmente efectiva de desigualdad, que también se presenta en el discurso. No solo 

consolida las herramientas y valoraciones preexistentes, sino que también reproduce los roles 

de género, lo que a su vez facilita la opresión de la mujer. Por lo tanto, en algunas 
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circunstancias, el discurso periodístico, puede ser un mecanismo de control: al estructurar 

conceptos y percepciones, se fomenta de una forma de discriminación los estereotipos, que 

influyen en nuestra sociedad. Tal como enfatiza Teun A. Van Dijk: “El discurso no es solo una 

técnica o un instrumento de difusión; es también una forma de control y dominación, una 

opción social y económica”. Por lo tanto, tal comprensión de la violencia simbólica en la 

cobertura noticiosa es importante no solo para desmontar las narrativas que mencionan a la 

violencia contra la mujer como algo natural, sino para reconocer la necesidad de cambio en 

la representación oportunidad.  

De manera similar, la conexión que Rita Segato hiciera entre la violencia simbólica y 

la forma patriarcal, sigue denunciando la naturalización de la dominación de las formas de 

violencia contra las mujeres. De hecho, esta violencia, posiblemente tanto simbólica de forma 

física, requiere una modificación sustancial en las fundamentaciones culturales y discursivos 

que los medios de comunicación distribuyen a través de lo que, Segato llama “una pedagogía 

de crueldad”: ya que las representación sesgada de las víctimas educa a la sociedad que las 

mujeres son subordinadas o que, están disponibles para el entretenimiento masculino, es 

significativo que esta investigación, analice cómo el discurso mediático, establece esta 

representación y, en última instancia, menoscabe la opción de las mujeres de vivir libres de 

violencia. 

Una investigación de este tipo, puede aportar doctrinalmente, en tres dimensiones: En 

primer lugar; a la comprensión la dinámica del desarrollo de la violencia simbólica en el 

discurso periodístico institucionalidad, para poder incidir en la regulación de la comunicación 

social periodística desde del Estado en Bolivia, como ente rector y protector de los derechos 

humanos. En segundo lugar; ha contrastar la realidad concreta de las mujeres víctimas de 

violencia y el discurso periodístico con las categorías y conceptos que permiten analizar la 

violencia simbólica y el discurso en sí. Por último; identificando algunos elementos que desde 

la violencia simbólica que contribuyen a la violencia sistemática hacia las mujeres en Bolivia 

y cómo estos afectan por acción u omisión, el derecho a la vida libre de violencia de las 

mujeres, desde una perspectiva simbólica y discursiva. 

En este sentido, los hallazgos y resultados derivados de este tipo de investigación, 

tendrán un modesto aporte en la representación y percepción pública de las mujeres víctimas 

de violencia, en un contexto de una sociedad patriarcal.  

Asimismo, dado que el estudio están basado en la identificación y el análisis de los 

rasgos presentes de la violencia simbólica en el discurso de los periodístico, y cómo estos,  

reproducen, refuerzan y/o naturalizan roles y estereotipos de género, es posible aportar el 

promover la concientización en el abordaje de los casos de violencia contra las mujeres en la 
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cobertura periodística, desde algunos lineamientos desde la perspectiva de derechos 

humanos y perspectiva de género, para incidir en la garantía de los derechos humanos de 

las mujeres en Bolivia.  

Los hallazgos, permitirán proponer lineamientos estratégicos, que, mejoren la 

representación de las mujeres víctimas de violencia en los medios de comunicación a través 

de una cobertura con enfoque de género y de derechos humanos, en la implementación de 

políticas públicas y programas de sensibilización y formación para periodistas, para 

concientizar acerca de la violencia simbólica y el impacto en la vida y desarrollo integral de 

las mujeres. Así también, lineamientos que permitan la generación de políticas públicas que 

impulsen la promoción los derechos de las mujeres, para prevenir todas las formas de 

violencia simbólica y en el ámbito normativo; el fortalecimiento jurisprudencial, que, regule la 

cobertura periodística, para garantizar una igualdad sustantiva y formal para las mujeres en 

Bolivia. 

En síntesis, esta investigación no solo permite aplicar el conocimiento académico 

sobre la violencia simbólica, en el discurso de la cobertura periodística en Bolivia frente a los 

derechos humanos de las mujeres, sino que también, permite identificarlo en implicaciones 

prácticas, para incidir en propuestas que vayan  hacia una cobertura más responsable, con 

perspectiva de género y de derechos humanos, para el desarrollo integral de la vida de las 

mujeres y la prevención, promoción y protección del derecho a la vida libre de violencia para 

las mujeres en la sociedad boliviana.  

Diseño metodológico 

Se trata de un estudio cualitativo, con base en el estudio multidisciplinario que plantea 

el Análisis Crítico del Discurso (ACD), que, permite un estudio categórico y sistematizado en 

torno a la violencia simbólica hacia las mujeres en el discurso de la cobertura periodística. 

Este abordaje metodológico, facilita la identificación y comprensión de las dinámicas de 

representación del discurso que contribuyen a la violencia simbólica e inciden en la afectación 

al derecho a la vida libre de violencia de las mujeres en Bolivia. 

Desde los paradigmas ontológico, epistemológico, empírico y ético, es que se aborda 

la investigación: El paradigma ontológico; se entiende a la violencia simbólica como un 

fenómeno socialmente construido, establecido en las estructuras de poder patriarcal y, en 

consecuencia, se produce y reproduce estructural culturales y simbólicas, que naturalizan las 

asimetrías en las relaciones de poder, en desmedro de las mujeres. Desde lo epistemológico; 

considerando la base del ACD, el abordaje es interpretativo y constructivista; permitiendo 

construir conocimiento a partir del análisis e interpretación del discurso periodístico, 

enmarcados teóricamente en de Bourdieu, Foucault, Van Dijk y Segato. El paradigma 
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empírico; enfoca la investigación en la recolección, análisis y categorización de datos 

concretos a partir de las noticias públicas en los periódicos de circulación nacional: Página 7, 

El Deber, La Razón y Los Tiempos en el año 2021. Asimismo, el paradigma ético; garantiza 

el respeto de las víctimas de violencia, evitando cualquier forma de revictimización y con 

integridad, respetando los principios de ética y profesionalismo de los medios de 

comunicación desde lo propositivo. 

El diseño metodológico privilegia el análisis del uso del lenguaje; en los titulares y el 

contenido de las noticias, los artículos de opinión y editoriales (digitales) sobre casos de 

violencia a las mujeres, que, identifica cómo se manifiesta y reproduce la representación de 

la violencia simbólica hacia las mujeres en el discurso de la cobertura periodística. Por su 

parte, análisis narrativo facilita una exploración a profundidad de la representación de los 

casos de violencia hacia las mujeres en los medios de prensa fe referidos en la investigación, 

ofreciendo una visión integral de cómo se presenta la violencia simbólica en el contexto de la 

cobertura periodística. 

A partir del método deductivo, se analiza teorías y conceptos para sustentar los datos 

recopilados, identificar los patrones de violencia simbólica presentes en el discurso 

periodístico y la posible afectación al derecho a la vida libre de violencia de las mujeres. Por 

su parte, desde el método bibliográfico; se estructura los contenidos de la revisión de la 

literatura existente y producida, en relación con el objeto de estudio y sus categorías. 

La investigación, emplea técnicas como; el análisis de documentos, el análisis y 

sistematización de titulares de noticias, editoriales y artículos de opinión, en formato digital y 

entrevistas semiestructuradas. Es así, que, la técnica de análisis de documentos, permite, el 

análisis en profundidad el discurso de los periódicos seleccionados, lo que permite, la 

organización, identificación y categorización de enfoques discursivos que presentan violencia 

simbólica. El análisis y sistematización de titulares de noticias, editoriales y artículos de 

opinión, en formato digital, profundiza el estudio de violencia contra presente en el discurso 

de la cobertura los periódicos y en la representación de los casos las mujeres. Las entrevistas 

semiestructuradas, facilitan la comprensión del abordaje cualitativo desde la mirada de 

expertas en: comunicación social, derechos humanos y políticas públicas, obteniendo 

información de valor considerable, sobre la representación de las mujeres y la violencia 

simbólica en el discurso periodístico. 

Los instrumentos que se utilizan para la recolectar y analizar los datos, son: fichas de 

revisión documental, guía de revisión de titulares de noticias, editoriales y artículos de opinión 

y guía de entrevista semiestructurada. Es así, que, las fichas de revisión documental; 

organizan y sistematizan la información obtenida de los titulares de noticias, editoriales y 
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artículos de opinión de los periódicos, posibilitando un análisis a más profundidad. La guía de 

entrevista semiestructurada; orienta las entrevistas, garantizando la obtención de información 

especializada, relevante y profesional, sobre la representación de las mujeres víctimas de 

violencia frente la violencia simbólica. 

La investigación asume tres categorías principales de análisis: la primera, es la 

violencia simbólica hacia las mujeres; identifica estos rasgos en las narrativas mediáticas, la 

segunda categoría, es el discurso de la cobertura periodística; que, examina la representación 

de las mujeres víctimas de violencia en la prensa escrita, incluyendo el tipo de contenido 

presentado y el enfoque del discurso y la tercera categoría, es la afectación del derecho a 

una vida libre de violencia, que, indaga sobre los patrones de afectación de los derechos de 

las mujeres en el contexto boliviano. 

A continuación, se presenta una tabla que desarrolla dichas categorías, especificando 

las subcategorías, indicadores y los instrumentos utilizados. 

Tabla 1. 
Matriz de Operacionalización de Categorías 

CATEGORIA

S 

SUBCATEGORÍ

A 

INDICADORES INSTRUMENTO

S 

Violencia 

Simbólica 

hacia las 

mujeres 

Naturalización 

de la violencia 

- Discursos y 

lenguaje que trivializa 

la violencia 

- Justificación de 

la violencia 

- Minimización 

de la violencia 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

Invisibilización 

de la violencia 

estructural 

- Omisión de 

factores estructurales 

en el discurso 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 
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- Tratamiento de 

casos como 

individuales 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Reproducción 

de estereotipos 

de Género 

- Reproducción 

de roles y 

estereotipos 

tradicionales de 

género 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

Discurso de 

la cobertura 

periodística 

Enfoque 

presente del 

discurso de la 

cobertura 

periodística 

- Sensacionalis

mo y morbo 

- Naturalización 

y 

descontextualización 

- Minimización 

de la violencia 

- Culpabilización 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

Enfoque 

sensacionalista 

en la cobertura 

periodística 

- Morbo y 

dramatismo 

- Lenguaje 

sensacionalista 

deshumanización, 

despersonalización y 

cosificación  

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 
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Deshumanizaci

ón en el 

lenguaje 

periodístico 

- Cosificación de 

la víctima 

- Deshumanizaci

ón de la victima 

- Reducción de 

la identidad de la 

victima 

 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

Culpabilización 

y minimización 

del agresor y de 

la violencia 

- Uso de 

eufemismos 

- Culpabilizar a 

las victimas 

- Enfoque en 

factores externos 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

Afectación 

del derecho a 

una vida libre 

de violencia 

Discursos que 

refuerzan las 

falencias 

institucionales 

del Estado 

-  Discursos que 

refuerzas las 

ausencias de 

medidas y respuestas 

efectivas contra la 

violencia de género. 

- Discursos que 

refuerzan la 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 
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desconfianza en el 

sistema de justicia 

- Discursos que 

refuerzan las 

deficiencias en la 

protección y 

respuesta a las 

denuncias 

Discursos de 

Invisibilización 

del contexto de 

derechos 

humanos 

- Omisión de 

perspectiva de 

derechos en la 

cobertura periodística 

en el tratamiento de 

los casos. 

- Ausencia de 

análisis sobre la 

afectación de los 

derechos humanos. 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

 

Representación 

de la violencia 

como un asunto 

privado 

- Minimización 

del contexto de la 

violencia contra las 

mujeres. 

- Ausencia de 

perspectiva de género 

en el abordaje de la 

violencia 

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 
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Derechos 

humanos 

afectados 

- Derecho a una 

vida libre de violencia. 

- Derecho a la 

privacidad y 

protección de la 

imagen. 

- Derecho al 

acceso a la justicia. 

- Derecho a la 

vida, seguridad y 

libertad. 

- Derecho a la 

igualdad y no 

discriminación. 

- Derecho a la 

dignidad e integridad.  

Guía de fichas de 

revisión 

documental. 

Guía de revisión 

de material digital 

escrito. 

Guía de 

entrevistas 

semiestructurada

s. 

Nota: Elaboración propia en base a la documentación revisada. 

Con respecto al tamaño de la población y la muestra, el análisis de contenido se 

realizó sobre 1359 publicaciones obtenidas del CEDIB (Centro Documentación e Información 

Bolivia), ya sea noticias, editoriales columnistas o secciones de opinión sobre hechos de 

violencia a mujeres en los diarios Pagina 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos, en el año 

2021. Las entrevistas se realizaron por medio de cuestionarios semiestructurados con 9 

expertas en comunicación (3), políticas públicas (3) y derechos humanos (3), quienes me 

proporcionaron las visiones y perspectivas claves con respecto a la violencia simbólica en la 

forma de periódico. Ética de investigación se usó recibiendo su pleno apoyo después de haber 

sido informadas acerca de la finalidad del estudio y recibida su consentimiento informado. 
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CAPÍTULO I.  MARCO TEÓRICO Y REFERENCIAL 

1.1 Introducción 

1.1.1 Contextualización del Estudio 

La violencia simbólica, en particular en el ámbito de la comunicación y la construcción 

de los discursos periodísticos, se ha convertido en un campo de estudio sociológico y de 

género, cada vez más relevante, debido a su influencia considerable y sutil, en la 

estructuración de realidades sociales. Además, que en Bolivia los medios de comunicación, 

siguen siendo uno de los espacios con mayor legitimidad por los cuales gran parte de la 

población recibe información, incluso desde las redes sociales de los diferentes medios de 

comunicación. Es así, que, la forma en la que los medios presentan y representan las noticias 

desempeñan un papel importante en la configuración de los discursos las actitudes y las 

acciones, frente a la violencia hacia las mujeres. Por lo tanto, la presente investigación se 

centra en identificar de qué manera se presentan los rasgos de la violencia simbólica hacia 

las mujeres, en el discurso de los diarios de circulación nacional en casos de violencia hacia 

las mujeres: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos y cómo estos se relacionan con la 

afectación al derecho a la vida libre de violencia de las mujeres. 

Los periódicos Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos, en 2021, forman parte 

importante de la influencia en la construcción de la agenda mediatice en el acontecer 

noticioso, por lo que, desde el estudio y análisis de estos discursos terminan siendo parte de 

narrativas hegemónicas y es de donde se intenta identificar los rasgos de la violencia 

simbólica. Es así, que estos discursos no solo informan, sino también en su condición de 

“legítimos” y hegemónicos, producen verdades, modelan y reproducen la percepción colectiva 

respecto de las mujeres en situación de violencia en la sociedad boliviana en sus roles 

socioculturales y de lo público, como un reflejo de lo que constituye el escenario en los que 

se desarrollan.  

A pesar de los avances normativos nacionales y la aportación de los instrumentos y 

mecanismos internacionales que componen el bloque de constitucionalidad, respecto a la 

prevención, protección y promoción de los derechos humanos de las mujeres, el discurso de 

la cobertura periodística todavía presenta la reproducción de formas expresamente 

simbólicas de violencia que favorecen y legitiman roles y estereotipos patriarcales, 

justificando formas de violencia y desatienden la desigualdad en las relaciones de poder en 

desmedro de las mujeres víctimas de violencia.  

Su aproximación al discurso, en torno a cobertura de noticias de casos de violencia 

contra las mujeres, tiende a invisibilizar, culpabilizar, revictimizar, naturalizar o 

descontextualizar las experiencias de violencia que sufren las mujeres, que, además refuerza 
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las lógicas de la cultura patriarcal, por otro lado, el morbo supone un ligero abordaje, así 

también, la violencia hacia las mujeres se representa como “crímenes pasionales” o se 

patologiza al agresor.  

El estudio se inscribe en tanto a la necesidad de visibilizar, el cómo los medios de 

comunicación desde la narrativa de sus discursos contribuyen, a la reproducción de formas 

en violencia simbólica hacia las mujeres, muchas veces a través de la reproducción de un 

lenguaje, que, en sus dinámicas, repercute en las condiciones que garantizan el de derecho 

a una vida libre de violencia. A través de un análisis crítico del discurso y el uso de enfoques 

teóricos como los de Teun A. van Dijk, Pierre Bourdieu y Michel Foucault; y Rita Segato para 

develar integralmente estos mecanismos sutiles discursivos, mediante el análisis crítico del 

discurso con un enfoque interseccional que facilite la distinción y la expresión de la 

multidimensionalidad del poder y la desigualdad. 

1.1.2 Importancia del Marco Teórico 

En cualquier circunstancia, el marco teórico es un elemento esencial en toda 

investigación ya que proporciona el apoyo conceptual y metodológico necesario para analizar 

el fenómeno en cuestión, ofreciendo las herramientas adecuadas para su estudio, en el 

ámbito de la violencia simbólica hacia las mujeres en los discursos de la cobertura 

periodística, este marco justifica la capacidad de analizar los discursos no sólo en relación 

con su potencial para replicar y describir realidades, sino también por su función en la 

reproducción, legitimación y pervivencia de sistemas socioculturales de desigualdad.  

Con los pilares de un marco de orientación sociológica, precisa de autores como: 

Pierre Bourdieu, Teun A. van Dijk, Michel Foucault y Rita Segato, permite explorar las formas 

en que el lenguaje y la cobertura periodística discursiva que se hace pública son utilizadas 

para establecer y mantener jerarquías sociales; en particular, en las relaciones de poder de 

género. A través del marco teórico, se establece un vínculo entre los discursos mediáticos y 

los procesos de naturalización de la violencia simbólica, que actúan de manera sutil pero 

efectiva para legitimarse. 

El marco teórico, no solamente facilita el análisis de los discursos periodísticos, sino 

que también presenta una mirada crítica sobre cómo las representaciones lingüísticas, que, 

contribuyen a estereotipar y producir la exclusión y la discriminación por razones de género. 

En tanto, es posible, cuestionar los mecanismos con los cuales se legitima las estructuras de 

dominación, y visibilizar cómo la violencia simbólica se produce y reproduce en el ámbito de 

la comunicación social. Como recurso crítico, el marco teórico no deja de ser un acercamiento 

conceptual y teórico a los problemas, sino que pone en evidencia la subjetividad y sesgo 

político que determinada relación de poder tiene.  
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1.2 Marco histórico 

1.2.1 Evolución Histórica de la Representación de la Violencia de Género en los 
Medios de Comunicación 

A lo largo de la historia, los medios de comunicación han desempeñado un papel 

crucial en la reproducción y naturalización de estereotipos de género, en tanto; la violencia 

simbólica hacia las mujeres, lo que se ha utilizado como mecanismo sutil de control de las 

mujeres. De hecho, desde finales de los 80 del siglo pasado, se ha observado un discurso 

que originalmente minimizó y justificó la violencia de género, utilizando una narrativa basada 

en la privacidad e individualidad de la víctima.  

Sin embargo, con la visibilidad y el crecimiento de los movimientos feministas y de 

género, los medios de comunicación se han ajustado a las nuevas sensibilidades de una 

sociedad y a un marco de protección de derechos humanos que cada vez más promueve, 

garantiza y protege los derechos de las mujeres.  

A pesar de estos avances, los problemas relacionados con la representación y la 

presentación de la violencia de género siguen siendo un tema común y a veces cotidiano en 

los medios. Si bien, como destacada Huertas, 2007, los medios de comunicación han 

permitido espacios de exigencia de derechos de las mujeres y así también la visibilización de 

este problema social, promoviendo el nombre “violencia doméstica” a toda forma de agresión 

de hombres contra sus esposas, ex esposas e hijos(as), ante la ausencia de un término legal. 

Es así, que Hurtado (2003, p.93), menciona que la historia de los malos tratos, la violencia 

doméstica y violencia de género dentro del ordenamiento jurídico y estatal, no habrían sido 

de interés social y jurídico, sino hasta después de los años 2000. Debelando, que esta 

preocupación es más reciente en las dos últimas décadas, destacando que a finales de los 

años 80 dentro del ordenamiento jurídico el concepto “violencia doméstica” era aún 

desconocido ya a finales de los años 90 el concepto y termino de violencia de género eran 

utilizados para abordar la violencia contra las mujeres. Por lo tanto, este contexto expone 

algunas de las condiciones históricas que  han naturalizado la violencia contra los cuerpos de 

las mujeres, en tanto el rol que los medios de comunicación y sus operadores, quienes son 

parte de este contexto, quienes aún algunas veces representan esta violencia como un hecho 

aislado, anecdótico o privado, por acción y omisión. 

1.2.2 Transformaciones en la Narrativa Mediática Sobre las Mujeres 

La representación de las mujeres en los medios de comunicación ha experimentado 

cambios significativos a lo largo del tiempo. Inicialmente, predominaban narrativas que las 

mostraban en roles tradicionales y de subordinación, como objetos sexuales o víctimas 

pasivas de la violencia. Sin embargo, a medida que las mujeres han ido conquistando 
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espacios de participación y liderazgo en diversos ámbitos, los medios han tenido que adaptar 

sus discursos para reflejar, aunque sea parcialmente, esta nueva realidad. 

A pesar de estos avances, aún persisten representaciones estereotipadas y sesgadas 

de las mujeres en los medios, que tienden a enfatizar su apariencia física y roles tradicionales, 

en detrimento de sus capacidades y logros. Además, cuando las mujeres transgreden los 

roles de género esperados, como en el caso de aquellas que se defienden de la violencia, 

suelen ser juzgadas y estigmatizadas por los medios (Fuentes, Nicolau & García, 2016). 

1.2.3 Impacto de los Movimientos Sociales en la Representación de Género 

Los movimientos sociales, en particular el feminismo y los movimientos de mujeres, 

contribuyeron significativamente a un cambio en la reproducción mediática de género. A 

través de la exposición mediática y la movilización y la incidencia política, estas iniciativas 

pudieron visibilizar y problematizar las nuevas potencias de violencia simbólica y 

discriminación que proliferaban en los discursos mediatizados.  

En ese sentido, la segunda mitad del siglo XX, fue cursada con la promulgación de 

legislación y políticas públicas en favor de la erradicación de la violencia de género y para la 

promoción de la igualdad entre las personas de género. Asimismo, los medios de 

comunicación tuvieron que adaptar sus discursos y prácticas para acomodar las 

transformaciones de sensibilidades sociales a un marco legal que protege con mayor fuerza 

los derechos de las mujeres, (Alfama i Guillén, 2009). 

En Bolivia el 2016, el caso que enfrento la fábrica de muebles Corimexo, ante las 

denuncias que realizó María Galindo del colectivo “Mujeres Creando”, denunciando a la 

fiscalía la campaña publicitaria que la empresa de muebles habría empleado, para 

promocionar sus productos denominado “100% cuero”, donde aparecía una mujer 

semidesnuda, que utiliza poses y posiciones corporales altamente sugestivas de carácter 

netamente sexual. La denuncia alegaba que existían lesiones graves y leves, incurriendo en 

violencia psicológica y mediática. La campaña mediática, reforzaban estereotipos de 

cosificación del cuerpo de las mujeres, el caso evidencio un debate amplio sobre la violencia 

simbólica en los espacios publicitarios. 

1.3 Marco conceptual 

1.3.1 Violencia de Genero 

La violencia de género se refiere a cualquier acto de agresión dirigido a un individuo 

debido a su identidad de género. Este tipo de daño perjudica principalmente a las mujeres y 

está estrechamente relacionado con reglas sociales, donde los roles esperados de las 

personas según su género importan mucho. La (O.N.U., 2023) definido como violencia de 
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género a cualquier acto de género que potencial o realmente conduzca a daño físico, sexual 

o psicológico, incluidas amenazas de coerción o privación arbitraria de libertad. Esta forma 

de agresión proviene de sistemas patriarcales que naturalizan el sometimiento y la inferioridad 

de las mujeres en numerosos ámbitos de la existencia. 

La violencia de género puede manifestarse de numerosas maneras, abarcando abuso 

físico, mental, financiero y romántico. Esta agresión no se limita a los vínculos privados o 

domésticos, sino que también puede ocurrir en entornos comunitarios y ocupacionales. De 

acuerdo a la Organización Mundial de la Salud (2021), uno de cada tres mujeres a nivel 

mundial ha sufrido alguna vez violencia se ha esta física, sexual o psicológica en algún 

momento de su vida, llegando a afectar con estas acciones la salud mental y física de las 

víctimas, contribuyendo a mantener los prejuicios sexuales de disparidad social de las 

mujeres. 

Muchos estudios admiten que la violencia contra la mujer se relaciona con las 

creencias arraigadas de que las mujeres son menos que los hombres. Así que necesito que 

me simplifiquen este texto: es importante resaltar que la violencia de género es 

profundamente Está arraigado en normas culturales y sociales que legitiman la idea de que 

los hombres deben tener leyes y reglamentos públicos en numerosos países que han 

avanzado para abordar este tipo de agresión, pero su ejecución competente sigue planteando 

una dificultad. De manera similar, los grupos que luchan por los derechos de las mujeres y 

los derechos humanos, han sido importantes en mostrar y luchar contra la violencia hacia las 

mujeres, pidiendo grandes cambios y acciones para contribuir en la igualdad y equidad. 

1.3.2 Violencia Simbólica 

La violencia simbólica es un concepto desarrollado por el sociólogo Pierre Bourdieu, 

que se refiere a la dominación ejercida a través de la imposición de sistemas de 

significados que son aceptados como legítimos por aquellos que son dominados. En lugar de 

recurrir a la fuerza física, la violencia simbólica se legitima a través de las estructuras sociales, 

las instituciones y, además, los medios de comunicación, que transmiten y refuerzan las 

jerarquías sociales y de género (Bourdieu, 2012b). Esta forma de violencia es sutil, a menudo 

invisible, y profundamente efectiva, ya que opera en el nivel del subconsciente, donde las 

personas internalizan y reproducen estas jerarquías como "naturales" o inevitables. 

Uno de los aspectos más importantes de la violencia simbólica es que, a menudo, las 

mujeres que la experimentan no la identifican como tal. Esto, se debe a que se construye un 

sistema subjetivo y otro objetivo y en suma el poder simbólico, que forman parte de un sistema 

simbólico con estructuras con formas simbólicas: estructuras subjetivas (para el caso en 

cuestión: por ejemplo, la cultura) y Objetos simbólicos: estructuras objetivas (para el caso en 
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cuestión: por ejemplo, los periódicos). Es decir, los sistemas de significado y las formas que 

la sostienen están profundamente integrados en nuestra cultura y en el lenguaje cotidiano. 

La violencia simbólica, se presenta de manera particular en los discursos mediáticos, 

donde las mujeres víctimas de violencia, con frecuencia, son representadas de una forma que 

las cosifica, deshumaniza o culpabiliza. Entonces, esta representación refuerza las 

percepciones colectivas e individuales, que, justifican la violencia contra las mujeres, 

invisibilizando -a partir de esta forma de violencia-, las condiciones estructurales que se 

generan en las relaciones de poder. Es así, que desde Pierre Bourdieu (2012b), la dinámica 

de la violencia simbólica, se entiende como más efectiva cuando los sectores oprimidos (en 

este caso: las mujeres víctimas de violencia), naturalizan las condiciones de subordinación y, 

además, su contexto sociocultural e institucional, la refuerzan. 

1.3.3 Violencia Simbólica en el Discurso 

La violencia simbólica, se presenta en los medios de comunicación, donde los 

discursos e imágenes refuerzan las desigualdades de género y otras formas de discriminación 

en contra las mujeres. En este sentido, el discurso de los medios de comunicación juega un 

papel crucial en la reproducción de estereotipos de género. Es así, que, a través de la 

repetición de ciertos patrones de representación, el discurso en los medios contribuye a la 

naturalización de las relaciones de poder y dominación. Como señala Alberdi & Matas (2002), 

la representación desigual de las mujeres en los medios refuerza las nociones de inferioridad 

y dependencia. 

La violencia simbólica en el contexto del discurso de los medios de comunicación, se 

materializa mediante estrategias lingüísticas y narrativas que legitiman las desigualdades y 

refuerzan relaciones de poder. El análisis de la violencia simbólica en el discurso de los 

periódicos, adquiere importancia debido a que la incidencia que este, tiene en reforzar 

percepciones sociales y posiblemente en naturalizar prácticas discriminatorias hacia las 

mujeres, lo que afecta directamente el derecho a la igualdad, la dignidad y la vida libre de 

violencia, que se establecen los instrumentos internacionales de derechos humanos. 

El análisis del discurso periodístico, resulta importante para comprender cómo las 

narrativas periodísticas no solo reflejan, sino también refuerzan, relaciones de poder 

asimétricas. Teun A. Van Dijk  (1999), destaca que los medios de comunicación, como unos 

de los agentes clave en la construcción social de la realidad; controlan las creencias, acciones 

en torno a interés de los grupos dominantes, es así, que desempeñan un papel crucial en la 

reproducción de desigualdades mediante el discurso. Van Dijk, menciona que este tipo de 

dominio es definido como un ejercicio ilegitimo del poder, que va en contra de normas, ciertos 

estándares, acuerdos, leyes y los derechos humanos. Este proceso discursivo, invisibiliza las 
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causas estructurales de la violencia, la reproducción de estereotipos de género y la 

trivialización de la violencia contra las mujeres. Estas prácticas discursivas no solo naturalizan 

la violencia simbólica, sino también, afectan sutilmente la garantía de los derechos humanos 

de las mujeres. 

La violencia simbólica en el discurso, también se identifica de acuerdo con las formas 

específicas en que se reproducen las desigualdades contra las mujeres y se afectan sus 

derechos. Esta naturalización de las desigualdades estructurales, constituyen una de las 

manifestaciones más frecuentes y que, además, están presentes en los discursos 

periodísticos, que representan las relaciones de poder entre hombres y mujeres, como un 

hecho inevitable o natural; minimizando el cuestionamiento a estas diferencias, pero también 

se refuerza el statu quo. Esta práctica se observa, cuando se hace el uso de términos como: 

“violencia doméstica” o “disputa familiar”, para describir casos de feminicidio o violencia contra 

las mujeres, reforzando así, estereotipos que culpabilizan a las víctimas y quitan 

responsabilidad a los agresores. Rita Segato (2013), señala que la violencia contra las 

mujeres se ancla en un mandato pedagógico del patriarcado, que legitima y normaliza las 

prácticas de subordinación, es entonces, que esta forma de narrativa, es reflejada como: 

“dispersa, mediatizada como anómala y, en algunos casos, como esporádica”, centrando su 

atención en lo anecdótico o individual, desdibuja las causas estructurales de la violencia, 

reduciendo así, su impacto en una mirada más social y política. En ese sentido, el discurso 

cumple un rol central en la difusión de narrativas que refuerzan roles de género y ocultan las 

estructuras que sostienen la violencia contra las mujeres. 

La reproducción de estereotipos de género, también se idéntica como una forma 

recurrente que se presenta en la violencia simbólica en el discurso. Esta categoría, incluye 

representaciones que reducen a las mujeres a roles tradicionales, tales como “esposas”, 

“madres” o “hijas”, reforzando así, una visión estereotipada de su identidad y sus 

capacidades. Este discurso, desde el análisis de Bourdieu (1998), se entiende cómo las 

estructuras de dominación se reproducen a través de prácticas culturales -como el lenguaje 

los que, operan de manera encubierta y naturalizan las relaciones de poder, contribuyendo a 

reproducir estructuras de dominación, en la naturalización los roles social y culturalmente 

asignados a las mujeres, dentro de un sistema patriarcal.  

El enfoque sensacionalista, presente en el discurso periodístico, está centrado en el 

dramatismo y el morbo, constituyendo a otra manifestación presente en la violencia simbólica 

en el discurso. Este, prioriza la espectacularización de los casos de violencia contra las 

mujeres, contribuyendo a la deshumanización de las víctimas, trivializando su sufrimiento y 

despersonalizando su experiencia. Según, Foucault (1975), este tipo de representación 

refuerza mecanismos de control y disciplinamiento, a partir de legitimar ciertas formas de 
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poder atrás de visibilizar selectivamente lo que se expone o lo que se omite, remitiendo a las 

víctimas de violencia a ser objetos de consumo mediático y diluyendo su humanidad. Por 

parte, desde Teun A. van Dijk, el sensacionalismo en el discurso, se puede comprender, no 

solo como un orientador para captar la atención del público, sino que también, como una 

estrategia discursiva que refuerza las representaciones mentales compartidas y dominantes; 

creencias erróneas, prejuicios sociales e ideológicas, racistas y etnocéntricas (Van Dijk, 1999, 

p. 33). Esto es particularmente relevante, sobre todo en la representación discursiva de casos 

de violencia hacia las mujeres, donde el enfoque sensacionalista trivializa el sufrimiento de 

las víctimas. 

Finalmente, la violencia simbólica presente en el discurso, que, culpabiliza a las 

víctimas y minimiza el actuar de los agresores constituyen las narrativas desplazan la 

responsabilidad de los actos violentos hacia las mujeres víctimas de violencia, justificando 

implícitamente las acciones de los agresores. Esta práctica discursiva, se evidencia en frases 

como “ella provocó el incidente”, “dejo a su pareja y termino asesinada”, “fueron atacadas 

saliendo de una fiesta” o en el énfasis en la conducta de las víctimas como desencadenante 

de la violencia o “al calor de los tragos mato a su esposa” “celos ocasionan la muerte de una 

mujer”. Este enfoque, no solo refuerza estereotipos de género, sino que también afecta la 

garantía del derecho a una vida libre de violencia. 

1.3.4 Posturas Epistémicas 

1.3.4.1 Constructivismo estructuralista 

Pierre Bourdieu, desde una perspectiva constructivista estructuralista, nos invita a 

comprender cómo las estructuras sociales y las prácticas cotidianas se entrelazan para 

reproducir desigualdades, su enfoque, que combina el análisis de las instituciones con la 

agencia de los individuos, se refleja en conceptos como el habitus y la violencia simbólica 

(Bourdieu P. , 1991), los cuales permiten entender cómo los medios de comunicación, a 

través de sus discursos, naturalizan jerarquías y exclusiones, en el caso de los titulares de 

periódicos, Bourdieu nos ayuda a ver cómo estos textos no solo informan, sino que también 

actúan como mecanismos que refuerzan estereotipos de género, raza y clase, perpetuando 

así un orden social que afecta especialmente a grupos vulnerables, como las mujeres y las 

minorías étnicas (Bourdieu P. , 1998) 

1.3.4.2 Posestructuralismo 

Michel Foucault, desde el posestructuralismo, cuestiona las grandes narrativas y se 

enfoca en cómo el poder y el saber se construyen histórica y discursivamente, para Foucault, 

el poder no es algo que se posee, sino que se ejerce a través de redes de relaciones, 

instituciones y prácticas sociales (Foucault M. , 1975), conceptos como la gubernamentalidad 
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y los dispositivos de poder son clave para analizar cómo los medios de comunicación 

funcionan como herramientas que regulan y controlan a las poblaciones  (Foucault M. , 2004), 

en la investigación sobre los titulares de periódicos, su enfoque permite desentrañar cómo 

estos discursos construyen narrativas que normalizan la violencia, culpabilizan a las víctimas 

y justifican las desigualdades, reflejando así las dinámicas de poder que operan en la 

sociedad. 

1.3.4.3 Constructivismo y Cognitivismo 

La epistemología de Teun A. Van Dijk, se sitúa entre: el constructivismo y el 

cognitivismo, los que se enfocan, en cómo los discursos contribuyen a la construcción de 

realidades sociales y, en su dinámica, cómo estas son internalizadas y reproducidas.  

Desde un enfoque constructivista, Van Dijk indica, que el lenguaje en el discurso no 

refleja pasivamente la realidad, sino que, es un proceso activo para construir significados y 

reproducir las estructurar el poder. Es así, que el constructivismo, sostiene que; el 

conocimiento y las ideas, no son objetivos ni independientes, sino el resultado de 

interacciones sociales y prácticas discursivas que reflejan relaciones de poder. Entonces, los 

discursos en los medios de comunicación, carecen de neutralidad; creando y fortaleciendo 

representaciones sociales, que, frecuentemente refuerzan estereotipos y legitiman formas de 

violencia contra las mujeres. 

El cognitivismo, en cambio, incorpora la perspectiva interna o mental en el estudio del 

discurso. Para Van Dijk, comprender cómo las personas procesan la información del discurso 

es fundamental para entender la creación y sostenimiento de las ideologías. Las 

representaciones mentales o modelos cognitivos son fundamentales en cómo las personas 

entienden y replican los discursos. Estos modelos no solo muestran creencias personales, 

sino que son profundamente impactados por estructuras sociales y discursivas que definen 

lo normal, legítimo o verdadero. 

La perspectiva constructivista y cognitivista de Van Dijk, aporta al entendimiento de 

cómo los medios periodísticos en Bolivia naturalizan la violencia simbólica contra las mujeres. 

Además, de cómo los discursos periodísticos inciden en la configuración de la realidad 

y moldean la percepción pública y las actitudes, sobre la violencia de género. Estos discursos, 

se incorporan a los modelos cognitivos, naturalizando desigualdades en las relaciones de 

poder y violencia simbólica en la vida cotidiana.  

Van Dijk, señala que la reproducción de ideologías no siempre es consciente, lo que 

hace más difícil identificar y erradicar la violencia simbólica por su sutileza e internalización. 
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Desde el análisis crítico del discurso, basado en el constructivismo y cognitivismo, brinda 

herramientas para revelar los mecanismos de dominación. (T. A. Van Dijk, 1993). 

1.3.4.4 Feminismo decolonial 

Rita Segato, desde una perspectiva de feminismo decolonial, combina el análisis de 

género con una crítica a las estructuras coloniales de poder, para Segato, la violencia 

simbólica no puede entenderse sin considerar  

las intersecciones entre el patriarcado, el colonialismo y el capitalismo (Segato R. , 

2016 ), conceptos como la colonialidad del poder y las pedagogías de la crueldad revelan 

cómo las jerarquías de género, raza y clase se entrelazan para producir y naturalizar la 

violencia, en la investigación sobre los titulares de periódicos, su enfoque es esencial para 

analizar cómo los discursos mediáticos reflejan y refuerzan las estructuras coloniales y 

patriarcales, por ejemplo, titulares que racializan a las víctimas de violencia o que presentan 

a las mujeres como objetos pasivos son expresiones de una pedagogía que enseña a 

naturalizar la violencia y a perpetuar las desigualdades. 

Aunque Bourdieu, Foucault, Van Dijk y Segato parten de enfoques epistémicos 

distintos, sus trabajos convergen en una crítica profunda a las estructuras de poder y en un 

interés por desentrañar cómo estas se reproducen en la vida social, Bourdieu y Foucault 

comparten una mirada sobre el poder como algo que se ejerce a través de estructuras y 

prácticas, aunque Bourdieu lo hace desde una perspectiva más sociológica y Foucault desde 

una mirada histórica y filosófica (Grenfell, 2012),Van Dijk, por su parte, aporta una 

herramienta metodológica para analizar cómo los discursos refuerzan las desigualdades, 

complementando las miradas de Bourdieu y Foucault  (Fairclough, 1995), finalmente, Segato 

enriquece este panorama con una perspectiva feminista y decolonial, recordándonos que las 

jerarquías de poder no pueden entenderse sin considerar las intersecciones de género, raza 

y colonialidad  (Lugones, 2010), juntos, estos autores ofrecen un marco teórico robusto y 

multidimensional para analizar la violencia simbólica en los titulares de periódicos y sus 

efectos en la vida de las personas, permitiendo una comprensión profunda y crítica del 

fenómeno estudiado. 

1.3.5 Posturas Teóricas 

1.3.5.1 Sociología Crítica y Teoría de la Práctica. 

Pierre Bourdieu, uno de los sociólogos más influyentes del siglo XX, desarrolló una 

sociología crítica cuyo principal objetivo era analizar cómo las estructuras sociales, 

económicas y culturales reproducen y refuerzan las relaciones de poder. A través de su teoría 
de la práctica, Bourdieu busca entender cómo las acciones individuales están 



11 

 

profundamente influenciadas por estructuras sociales invisibles y, al mismo tiempo, cómo 

estas estructuras son reproducidas a través de la práctica cotidiana. 

Bourdieu considera que la sociedad está organizada en distintos campos —espacios 

sociales específicos como la política, el arte, la educación o los medios de comunicación—, 

en los cuales los individuos luchan por el poder y el reconocimiento. En cada campo, existen 

ciertas reglas y formas de capital (económico, social, cultural y simbólico) que determinan las 

posiciones de los actores sociales y las posibilidades de ascenso o mantenimiento de su 

estatus. 

Uno de los conceptos centrales de la teoría de Bourdieu es el habitus, que se refiere 

a un conjunto de disposiciones duraderas y adquiridas que guían la percepción, el 

pensamiento y las acciones de los individuos. El habitus es moldeado por las experiencias y 

el entorno social de las personas, y actúa como un "esquema" a través del cual interpretan y 

responden al mundo. Es decir, nuestras prácticas y comportamientos no son completamente 

conscientes ni deliberados, sino que están estructurados por el habitus, el cual a su vez está 

influido por las estructuras sociales y las relaciones de poder. 

Bourdieu propone que el habitus es el puente entre las estructuras sociales y la 

agencia individual, lo que permite entender cómo los individuos, a pesar de sus diferencias 

personales, tienden a reproducir las estructuras de poder y dominación en las que están 

inmersos. Esto implica que las decisiones y las acciones que se llevan a cabo están 

condicionadas en el fondo por la posición que cada sujeto, ocupa en la estructura social. 

En su sociología crítica, Bourdieu también desarrolló el concepto de "campo" y lo 

aplicó a los diversos espacios sociales en los que se dan las relaciones de poder. Así, las 

reglas y la dinámica son las nociones clave de cualquier campo, en la medida en que sus 

actores luchan entre sí utilizando este o aquel tipo de capital: económico (dinero y bienes), 

cultural (educación y conocimiento), social (redes de relaciones), simbólico (prestigio y 

estatus). La relación de poder depende del capital simbólico, porque se apoya en el 

reconocimiento y la legitimación por parte de sujetos o grupos socialmente reconocidos. 

La teoría de la práctica de Bourdieu critica la reproducción social; implica que las 

estructuras de poder y desigualdad se naturalizan porque los humanos, sin plena conciencia, 

adoptan prácticas o disposiciones que apoyan su posición en el orden social. Esta 

reproducción social, está presente de manera más obvia en los sistemas educativos, los 

medios de comunicación y las instituciones que, tras un velo de neutralidad, promueven y 

sostienen el statu quo y las jerarquías pre existentes. 

En síntesis, la sociología crítica y la teoría de la práctica de Bourdieu explican cómo 

las estructuras insidiosas de poder y dominación se reproducen a través de la vida cotidiana, 
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las instituciones y el lenguaje. En tanto, Bourdieu logró estudiar y explicar bastante bien tales 

mecanismos, por lo que su crítica de la desigualdad social llegó muy profundamente al hecho 

de que los individuos y grupos poderosos aseguran sus posiciones de poder no solo mediante 

la violencia física o económica sino también mediante la instrumentalización de la violencia 

simbólica y cultural que actúa de manera muy sutil, pero efectiva, en la legitimación de las 

jerarquías sociales (Bourdieu, 2012a). 

1.3.5.2 Violencia simbólica y estructuras de poder 

Pierre Bourdieu, introdujo y desarrolló la noción de violencia simbólica, un concepto 

que tiene como objetivo clarificar y explicar de qué manera las relaciones de poder se 

mantienen y reproducen en la sociedad de una forma sutil, casi imperceptible. A diferencia 

de la violencia física o coercitiva, que es más evidente y se manifiesta de manera explícita, la 

violencia simbólica actúa a través de una serie de mecanismos que son fundamentalmente 

culturales, lingüísticos y simbólicos. 

Estos mecanismos desempeñan un papel crucial al legitimar y naturalizar la existencia 

de la violencia en nuestras interacciones cotidianas y en la estructura social en su conjunto. 

Según Bourdieu, esta forma de violencia es fundamental para el mantenimiento de las 

estructuras de poder, ya que permite que las desigualdades se introyecten sin necesidad de 

un uso explícito de la fuerza. 

La violencia simbólica se manifiesta cuando los dominados interiorizan las categorías 

y los valores que les son impuestos por los grupos dominantes, aceptando como naturales y 

legítimas las jerarquías sociales y culturales que los oprimen. Esto ocurre porque los sistemas 

de significación, tales como el lenguaje, las normas culturales y los sistemas educativos, 

están diseñados de tal manera que refuerzan la posición de los dominantes y desvalorizan a 

los dominados. En este sentido, las estructuras de poder se legitiman porque las personas 

aceptan su lugar dentro del sistema como algo "normal" o "natural". 

Para Bourdieu, la violencia simbólica es efectiva porque se ejerce a través del habitus 

ese conjunto de disposiciones interiorizadas que guían las acciones y percepciones de los 

individuos y de los campos sociales, donde se juegan las dinámicas de poder. Las personas, 

al actuar dentro de estos campos, reproducen las estructuras de poder al aceptar las reglas 

del juego sin cuestionarlas. En este proceso, no se trata de violencia simbólica, sino de 

reflexión sobre las "normas" y los "valores" de la sociedad. 

Por ejemplo, en los medios de comunicación, la violencia simbólica se hace evidente 

cuando se subordina o estereotipa la representación de algunos grupos sociales para 

legitimar su lugar en la jerarquía social. El ejemplo dado de la cobertura periodística sobre las 

mujeres pone en práctica el respeto por sus respectivos roles tradicionales y limitantes, 
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contribuyendo así a la reproducción de una estructura patriarcal. Así, en ese sentido, las 

mujeres tienen el poder de dominar esta autore presentación y pueden internalizar estas 

imágenes y discursos que las hacen aceptar su subordinación de una manera no consciente. 

No es que las estructuras de poder que gobiernan mediante la violencia simbólica se 

mantengan mediante la imposición física, sino mediante una aceptación compartida de un 

orden social que parece incuestionable. El hecho es que, según Bourdieu, las estructuras son 

mantenidas por las personas que participan en ellas, tanto dominantes como dominadas, que 

no se dan cuenta completamente de la mecánica en juego. Estas instituciones garantizan la 

reproducción de la violencia simbólica por la manera en que han construido la creencia, la 

percepción y la legitimación de la desigualdad entre las personas. 

Así, la violencia simbólica es invisible y eficaz al mismo tiempo, simplemente porque 

las personas no se dan cuenta de que están bajo su control. Esta invisibilidad es clave para 

su eficacia, ya que la dominación simbólica se ejerce con la complicidad de los propios 

dominados, quienes, interiorizados por esas mismas categorías de pensamiento y valores, 

las asumen y reproducen los términos de su propio sometimiento. 

1.3.5.3 Teoría de la Práctica y Violencia Simbólica 

Uno de los sociólogos contemporáneos más destacados es Pierre Bourdieu, su teoría 

de la práctica ha sido una de las más poderosas en su análisis de cómo y de qué manera las 

prácticas individuales se relacionan con las estructuras sociales circundantes más amplias y, 

a su vez, son moldeadas por ellas. Está se interesa en la relación entre el individuo y el 

contexto social, sosteniendo que las prácticas son imitaciones de las condiciones sociales al 

mismo tiempo que las reproducen. 

En este sentido, el concepto de violencia simbólica descrito por Bourdieu es una de 

las formas de dominación ejercida indirectamente y de manera no coercitiva a través de 

normas, cultura, valores y significados de una manera socialmente aceptada. No se 

manifiesta a través de actos de coerción física; más bien funciona dentro del marco de la 

aceptación y naturalización de ciertas normas y prácticas como universales. Bourdieu añade 

además, que dicha violencia simbólica es el único mecanismo para el orden social, 

considerando que el habitus emana de la internalización de las reglas, haciendo que las 

personas las sigan sin cuestionarlas y reproduzcan la situación con una máscara natural en 

la estructura de poder. 

Bourdieu sostiene que las formas de violencia simbólica están directamente ligadas al 

capital simbólico, la posesión de una cantidad del cual legitima, en sí misma, una cantidad de 

reconocimiento y prestigio que un individuo o grupo podría tener en un campo social 

relevante. De esta manera, el capital posibilita la violencia legitimada por la posesión de 
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capital, posibilitando discursos y prácticas particulares que rectifican la dominación (Bourdieu 

& Bourdieu, 1983). 

1.3.5.4 Conceptos Principales: Habitus, Campo, Capital Simbólico 

Para comprender el abordaje teórico de Bourdieu, sobre la violencia simbólica, es 

necesario considerar algunos conceptos principales. 

El habitus, puede definirse como esquemas estructurados en forma de disposiciones 

y prácticas que son internalizados por los individuos y, por lo tanto, guían su comportamiento 

y percepción, este, podría es una especie de programa que, en de acuerdo al contexto orienta 

a cómo las sociedades piensan, sienten y actúan. El mismo, se desarrolla a lo largo de la 

vida, en base a la experiencia social, la educación y el contexto sociocultural y es clave para 

la comprensión de cómo las prácticas individuales se ubican dentro de estructuras sociales 

más amplias. Es así, que intuitivamente, las personas comprenden a través del habitus el 

comportamiento apropiado o deseable en diferentes contextos. 

El campo, es el espacio social donde se desarrollan las interacciones y la lucha por 

diferentes tipos de capital (el económico, el cultural, el social y el simbólico). En tanto, cada 

campo tiene sus propias reglas, dinámicas y modos de poder que determinan cómo el sujeto 

se posiciona y compite. Por ejemplo; un campo como el académico, el político o el cultural, 

es un espacio en el que se desarrollan relaciones de poder y capital según ciertas pautas. 

Por lo tanto, la lucha por el capital simbólico, dentro de un campo determinado implica que 

también existe posibilidades para el ejercicio de la violencia simbólica, entonces, quienes 

tienen más poder e influencia en un campo determinado, tienen la capacidad de definir lo que 

es legítimo y válido. 

El capital simbólico es un recurso no necesariamente institucionalizado, que se 

obtiene a través del reconocimiento, tanto los individuos como los grupos quienes, en su 

dinámica, poseen prestigio, legitimidad y autoridad dentro de un campo social. A diferencia 

de otras formas de capital, como el económico o el cultural, el capital simbólico, no siempre 

es tangible, pero añade un alto grado de impacto en la percepción social y en la legitimación 

del poder. Es así, que la posesión de un capital simbólico, permite la reconfiguración o 

reproducción de normas y valores sociales, al igual que las relaciones de poder se 

representan y legitiman. Entonces, la violencia simbólica se ejerce a través del capital 

simbólico de quienes poseen ese tipo de capital y pueden definir lo que es "normal" o 

"deseable", participando así en la reproducción de desigualdades y estructuras de 

dominación. 

En síntesis, la teoría de Bourdieu ofrece un marco teórico que permite integrar el 

análisis de cómo opera la violencia simbólica en las relaciones sociales, con un enfoque en 
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la interacción entre el habitus, el campo y el capital simbólico en la reproducción de las  

estructuras de poder y desigualdad.(Cerón, 2019). 

1.3.5.5 Teoría del Poder y el Conocimiento 

Michel Foucault, propone una perspectiva novedosa para comprender y examinar las 

dinámicas del poder, considerándolo difuso, presente en toda relación social, y 

estrechamente vinculado a la producción de conocimiento. En lugar de considerar el poder 

como algo que solo poseen las instituciones o los gobiernos, Foucault, entiende como un 

entramado de relaciones que atraviesan todas las capas de la sociedad. Esta perspectiva se 

materializa en su idea de que el poder y el conocimiento están indisolublemente vinculados: 

"saber es poder". 

Para Foucault, el poder produce conocimientos, verdades, normas y prácticas y no 

sólo reprime. Para el, el conocimiento está configurado por las relaciones de poder las cuales 

determinan que conocimientos son válidos y legitimados y no sólo es neutral. A través de 

diversas instituciones (como el sistema educativo, los hospitales, las presiones y los medios 

de comunicación), se establecen regímenes de verdad que permiten controlar gestionar a las 

personas. Entonces, el conocimiento disciplina y normaliza, y no sólo informa. 

En el concepto de poder disciplinario es uno de los aportes clave de Foucault, se 

refiere a sus técnicas y mecanismo mediante los cuales las sociedades modernas ejercen 

control sobre los cuerpos y las mentes. Éste poder es útil y también funciona a través de la 

vigilancia, la clasificación y la naturalización de los comportamientos. El poder disciplinario 

opera silenciosamente en lugar de ser coercitivo o violento, donde se interiorizan las normas 

que moldean la conecta de cada individuo. 

Foucault la denomina “bio poder” al poder disciplinario que se ejerce, es decir el control 

sobre la vida misma. Las nuevas sociedades modernas se desarrollaron las tecnologías y 

técnicas para regular la vida de las poblaciones, está la higiene y la salud hasta la sexualidad 

y la reproducción. El poder gestiona y optimiza la vida, promoviendo conductas “normales” y 

excluyendo aquellas que se consideran desviadas, el poder ya no sólo se ocupa de castigar 

o reprimir. 

En la teoría del poder de Foucault un aspecto clave es su noción de discursos. Según 

él, los discursos construyen y no sólo reflejan la realidad. A través de los discursos, se definen 

las categorías de lo normal y lo anormal, lo verdadero y lo falso, no aceptable y lo inaceptable. 

Los discursos son instrumentos de poder, ya que a través de ellos se configura lo que es 

considerado como legítimo o verdadero en una sociedad. 
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Según la teoría de Foucault, en el contexto de los medios de comunicación y su 

influencia sobre las mujeres, nos permite entender como los discursos mediáticos producen 

y producen representaciones que refuerzan relaciones de poder. Las imágenes y narrativas 

que aparecen en los medios contribuyen a moldear la, naturalizando ciertos roles de género 

y naturalizando la subordinación de las mujeres, Estos medios no sólo reflejan la realidad. En 

sí los medios actúan como dispositivos de poder que, a través del discurso, definen y regulan 

lo que es “normal” para las mujeres y su lugar en la sociedad. 

Es así, que, para Michel Foucault, el poder y el conocimiento están íntimamente 

ligados y son fundamentales para la organización social. El poder no solo reprime, sino que 

también construye realidades a través de la producción de conocimiento y la naturalización 

de los discursos. Las instituciones sociales, como los medios de comunicación, desempeñan 

un papel crucial en este proceso, ya que a través de sus discursos ejercen control sobre las 

poblaciones, definiendo qué es aceptable y qué no. Así, el poder en la teoría foucaultiana se 

convierte en algo dinámico, presente en todas las relaciones humanas y profundamente 

conectado con los sistemas de conocimiento (Foucault, 1988). 

1.3.5.6 Poder discursivo y normatividad 

Michel Foucault desarrolló una idea del poder discursivo que implica que los discursos, 

la forma en la que hablamos y pensamos sobre el mundo, juegan un papel activo en la 

construcción y regulación de la realidad social. También desarrolló que el poder a través 

también de los discursos, crean y mantienen las normas que rigen las conductas y relaciones 

sociales, y no sólo ejerce la fuerza o la represión. 

Los discursos producen categorías y jerarquías que establecen límites en torno a lo 

que es aceptable, verdadero o legítimo. También las sociedades crean un conjunto de normas 

que dictan como deben comportarse los individuos en distintas esferas de la vida (familia, 

trabajo, sexualidad, salud, etc.). El poder discursivo define lo que es “normal” y lo que es 

“anormal” o “desviado”. 

Foucault enfatiza que siempre estará presente en todas las relaciones sociales, el 

poder del discurso, Y nos dice que no sólo se ejerce de arriba hacia abajo. Mediante las 

instituciones como medios de comunicación, educación, medicina y derecho, las normas 

consolidan y proliferan de manera constante. Estos discursos crean identidades, en el sentido 

de qué forma en que las personas se ven así mismas y a los demás y no sólo se encargan 

de regular el comportamiento. 

Es impuesta por los discursos dicha normatividad que, por medio de formas de 

vigilancia, clasificación y castigo, en un intento de organizar el comportamiento social y 

consolidar el poder. Según a lo que lo denominó Foucault, el bio poder, es la capacidad de 
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las instituciones de regular el cuerpo y las prácticas sociales más privadas, y no sólo se 

encarga del comportamiento externo. Este es más efectivo porque se crea un autocontrol 

cuando las normas son internalizadas. 

En el mismo ámbito de los medios de comunicación y las mujeres, se puede ver a 

menudo este poder discursivo. Se manifiesta a través de la construcción de “realidades” 

acerca del género en los cuales se eligen los elementos culturales. Los discursos mediáticos 

generan ideas regulatorias de cómo las mujeres deben estar inscritas, cuál es el papel 

sociocultural y como les puedes ser físicamente, y no sólo reflejan la realidad. estas 

representaciones son consolidadas con rectificación de la estructura jerárquica del poder 

patriarcal y no sólo son imparciales. 

El poder discursivo, en este ámbito, opera simultáneamente por vía de lo que se llama 

producción de verdades. Se prioriza ciertas narrativas acerca del género y las mujeres, lo 

cual las hace virales mientras otros, críticos o Disruptivo, se dejan al margen debido de 

escasa cobertura o rechazo. De tal modo, quien lo puede decir y que consideramos lo cierto, 

y no sólo se monopoliza el que decimos. 

En resumen, Foucault Con su teoría del poder discursivo, nos apunta a revelar que 

los discursos son normas que facilitan la regulación del comportamiento y no sólo son medios 

de interacción humana. Estas normas, a su vez, consolidan el poder de ciertas estructuras, 

como el patriarcado, y persisten a través de instituciones influyentes, por ejemplo, los medios. 

Podemos concluir que los discursos sobre las mujeres y el feminismo A través de la lente del 

poder discursivo, en estos medios Son la fuerza detrás de esta imagen, y no sólo son una 

imagen de lo que está sucediendo, es decir, promueve más la normatividad y estructuras 

jerárquica que nutren las relaciones desiguales de poder en la sociedad (Foucault, 1988). 

1.3.5.7  Poder Discursivo y Gubernamentalidad 

Foucault introduce el concepto de poder discursivo cuando los discursos establecen 

unas actitudes asertivas. En este sentido, su papel en la formación de la percepción y actitud 

hacia los individuos no debe pasarse por alto. La creación de ciertas verdades mediante la 

expresión de discursos legítimos igual puede ser interpretada de una forma abstruse, que en 

absoluto es incorrecta. Por ejemplo, los discursos médicos, legales o educativos desempeñan 

papeles esenciales de amoldar el rostro que las personas tienen, y marcan reglas sobre cómo 

vivir vida.  

Gubernamentalidad se refiere a la manera en que las instituciones y los gobiernos 

ejercen el sobre los individuos, no sólo por ley o imperio, también al configurar unas normas 

y prácticas en sociedad que dirigen conducta social. Foucault sostiene que en la modernidad 

el poder se ha transformado en formas más sutiles de control que buscan regular la vida. Tal 
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administración gubernamental se basa en el conocimiento que el gobierno produce sobre la 

población y, por otra parte, este mismo usa para justificar sus actos políticos (Foucault, 2001). 

1.3.5.8 Biopolítica 

Biopoder es un término, desarrollado por Michel Foucault (1976), que define la idea 

de que el poder moderno se posee mediante “hacer vivir y dejar morir” y que se ejerce sobre 

los cuerpos individuales y las poblaciones a través de  mecanismos, y una de las tecnologías 

es el discurso. Es así, en el proceso de regulación de  los cuerpos y sus relaciones, no sólo 

se transmite información a través del discurso  periodístico, sino que se produce y reproduce 

conocimiento, que contribuye al  reforzamiento de comportamientos, valores e identidades de 

los que emanan las percepciones sobre las mujeres y la violencia de género. 

Foucault (1976), explica que, el poder produce conocimiento, no sólo reprime, sino 

que también produce realidades, reglamenta prácticas y establece leyes para las verdades, 

es así, que ésta es la relación que se puede presentar dentro de los medios de comunicación, 

es decir, que los discursos sensacionalistas, la reproducción de estereotipos de género y la 

trivialización de la violencia son parte de un sistema simbólico que refuerza muchas veces, la 

subordinación de las mujeres y justifica la violencia. 

En ese sentido, Rita Segato (2013), explica que, la violencia simbólica se ejerce de 

manera sutil y profunda, estructurando subjetividades a través de la narración, en el 

reforzamiento del mandato patriarcal de género. Es decir, en la medida en que los medios (a 

través del discurso) silencian la dimensión estructural y, por el contrario, presentan los casos 

de violencia de manera descontextualizada e individualizada, según Foucault (1975), 

contribuyen a la “normalización de las relaciones de poder”. 

La forma en que el discurso de los periódicos reproduce los roles de género se 

relaciona con lo que Bourdieu (1998) precisó en términos de “violencia simbólica naturalizada 

en el habitus social, donde los dominados perciben las relaciones de dominación como 

legítimas”. Por ejemplo, en la forma en que se describe y se hace referencia a las mujeres 

sólo en relación con los hombres (como madre, esposa, hija) se ve sólo una forma de biopoder 

en funcionamiento, que regula claramente su lugar dentro de la sociedad y les impide ser sus 

propias narradoras. 

Teun Van Dijk (2000), señala que, el discurso en el periodismo no sólo refleja la 

realidad, sino que también establece bases cognitivas y sociales sobre las que se legitiman 

las desigualdades estructurales. Entonces, esta dimensión biopolítica se sustenta en el hecho 

de que el discurso tiene el poder de controlar las formas que adoptan las representaciones 

de las mujeres y la manera en que esas narrativas condicionan las opiniones públicas sobre 

sus derechos y su posición en la sociedad. 
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A través de discursos sensacionalistas, el biopoder se identifica y se convierte en un 

vehículo productivo de la deshumanización y cosificación de las mujeres, desviando la 

atención de la violencia de base estructural. Sin embargo, como señaló Foucault (1976), el 

discurso no es simplemente aquello que traduce luchas o sistemas de dominación, sino que 

es aquello por lo cual y por lo cual hay lucha. Es en este marco, que, se aborda el análisis del 

discurso de la cobertura periodística, para identificar cómo el biopoder y la violencia simbólica 

se interrelacionan en el contexto de la violencia hacia las mujeres en Bolivia en 2021, 

evidenciando un elemento más, como es el biopoder, está presente en el discurso 

periodístico, que refuerza las desigualdades estructurales e incide en la afectación del 

derecho de la vida libre de violencia de las mujeres. 

1.3.5.9 Análisis Crítico del Discurso (ACD). 

El Análisis Crítico del Discurso (ACD), probablemente es la contribución teórica y 

metodológica más relevante de Teun A. van Dijk al estudio del discurso es la forma en que el 

ACD, puede ofrecer algunos elementos para observar las relaciones de poder y la 

reproducción de las desigualdades sociales, incluyendo las de género. En tanto, esta 

orientación, tiene como objetivo de las formas en que el lenguaje como práctica social sirve 

a los propósitos de analizar la reproducción de las estructuras de poder, ideologías y 

desigualdades. 

El ACD asume que el lenguaje no es sólo un fenómeno comunicativo o neutral, sino 

que se encuentra en las profundidades de las relaciones de poder y la construcción social de 

la realidad. Como sostiene Van Dijk, este papel central de los discursos en la replicación del 

poder se manifiesta debido al hecho de que los grupos dominantes utilizan sus prácticas 

discursivas para legitimar, naturalizar y asegurar el control sobre los grupos subordinados. 

En este sentido, el ACD no sólo observa el contenido del discurso, sino que también considera 

las omisiones o silencios en los discursos. Esto significa que, donde estas carencias en el 

discurso pueden ser igualmente reveladoras de las redes de poder en funcionamiento. 

Uno de los elementos que Van Dijk introduce en su análisis crítico del discurso es el 

concepto de ideología: sistemas compartidos de creencias que estructuran la acción social y 

legitiman las relaciones de poder. Las ideologías se materializan como tales y legitiman los 

discursos, específicamente dentro de los medios de comunicación, que han jugado un papel 

primordial en la difusión y naturalización de los discursos hegemónicos. Es a través de este 

uso simbólico de la violencia contra las mujeres que los discursos de los medios de 

comunicación legitiman, borran o trivializan formas sutiles de las primeras para presentarlas 

como si fueran parte de un orden social "natural". 
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Esto también lo destaca van Dijk, quien dice que el ACD hace evidente la dimensión 

cognitiva del discurso: el análisis no solo de los textos y la interacción social, sino también de 

la manera en que estos discursos se internalizan en los modelos mentales y cómo afecta las 

formas en que se procesa y reproduce el conocimiento social. De alguna manera, este ACD 

aborda las cuestiones de los discursos dominantes en su conformación de las percepciones 

y actitudes del público hacia cuestiones de género, racismo o clase social, que de alguna 

manera contribuirán a la reproducción de formas simbólicas de violencia. 

El ACD representa una de las herramientas clave para el análisis de cómo los medios 

construyen y difunden representaciones de género que profundizan las desigualdades y 

naturalizan la violencia simbólica contra las mujeres dentro de este marco de estudio. Este 

enfoque, permite un estudio de las estructuras profundas y sutiles dentro de los discursos de 

los periódicos, una identificación de patrones presentes de representación de las mujeres y 

una comprensión de cómo estas representaciones, pueden vincularse a las relaciones de 

poder de género dentro de la sociedad boliviana. 

El estudio de las prácticas periodísticas, también puede intentar abordar las formasen 

que estos medios; en y a través del lenguaje y las prácticas discursivas, naturalizan formas 

de violencia simbólica de un modo que puede presentarlas como normales o incluso 

justificadas. Es así, que se puede debelar rasgos cómo el discurso del periodismo legitima 

los estereotipos de género, invisibiliza algunos tipos de violencia y ayuda a la reproducción 

de estructuras patriarcales. 

En conclusión, según Van Dijk, el análisis de la violencia simbólica, no es solo el 

análisis estructural del lenguaje, sino que involucra tanto sus dimensiones sociales como 

cognitivas. Se requiere un enfoque integrado para comprender las formas en que los 

discursos de los medios reproducen formas de violencia simbólica y, al mismo tiempo, 

naturalizan las desigualdades de género (T. A. Van Dijk, 1998). 

1.3.5.10 Ideología y modelos cognitivos 

El análisis de la ideología y los modelos cognitivos es una de las principales 

contribuciones de Van Dijk. Para él, las ideologías no son meras creencias abstractas. Afirma 

que se manifiestan en discursos y prácticas sociales. Estas ideologías se modelan a través 

de modelos cognitivos que los individuos poseen y que son moldeados por sus experiencias 

y contextos culturales. 

En resumen, los modelos cognitivos se refieren a representaciones mentales que 

guían la comprensión y la producción del discurso. Van Dijk explica además que estos 

modelos pueden ayudar a comprender cómo algunas ideologías se difunden y naturalizan en 

la sociedad. Con el modelo repetitivo de los medios, algunas ideologías llegan a ser "sentido 
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común" que interviene en la percepción y actitud hacia diferentes grupos de la sociedad a 

través de políticas públicas y otros dominios. 

Esta ideología juega un papel enorme en un caso de violencia simbólica, que crea 

narrativas deslegitimadoras y estigmatizadoras, creando así una narrativa perfecta de las 

diferencias y la violencia perpetrada. Van Dijk analiza cómo el lenguaje contribuye a enmarcar 

los modelos mentales que reproducen estos mismos sistemas de opresión y por ello, en esto, 

subraya al menos la importancia de desmontar estas mismas representaciones para empezar 

a pensar en términos de una sociedad más equilibrada en las relaciones de poder (T. A. Van 

Dijk & Perales, 2008). 

1.3.5.11 Estrategias discursivas 

Las estrategias discursivas también representan una especie de característica clave 

del interés de Van Dijk por la comunicación: algunas técnicas particulares que los hablantes 

utilizan para la construcción de significado y las relaciones de poder. Tales estrategias 

podrían adoptar la forma de la selección de vocabulario, la estructura del texto y la 

representación para cambiar la percepción y el comportamiento del público. 

Algunas de las estrategias discursivas que Van Dijk incluyen: Algunas de estas 

estrategias discursivas identificadas por Van Dijk incluyen: la Generalización: al atribuir las 

características de un grupo particular como si representaran a todo el grupo, y por lo tanto 

conducir a la estereotipia, la Despersonalización: el acto de reducir a las personas a 

categorías o grupos y, por lo tanto, lesiona su humanidad y singularidad, la metáfora: lenguaje 

o metáfora que proyecta actitudes ante los fenómenos; lenguaje bélico en política y economía 

y los eufemismos son quizás el uso de palabras menos asertivas para atenuar la gravedad 

de una situación, que de otro modo podrían quitarle algo de fuerza a la percepción pública de 

violencia o injusticia. 

Tales relaciones de poder son legitimadas o cuestionadas, y su análisis es la base 

para entender cómo el discurso contribuye a la violencia simbólica y al establecimiento de 

ideologías dominantes. En este asunto, Van Dijk nos insta a ser críticos y a estar conscientes 

del poder de la palabra a la hora de configurar nuestras realidades sociales (T. Van Dijk, 

2004). 

1.3.5.12 Violencia Simbólica y Discurso 

La violencia simbólica puede relacionarse con el discurso, en la medida en que las 

desigualdades sociales y la desigualdad entre hombres y mujeres se reproducen a través de 

las prácticas discursivas cotidianas. El enfoque de Teun A. van Dijk, en el marco de los 

estudios críticos del discurso, parece pertinente para analizar cómo el lenguaje contribuye a 
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la reproducción de las formas de dominación, bajo las cuales las sutiles y naturalizadas 

pueden encuadrarse en el concepto de violencia simbólica. 

Como dice Van Dijk, la expresión de esta violencia simbólica es en la forma 

significativa: significativa a través del Discurso y el lenguaje sirve como medio a través del 

cual las percepciones y actitudes de las jerarquías de poder, las desigualdades de género y 

las representaciones estereotipadas articuladas por los dominantes y la élite de la sociedad 

se construyen socialmente para ser tomadas como verdades incuestionables. Los medios de 

comunicación juegan un papel muy importante en este proceso. La mayoría de las veces, los 

discursos que tienen lugar en los medios respaldan estas estructuras de poder, ya sea directa 

o indirectamente. 

La violencia simbólica es, en este sentido, el ejercicio del discurso como práctica 

mediática que se mantiene invisible, se minimiza o se legitima para ejercer formas de 

opresión. Por ejemplo, el estereotipo de dependencia de los hombres o de los niños puede 

presentarse en los medios periodísticos como mujeres, representando a las mujeres en roles 

subordinados diariamente, con actos de violencia contra las mujeres reducidos a meras 

estadísticas, atribuidos a las mujeres y trivializando las conductas de los perpetradores. Si 

bien reafirman la noción de que la mujer pertenece a la sociedad, naturalizan esta relación 

desigual de poder y, por lo tanto, legitiman aún más la violencia estructural.  

De esta manera, el discurso en el periodismo refleja, pero al mismo tiempo construye, 

la realidad porque moldea la mirada y la comprensión de los roles de género, la violencia y 

las relaciones de poder. El análisis crítico del discurso (ACD) de Van Dijk permite identificar 

cómo estos patrones discursivos contribuyen a la naturalización de la violencia simbólica. 

Esto incluye la forma en que los medios de comunicación pueden invisibilizar ciertas formas 

de violencia hacia las mujeres o tratarlas como “casos aislados” en lugar de reconocerlas 

como fenómenos sistemáticos. 

En el caso de la violencia simbólica hacia las mujeres, los discursos mediáticos, al 

invisibilizar o minimizar la violencia, no solo refuerzan estereotipos, sino que también 

contribuyen a reforzar una cultura de tolerancia hacia la desigualdad de género. Esto se 

observa en la representación de las mujeres en roles estereotipados (como cuidadoras, 

objetos sexuales o víctimas), la naturalización de comportamientos violentos y la falta de 

cuestionamiento de las estructuras de poder patriarcales. 

Desde esta perspectiva, el discurso periodístico puede ser visto como un espacio 

donde se reproduce la violencia simbólica, ya que, a través de la selección y presentación de 

los contenidos, los medios de comunicación refuerzan las relaciones de poder existentes. Al 
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mismo tiempo, el análisis crítico del discurso permite visibilizar estas dinámicas y cuestionar 

los modos en que el lenguaje reproduce la opresión. 

Esto se observa en la representación del discurso periodístico de las mujeres víctimas  

de violencia, desde roles estereotipados como: cuidadoras, objetos sexuales o cuerpos, 

víctimas la naturalización de comportamientos violentos y la falta de cuestionamiento de las 

estructuras de poder patriarcales desde esta etapa el discurso periodístico puede ser visto 

como un espacio donde se reproduce violencia simbólica y que a través de la selección y 

presentación de los contenidos los medios se comunican refuerzan las relaciones de poderes 

existentes al mismo tiempo el análisis crítico del discurso permite visibilizar estas dinámicas 

y cuestionar los modos en el lenguaje reproduce la opresión. 

En síntesis, la violencia simbólica y el discurso están estrictamente en relacionados 

discursos especialmente de los medios de comunicación antes de actuar como agentes de 

reproducción de la violencia simbólica reproduce imagínense narrativa reactiva y exterior 

legitima y naturalizan las jerarquías, (T. A. Van Dijk, 1998). 

1.3.5.13 Violencia de Género y Patriarcado 

La violencia contra las mujeres también ha sido expresada en la obra de Segato, quien 

sostuvo que se encuentra dentro del patriarcado y es parte de un mecanismo de control social 

sobre las mujeres. Segato postula que la violencia se convierte en un problema no sólo para 

quien la sufre, sino que, sobre todo,está profundamente arraigada en estructuras de 

desigualdad y opresión. Su realidad física se extiende a actos simbólicos y psicológicos de 

violencia contra las mujeres, que, aunque perpetuados por palabras, normas culturales y 

prácticas sociales, en última instancia sirven para degradar y subordinar a las mujeres. 

Según Segato, ese tipo de violencia se ejerce como una herramienta para mantener 

en pie un orden patriarcal en el que la violencia se dirige a las mujeres para someterlas. En 

la mayoría de las sociedades, esos actos están legitimados y naturalizados; por lo tanto, es 

difícil ser consciente de ellos y denunciarlos. Este concepto se explica bien por el hecho de 

que el patriarcado no funciona a nivel de la interacción social, sino que, más bien, está 

incorporado a las instituciones y a la cultura, reproduciendo patrones de dominación y 

subordinación repetidamente. 

Además, Segato señala que los discursos disponibles en una cultura, pueden incidir 

naturalizado la violencia contra las mujeres. Siendo, que, en la mayoría de los casos, los 

medios de comunicación, la literatura y las tradiciones populares reproducen estereotipos y 

narrativas que, minimizan la violencia que sufren las mujeres, naturalizando su sufrimiento y 

silenciando sus voces, esta representación mediática en el discurso incide en la construcción 
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de una cultura de impunidad: trivializa la gravedad de la violencia de género y deslegitima a 

las víctimas. 

Según Segato, también sería necesario desarrollar estrategias de resistencia y 

empoderamiento que permitan a las mujeres rechazar y romper estas violencias. Entonces, 

no se trataría simplemente de un llamado a ver a través del discurso de los derechos 

humanos, sino a crear nuevas narrativas sobre cómo las mujeres son fuertes y resistentes a 

cualquier forma de opresión. Su trabajo es una invitación a una reconsideración crítica de las 

formas de abordar la violencia de género y construir una sociedad más justa e igualitaria (R. 

L. Segato, 2003). 

1.3.5.14 Feminismo y Crítica Postcolonial 

Una de las más influyentes voces feministas en los estudios de género de las últimas 

épocas es Rita Segato, y ella propone, a través de la conjunción entre feminismo y 

postcolonialismo marcada principalmente con una crítica al sistema. Segato, analiza las 

formas en que las estructuras de poder mantienen la opresión patriarcal y colonial y así 

moldean el mundo social y las identidades. Por lo tanto, alega que el feminismo no puede ser 

leído solo porque debido a mi carga semiológica colonial, la feminidad debe verse de manera 

sincrónica existente a otras feminidades como raza, clase y colonialidad. Segato, “El 

patriarcado, en su forma más perversa, es una creación colonial”. Esta estrecha interpretación 

dice mucho sobre los legados de la explotación colonial y las formas en que se manifiestan a 

través de las relaciones de poder y cultura en la sociedad postcolonial. Por lo tanto, Segato 

crea un marco postcolonial estableciendo las estructuras ocultas que subyacen debajo de la 

sociedad postcolonial. 

En este caso, aplica la crítica postcolonial a las narrativas dominantes establecidas 

por el colonialismo que aún afecta las relaciones de género en la actualidad. Esta 

aproximación establece las narrativas culturales poscoloniales en las que se basa la violencia 

y la explotación hacia las mujeres, especialmente en áreas donde este legado es una parte 

integral de las estructuras de poder actuales. Segato también enfoca la importancia de 

escuchar las voces de las mujeres en sus respectivos contextos, ya que, debido a diversas 

realidades culturales, sociales y políticas, las experiencias de las mujeres no pueden estar 

uniformemente entendidas. Por lo tanto, simplemente redefinir la formulación de la teoría 

feminista para, exclusivamente incluir las realidades del colonialismo posterga la vida de las 

mujeres a no y sus realidades, y la epistemología del sur también reitera la extrema 

importancia de la interseccionalidad, que se dedica a una sola forma de opresión Sugiere. 

(Segato, 2016). 



25 

 

1.3.5.15 Violencia de Género y Violencia Simbólica 

Rita Segato, explora en su obra el concepto de violencia de género, ejercida contra el 

género de una persona, esta violencia puede manifestarse en formas de violencia de género 

física, sexual, psicológica o económica. Es así, que la violencia contras las mujeres, es un 

evento conectado a estructuras y relaciones sociales que refuerzan la desigualdad y una 

lógica de dominación patriarcal. 

La violencia simbólica, en opinión de Segato, es una violencia muy sutil y a menudo 

invisible, que legitima normas, discursos y representaciones culturales; descalifica y 

deshumaniza a grupos, y particularmente a las mujeres. Esto se hizo evidente, sobre todo en 

prácticas cotidianas que legitiman y naturalizan la opresión de las mujeres. Sin embargo, 

Segato sostiene que la violencia simbólica es muy clave para entender cómo las ideologías 

patriarcales siguen reproduciéndose en la sociedad; consagran la violencia física y 

psicológica a la que están sometidas las mujeres. Estas son algunas de las enseñanzas de 

Segato sobre la violencia simbólica (Segato, 2021). 

1.3.5.16 Interseccionalidad 

La idea principal del trabajo de Rita Segato es que las experiencias de las mujeres no 

encajan en ninguna de las categorías que acabamos de citar. En el caso del género, la raza 

y la clase, las interacciones que se producen entre otras características crean realidades 

totalmente únicas para cualquier individuo o grupo. Subraya el punto importante de que la 

manera en que las identidades multifacéticas (por ejemplo, la de mujer, indígena y pobre) 

interactúan para dar forma a la experiencia de la violencia y la opresión. 

Si bien Segato ciertamente emprende una crítica interseccional, que lleva a los 

discursos feministas y poscoloniales a narrativas simplificadas y un intento de ser más 

matizada en cuanto a la dinámica del poder, su trabajo insta principalmente a todos a 

escuchar las voces de las mujeres en contextos y orígenes variados y complejos. Aquí integra 

la interseccionalidad del análisis en el género y la violencia simbólica, su contribución a una 

lucha por la justicia social vista desde una perspectiva mucho más inclusiva y crítica. 

Este enfoque de Rita Segato, ofrece un análisis profundo y multifacético de la violencia 

de género y simbólica, sustentado en la necesidad de una perspectiva feminista crítica hacia 

las formas en que se enuncia la opresión. Esta es sin duda una de las características de su 

trabajo que le permite proporcionar herramientas muy valiosas para comprender y enfrentar 

los mecanismos de poder que replican la desigualdad y la violencia en la sociedad (Segato, 

2016). 
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1.3.6 Relación Entre las Posturas y la Violencia Simbólica 

1.3.6.1 Análisis Conjunto de Posturas 

Las posturas epistémicas y teóricas de; Teun A. Van Dijk, Pierre Bourdieu, Michel 

Foucault y Rita Segato, proponen un marco analítico extenso, en un intento de aborda el 

estudio de violencia simbólica presente en el discurso periodístico. Si bien, cada uno de estos 

autores aborda la violencia simbólica desde diferentes aspectos y elementos, existe cierta 

conexión entre algunas de sus ideas que posibilita un análisis más profundo, que, permite 

identificar y analizar los rasgos de la violencia simbólica presente en el discurso de la 

cobertura periodística, en tanto, la afectación a la garantía del derecho a una vida libre de 

violencia de las mujeres. 

Es así, que Teun A. Van Dijk, se interesa por cómo se construyen los discursos para 

reproducir las ideologías dominantes; enfatiza que la violencia simbólica se materializa en la 

reproducción de estereotipos y la legitimación de desigualdades a través de representaciones 

discursivas. Es así, desde su enfoque cognitivo -importante de este trabajo es sobre las 

representaciones mentales- que se consideran fundamentales para la construcción de la 

realidad social (T. Van Dijk, 2004). 

Pierre Bourdieu, por su parte, introdujo el concepto de violencia simbólica, como una 

forma de dominación ejecutada a través de normas culturales aceptadas sutilmente, como 

naturales. Así mismo, su concepto de práctica se enfatiza en el habitus y el capital simbólico 

presente en el mantenimiento de las relaciones de poder, mediante la creación de un contexto 

a través del cual la violencia simbólica se vuelve invisible y aceptable (Bourdieu & Bourdieu, 

1983). 

Michel Foucault, contribuye a la comprensión del poder, como algo que se ejerce a 

través del discurso y las prácticas normativas. En su análisis del poder discursivo, revela la 

forma en que la norma y la anormalidad eran construcciones sociales. Foucault, atribuye la 

violencia simbólica al proceso de regulación de los cuerpos y los comportamientos sociales 

(Foucault, 2001). 

El feminismo y la crítica poscoloniales se fusionan en la obra de Rita Segato, para 

abordar cómo la violencia simbólica toma terreno y se transforma en relaciones de género y 

estructuras patriarcales. Esta, es una aproximación a todo ser en su naturaleza más 

interseccional, que señala la necesidad de comprender la violencia en el contexto de varias 

identidades y experiencias y en la forma en que las normas culturales naturalizan la opresión 

(Segato, 2021). 
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Este análisis conjunto, nos permite entender que la violencia simbólica no es una 

cuestión de fenómenos aislados sino más bien uno de los procesos relacionados que se 

hacen realidad en los discursos, las prácticas culturales y las estructuras sociales. Uno 

proporciona una herramienta conceptual con la que el otro puede ser entendido en términos 

de cómo la violencia simbólica es reproducida en diferentes contextos. 

1.3.6.2 Implicaciones para el Estudio de la Violencia Simbólica en el Discurso 
Periodístico 

Hay algunas implicancias importantes, para el estudio de la violencia simbólica 

presente en el discurso de la cobertura periodística, debido a la relación posturas de estos 

teóricos. Es así, que el abordaje sugiere, en primer lugar, que el enfoque multidimensional, 

dará cuenta no sólo de la presencia de la violencia simbólica en discursos en la cobertura 

periodística, sino de las estructuras sociales y culturales que sustentan y reproducen estos 

discursos. 

Van Dijk, en a partir del análisis del discurso, enfatiza la importancia de realizar un 

análisis crítico del discurso sobre los medios de comunicación para descubrir la forma en que 

se construyen y, posteriormente, se reproducen estas representaciones de género, raza y 

clase; es a través de esto que entenderemos la forma en que se justifica la violencia simbólica 

en el discurso de la cobertura periodística en casos de violencia contra las mujeres. 

La perspectiva de Bourdieu subraya el contexto sociocultural, en el que se elaboran o 

reciben los discursos. Al hacerlo, el habitus y el capital simbólico desempeñan un papel muy 

ital en la recepción y en la producción del discurso, lo que le da al investigador una interacción 

de poder subyacente que naturaliza la violencia simbólica. 

La teoría de Foucault, sobre biopoder, poder y normalización, proporciona formas de 

observar cómo, a través de los discursos comunicativos, las normas sociales primero se 

establecen y luego se refuerzan. Esta apertura particular le permite a uno explorar cómo 

ciertas narrativas se convierten en una verdad aceptada que incita a la violencia simbólica 

contra los grupos marginales. 

Segato, centra su enfoque en la teoría de la interseccionalidad en el estudio de la 

violencia simbólica. En tal caso, las identidades múltiples de las personas y las formas en que 

se articulan entre ellas las diferentes opresiones permiten abordar el tema de una manera 

mucho más rica y compleja. 

Estas implicaciones sugieren que los estudios sobre la violencia simbólica en el 

discurso, deben ser holísticos y considerar cómo funcionan los discursos, el poder, la cultura 
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y las identidades. Esto apoyará un análisis mucho más profundo de la forma en que la 

violencia simbólica se transmite en la comunicación y las formas en que puede ser desafiada. 

1.3.6.3 Reflexiones Finales. 

La unidad teórica que relaciona las posturas de Van Dijk, Bourdieu, Foucault y Segato 

termina por propiciar un enfoque multidisciplinario para la comprensión de la violencia 

simbólica. Una visión integral de estos teóricos resaltaría a necesidad de tener en cuenta las 

complejidades de la dinámica del poder en los discursos y la comunicación. 

La violencia simbólica funciona más allá del nivel individual y se inscribe dentro de la  

estructura social y cultural. Esto requiere una atención específica a los discursos de la 

cobertura periodística que van a moldear la percepción y las actitudes hacia otros grupos, o 

las normas que hacen visibles las desigualdades. Así mismo, las perspectivas: cognitiva, 

sociológica, crítica y feminista, permiten una comprensión más amplia de la violencia 

simbólica presente en el discurso de los periódicos y sus efectos en la vida de las mujeres y 

el derecho a una vida libre de violencia 

El estudio de la violencia simbólica en el discurso periodístico, no debe implicar sólo 

la identificación y crítica de estas formas de representaciones de los casos de violencia hacia 

las mujeres, que refuerzan y reproducen estereotipos y roles de género, sino también la 

búsqueda de estrategias que puedan cambiar el enfoque de las historias de las víctimas y 

convertirlas en historias con un discurso con perspectiva de género y derechos humanos. 

1.4 Marco legal 

1.4.1 Normativas Nacionales 

1.4.1.1 Leyes y Regulaciones Nacionales Contra la Violencia de Género 

En la última década, la legislación sobre violencia contra las mujeres en Bolivia ha 

avanzado considerablemente, entre estos avances, se destaca la Ley Nº 348 “Ley Integral 

para Garantizar a las Mujeres una Vida Libre de Violencia”, promulgada en 2013, esta norma, 

establece formalmente, un marco integral para la prevención, sanción y erradicación de la 

violencia contra las mujeres, identificando todas las distintas formas, además que incluye el 

reconocimiento de la violencia simbólica y comunicacional. Esta Ley Nº 348, establece la 

creación de mecanismos de protección, asistencia y reparación a las víctimas, otorgando más 

poder a las instituciones que ya tenían la responsabilidad de luchar contra la violencia de 

género (Observatorio de Genero, 2023). 

Además, de la Ley Nº 348, también esta, la Ley Nº 1173 sobre “Abreviación Procesal 

Penal y Fortalecimiento de la Lucha Integral Contra la Violencia hacia Mujeres, Niñas, Niños 

y Adolescentes”, que, establecen un procedimiento para implementar con celeridad en el 
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procesamiento de los casos de violencia para asegurar justicia para las víctimas. Esto ha 

proporcionado algunas reformas importantes al sistema judicial en el sentido de que el 

proceso de los casos de violencia contra las mujeres, en la justicia penal se agiliza para 

reducir la acumulación de casos y, en consecuencia, la cultura de impunidad, esto, depende 

de la aplicación de estas leyes y la capacitación de los operadores de justicia. 

1.4.1.2 Eficiencia y Aplicación de las Normativas Existentes 

Si bien se han tomado muchas medidas en el marco de las normativas, la mayoría de 

las implementaciones prácticas de las regulaciones, para garantizar una vida libre de violencia 

de las mujeres, han enfrentado serios desafíos, es así, que, la aplicación práctica de la Ley 

Nº 348 y otras disposiciones similares, se han visto limitadas por la falta de recursos, la 

capacitación inadecuada de los operadores de justicia y las actitudes culturales, que, siguen 

minimizando la gravedad del problema de la violencia de género. En todos estos casos, la 

explicación es muy útil para explicar por qué las víctimas rara vez o nunca están protegidas 

por las leyes (Observatorio de Genero, 2023). 

En Bolivia, donde la brecha entre los avances normativos y su aplicación real es 

considerable, la ineficacia en el tratamiento especializado de los casos de violencia de género 

y las ineficiencias, en la implementación de las medidas de protección contribuyen a la 

reproducción de la violencia simbólica presente en el discurso y a la naturalización de las 

conductas violentas contra las mujeres en el ámbito de las comunicaciones y los medios de 

comunicación. 

1.4.2 Normativas Internacionales 

1.4.2.1 Convenios y Tratados Internacionales Relacionados con ca Violencia de 
Género 

En el contexto de Bolivia, el Estado ha suscrito y ratificado varios convenios y tratados 

internacionales, que buscan prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres, 

para garantizar y proteger sus derechos.  

La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 

Mujer (CEDAW), fue ratificada por Bolivia en 1989, este tratado internacional obliga a los 

Estados miembros a adoptar medidas para eliminar la discriminación contra las mujeres en 

todas sus formas, incluyendo la violencia de género en sus múltiples manifestaciones, 

considerando que la violencia contra la mujer es una forma de discriminación, como la 

violencia simbólica y comunicacional (Maier, 2007), que afecta la garantía de sus derechos 

humanos y libertades fundamentales. Es así, que este compromiso, que asume el Estado 
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Plurinacional de Bolivia, implica obligaciones concretas en materia de protección, prevención 

y sanción de la violencia de género. 

Por su parte, la “Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la 

Violencia contra la Mujer”, más conocida como: “Convención de Belém do Pará”, fue ratificada 

por Bolivia en 1994, esta convención, reconoce y establece que, todas las mujeres tienen 

derecho a una vida libre de violencia, obligando a los Estados a adoptar políticas integrales 

para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres, y a garantizar su acceso 

a la justicia y protección (Convención de Belém do Pará, 1994). Esta adopción, ha sido de 

importante en la región y a nivel nacional, ya que, tienen como objetivo enfrentar la violencia 

contra la mujer, además que esta, influyó en la creación de la Ley Integral para Garantizar a 

las Mujeres una Vida Libre de Violencia (Ley Nº 348). 

Así, también la "Convención de Belem do Para” en su Art. 3. menciona, que: “Toda 

mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público como en el 

privado. Entonces, la vulneración de este derecho implicaría, poner en riesgo el ejercicio libre 

y pleno sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, que están 

consagrados en los instrumentos regionales e internacionales sobre derechos humanos”. Lo 

que implica el no naturalizar y reproducir la posición de subordinación de las mujeres en el 

orden patriarcal -aún predominante-, donde el preconcepto de inferioridad de las mujeres ha 

permitiendo escenarios de impunidad y limitaciones a las mujeres para el ejercicio pleno de 

sus capacidades y derechos, para una vida digna. 

El hecho de que Bolivia con Estado, se adhiera a estos tratados, no hace más que 

demostrar una vez más los principios de una vida libre de violencia contra las mujeres que 

están en los estándares internacionales, pero que, por supuesto, son de difícil 

implementación, sobre todo, en casos de violencia simbólica y mediática, donde existe un 

discurso de naturalización o minimización de la violencia contra las mujeres. Estos 

Tratados,brindan un marco normativo fundamental para la evaluación y exigencia de políticas 

públicas que, aseguren la protección de los derechos humanos de las mujeres en este país. 

1.4.2.2 Comparación y Alineación con el Marco Legal Nacional 

En comparación con las normativas nacionales, los tratados internacionales como la 

CEDAW y la Convención de Belém do Pará han sido fundamentales para influir en el 

desarrollo y la implementación de leyes en Bolivia, por ejemplo, la Ley N.º 348 de 2013, que 

establece un marco de protección integral para las mujeres, está alineada con los principios 

establecidos en estos tratados internacionales, promoviendo un enfoque integral para 

combatir la violencia de género en el país. Es así, que la legislación nacional incorpora 



31 

 

compromisos internacionales al tratar no solo la violencia física y psicológica, sino también la 

simbólica y estructural (Maier, 2007). 

No obstante, a pesar de esta concordancia legal, la ejecución efectiva de estas 

normativas en Bolivia ha encontrado obstáculos importantes. La escasez de recursos, 

formación adecuada y concienciación sobre las obligaciones internacionales ha restringido la 

capacidad del Estado para cumplir totalmente con sus compromisos según la CEDAW y la 

Convención de Belém do Pará, creando una discrepancia entre la legislación y la realidad 

donde las mujeres siguen sufriendo violencia, incluyendo la simbólica en los medios de 

comunicación. 

1.4.3 Jurisprudencia Relacionada con los Derechos Afectados en la Cobertura 
Periodística 

La Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), ha sentado precedentes 

significativos, para la protección de derechos humanos, a partir del tratamiento de casos de 

violencia contra las mujeres. A continuación, se presenta una tabla que resume la 

jurisprudencia importante de la CIDH, relacionando los derechos que se ven afectados a partir 

de la violencia simbólica presente en la cobertura periodística y la refuerza la situación de 

vulneración de algunos derechos identificados: 

Derecho Contextualización 

en la cobertura 

periodística 

Jurisprudenci

a de la CIDH 

Resumen de la 

Jurisprudencia 

Derecho a la 

Privacidad y 

Protección de 

la Imagen 

Exposición y 

revictimización de 

las víctimas en 

los medios. 

Fernández 

Ortega y 

Otros vs. 

México y 

Tristán 

Donoso VS. 

Panamá 

Revelar la identidad o 

imagen de las víctimas sin 

su consentimiento infringe 

su derecho a la privacidad 

y puede resultar en una 

revictimización.  

Derecho al 

acceso a la 

justicia  

Insuficiente 

atención al 

acceso a la 

justicia y las 

respuestas 

institucionales 

González y 

otras (Campo 

Algodonero 

vs. México 

Los Estados tienen la 

responsabilidad de 

garantizar un acceso 

efectivo a la justicia en 

casos de violencia de 

género. 
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para las víctimas 

de violencia de 

género. 

Derecho a una 

vida libre de 

violencia  

Representación 

de la violencia 

común fenómeno 

socialmente 

aceptado o 

normalizado. 

Velázquez 

Rodríguez vs. 

Honduras 

El estado tiene el deber 

de prevenir y sancionar la 

violencia para asegurar el 

derecho a vivir sin 

violencia. 

Derecho a la 

vida, seguridad 

y libertad 

Ignorar las 

amenazas a la 

seguridad y 

libertad de las 

mujeres, 

especialmente en 

situaciones de 

riesgo. 

Fernández 

Ortega y 

otros vs. 

México 

Los estados deben 

salvaguardar la seguridad 

y la libertad de las 

mujeres en contextos de 

riesgo. 

Derecho a la 

igualdad y no 

discriminación 

Empleo del 

lenguaje 

discriminatorio y 

estigmatizante 

que reproduce 

estereotipos de 

género. 

Atala Rifo y 

Niñas vs. 

Chile 

El uso de un lenguaje 

estigmatizante Impacta 

negativamente el derecho 

a la igualdad y no 

discriminación de las 

personas. 

Derecho a la 

dignidad e 

integridad 

Violaciones a la 

dignidad de los de 

las víctimas a 

través de su 

exposición 

pública y la 

trivialización de 

su sufrimiento. 

Fernández 

Ortega y 

otros versus 

México 

La revictimización pública 

mediante la exposición de 

las victimas constituye 

una violación a su 

dignidad e integridad. 
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CAPÍTULO II.  TRABAJO DE CAMPO 

2.1 Introducción 

Este estudio, se centró en el análisis de los rasgos de la violencia simbólica hacia las 

mujeres, presentes en el discurso de los periódicos en Bolivia durante el año 2021. Los rasgos 

de violencia simbólica, en este contexto, se presenta en el enfoque de discursos que: 

sensacionalizan, culpabilizan, trivializan, minimizan o descontextualizan, los hechos de 

violencia contra las mujeres, y esta, se vincula con la incidencia de la percepción pública y 

social y cómo esta, puede reforzar a la naturalización de la violencia contra las mujeres, lo 

que afecta indirectamente, la garantiza del derecho de las mujeres a una vida libre de 

violencia. 

Dentro del trabajo de campo, se analizó e identificó, cómo los rasgos de la violencia 

simbólica presentes en el discurso periodístico, contribuyen a la invisibilización de las 

dinámicas de poder que sustentan la violencia hacia las mujeres. Esto, a través de titulares 

de noticias, editoriales y artículos de opinión, que presentan los hechos de violencia contra 

las mujeres, como acontecimientos aislados, asuntos privados o sucesos anecdóticos, 

también en forma de estadística. Es así, que los periódicos, pueden incidir en alguna medida, 

a reforzar una visión en la que la responsabilidad institucional y social, está alejada de la 

violencia estructural contra las mujeres.  

Este enfoque, no solo limita el reconocimiento de la violencia simbólica, como una 

forma para generar condiciones de afectación de derechos humanos, sino que también 

obstaculiza la comprensión de las condiciones estructurales, que, sostienen la violencia en 

general, reforzando así, la percepción de la violencia como un hecho inevitable en la vida de 

las mujeres. 

Finalmente, la afectación del derecho a una vida libre de violencia (como eje de otros 

derechos) se refleja en los diferentes indicadores observados: titulares, que, reducen los 

hechos de violencia contra las mujeres cómo estadísticas, que omiten los derechos y la 

dignidad de las víctimas y que despersonalizan su sufrimiento. Estas prácticas refuerzan una 

visión fragmentada y deshumanizada de la violencia, la cual no solo limita la sensibilización 

pública, sino que también desincentiva la acción social e institucional para proteger a las 

mujeres. Este estudio, por tanto, invita a una reflexión sobre el papel de los medios en la 

reproducción de la violencia simbólica a partir del discurso y en la posibilidad de incidir en 

aportar elementos que puedan cooperar en el desarrollo de un discurso que respete y 

promueva los derechos humanos de las mujeres en Bolivia. 
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2.2 Análisis de resultados 

Como mencionó (Bonilla Vélez, 2007), las consecuencias de la representación de la 

violencia -en los medios de comunicación- tienen efectos sobre las percepciones y conductas 

de la audiencia, incluidos: problemas de desensibilización y aumento de la tolerancia, 

aumento del miedo y la ansiedad, imitación y refuerzo de la agresividad, definición de la 

agenda mediática y la configuración del discurso público, cambios en la visiones y 

percepciones del mundo. Según, Bonilla, estudios mostraron una complejidad de efectos, que 

no van de una simple relación de causa y efecto. Es decir, la violencia en los medios de 

comunicación no produce un resultado único, sino que genera una variedad de respuestas y 

efectos en las personas y en la sociedad, en tanto su institucionalidad (políticas públicas y 

justicia).  

Es así, que la presente investigación, se enfocó, primeramente: en analizar e 

identificar rasgos de violencia simbólica hacia las mujeres, presentes en el discurso de los 

periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021, 

periódicos debido a su importancia y legitimidad, podrían tener un nivel de incidencia 

considerable en la percepción pública y el tratamiento de la violencia de género en Bolivia; 

en su dinámica con la sociedad y el Estado. Posteriormente, en el marco de todo el sistema 

jurisprudencial establecer cuál puede ser su incidencia en las condiciones objetivas que 

afectan el derecho a una vida libre de violencia de las mujeres. No debe entenderse, como 

un estudio de relación causa y efecto, sino con toda la complejidad que implica las estructuras 

sociales, culturales y las todas aquellas instancias institucionales y formales, que condicionan 

factores para garantizar derechos humanos en términos formales. 

2.2.1 El Poder del Discurso en los Medios de Prensa 

Para una mejor comprensión de los hallazgos de la investigación. Es importante, poder 

abordar sobre la incidencia del discurso de la prensa en la sociedad; entonces, en primer 

término, los medios de prensa no pueden ser entendidos solo como transmisores de 

información (a través del discurso), sino que es necesario comprender su carácter de agentes 

sociales, que disputan poder con otros agentes en el espacio social, tomando discursos ya 

existentes y compitiendo con otras prácticas entre sí, para legitimarse como espacios de 

expresión y representación colectiva. No reflejan la realidad, sino que contribuyen a 

construirla junto a otros actores sociales. (Bonilla Vélez, 2007). Por su parte, (Foucault, 1975), 

desde su concepto de biopolítica, podemos comprender cómo los medios actúan, cómo 

dispositivos de disciplinamiento; moldeando, regulando inconscientemente el 

comportamiento, las actitudes y las percepciones colectivas. Es decir, los medios de 

comunicación ayudan a moldear las subjetividades a establecer verdades sobre lo “normal” 
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o “anormal”. El poder no se ejerce solo a través de la institucionalidad del Estado, sino también 

por la vigilancia y control social sobre la conducta individual, promoviendo estándares de 

conducta, moralidad y otras alineados con los intereses del poder. 

Por su parte, desde el análisis de Pierre Bourdieu (1996), los medios de comunicación 

son los principales agentes de violencia simbólica, que consolidan el capital cultural y social, 

moldeando percepciones y las legitima, dándoles un valor, naturalizando las jerarquías, 

estereotipos y todo aquello que las elites imponen, así se reproduce y legitiman las 

desigualdades y dominación, la violencia simbólica se concreta cuando los lectores o 

espectadores aceptan estos discursos como naturales. 

Sobre el discurso en los medios de comunicación (Dijk, 1995), destaca como estos 

contribuyen en la reproducción de ideologías de un determinado grupo de poder, que 

construye la visión de un mundo que replica la discriminación hacia ciertos grupos. Esta 

reproducción la identifica a partir del uso del lenguaje de los medios que es supuestamente 

es neutral, que sin embargo está cargado de ideologías dominantes. 

Finalmente, para (Segato, 2016) los medios de comunicación son parte de la 

reproducción de un sistema patriarcal, que muchas veces presentan los casos de violencia 

de género como hechos aislados, invidualizando a las víctimas y a los agresores, sin 

cuestionar los patrones sociales y culturales que generan esta violencia contra las mujeres, 

lo que termina por naturalizar esta violencia, además de la impunidad de los agresores y una 

serie de situaciones de vulnerabilidad para las mujeres. 

2.2.2 Tratamiento del Análisis del Discurso Periodístico en Casos de Violencia Contra 
las Mujeres 

Para analizar los rasgos de la violencia simbólica hacia las mujeres, a partir del 

discurso de los periódicos de circulación nacional en Bolivia: Pagina, El Deber, La Razón y 

Los Tiempos, durante la gestión 2021, se hizo una recopilación de 1359 titulades de noticias, 

editoriales, artículos de opinión de los diferentes periódicos a estudiar sobre casos de 

violencia a las mujeres, cómo se muestra en la tabla 2: 
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Tabla 2 
Numero de titulares, Editoriales, Artículos de opinión revisados 

Periódicos Titulares/ 

noticias 

Editorial Artículos De 

Opinión 

Totales 

El Deber 443 11 45 499 

La Razón 55 0 5 60 

Los Tiempos 223 7 39 269 

Página 7 463 12 56 531 

TOTAL 1184 30 145 1359 

Nota: Elaboración propia en base a revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión de 

los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021. 

Se realizó la revisión de titulares de 443 noticias, 11 editoriales y 45 artículos de 

opinión en el periódico El Deber; se revisó titulares de 55 noticias, 5 artículos de opinión y no 

se encontraron editoriales referidos al tema en el periódico La Razón; se revisó titulares de 

223 noticias, 7 editoriales y 39 artículos de opinión en el periódico Los Tiempos y por último, 

se revisó titulares de 463 noticias, 12 editoriales y 56 artículos de opinión en el periódico 

Página 7. 

2.2.2.1 Rasgos de la Violencia Simbólica Presentes en el Discurso Periodístico 

Se realizo el análisis de rasgos de violencia simbólica, presentes en el discurso de los 

periódicos, en los 1359 titulares de noticias, editoriales y artículos de opinión, siendo que se 

identificaron cuatro rasgos de enfoques predominantes, en el discurso de los periódicos 

analizados, los cuales son: sensacionalismo, descontextualización, revictimización, 

culpabilización, como se muestra en la tabla 3:  
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Tabla 3 
Enfoques predominantes en el discurso periodístico 

Enfoque  Análisis teórico Criterio de evaluación 

Sensacionalismo  Refuerza violencia 

simbólica mediante el 

morbo (Bourdieu); 

cosificación de la 

víctima. 

− Uso de cifras de 

feminicidios 

− Detalles impactantes 

sobre las víctimas 

− El método de 

asesinato. 

− Aspectos personales 

de las víctimas 

− Uso de un lenguaje 

que explica cómo fueron 

asesinadas o violentadas. 

Descontextualización  Naturalización de la 

violencia en lo privado 

(Segato); 

minimización de la 

responsabilidad del 

agresor.  

− Desconoce contexto 

social o estructural 

adecuado. 

− Se enfoca en casos 
individuales. 

Revictimización Exposición de la 

víctima como objeto 

de consumo 

(Foucault); falta de 

respeto a la 

privacidad.  

− Se describen 
aspectos personales o 

familiares de las víctimas. 

Culpabilización de la 

Víctima  

Justificación indirecta 

de la violencia hacia la 

mujer (Van Dijk) 

estereotipo de género. 

− Minimiza el 

sufrimiento de la víctima y la 

culpabiliza a las víctimas 

por haber denunciado. 
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Minimiza el 

sufrimiento de la 

víctima y puede dar 

pie a la culpabilización 

de la misma por haber 

denunciado.  

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión 

de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021. 

Los principales rasgos de violencia simbólica identificados en estos titulares son: el 

sensacionalismo y la descontextualización, considerando que muchos de los titulares 

presentan casos de manera aislada sin un análisis profundo o un contexto que explica las 

causas estructurales de la violencia. Además, aunque menos frecuente, la revictimización y 

la culpabilización, están presentes con menos frecuencia. Por consiguiente, cabe mencionar 

que todos los criterios antes menciónanos hacen parte de las formas de violencia simbólica. 

Sensacionalismo: Este criterio aparece en muchos titulares el uso de cifras de 

feminicidios o detalles morbosos sobre las víctimas y el método de violencia empleado. Es 

así, que estos periódicos destacan las cifras de feminicidios posiblemente para generar 

impacto en la noticia y resaltar el aumento de estos casos, lo que, aunque visibiliza el 

problema, puede reforzar a una visión alarmista si es que no se proporciona contexto. 

Además, en algunos casos, se describen aspectos personales de las víctimas o el modo en 

que fueron agredidas o asesinadas de forma gráfica, lo cual añade un enfoque 

sensacionalista a la publicación 

Descontextualización: Los titulares que presentan este criterio, informan sobre los 

casos de feminicidio y violencia contra las mujeres, pero sin proporcionar un contexto social 

o estructural adecuado, no ofrecen un análisis de las causas o factores sociales, que, generan 

la violencia de género. Estos titulares, se enfocan en casos individuales o son tratados como 

tal, lo que desvía la atención de las causas estructurales del problema que hace a todas las 

formas de violencia contra las mujeres; como la cultura machista, la ineficiencia y ausencia 

institucional o la falta de políticas públicas efectivas para prevenir la violencia. 

Revictimización: No aparece con la misma frecuencia que los anteriores criterios, 

pero en el análisis de los titulares de las noticias, editoriales y artículos de opinión de los 

periódicos analizados, en los que se encuentra este criterio, se observó que se relatan las 

circunstancias personales o detalles de familiares de las mujeres víctimas de violencia, lo cual 

podría ser innecesario, pero, además, puede reforzar o sumar el sufrimiento de las víctimas 
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o de su entorno. Es así, que incluir detalles innecesarios, aunque podrían “sensibilizar” a los 

lectores, se corre el riesgo de presentar a las mujeres víctimas de violencia desde una 

perspectiva de alta vulnerabilidad, reforzando así, los estereotipos de la mujer como 

indefensa y frágil, lo que podría contribuir en su revictimización. 

Culpabilización: Este criterio es, en general, menos presente en los titulares 

analizados. No se observan muchos casos de culpabilización de las víctimas, lo cual es 

positivo en términos de la narrativa que presentan estos medios de comunicación. 

2.2.2.2 Principales Formas de la Violencia Simbólica hacia las Mujeres en el Discurso 
Periodístico en Bolivia 

El análisis de los rasgos de la violencia simbólica, presente en el discurso de los 

periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021, 

ha permitido identificar las principales formas de violencia simbólica hacia las mujeres. A 

continuación, se presentan los principales hallazgos de las formas de violencia simbólica, los 

cuales son detallados en cada periódico de acuerdo a los criterios anteriormente 

mencionados, como se observa en la ilustración 1 y en la tabla 4: 

Ilustración 1 
Formas de violencia simbólica hacia las mujeres presentes en el discurso de los periódicos 

Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos en 2021 

 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión 

de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 
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Tabla 4 
Formas de violencia simbólica hacia las mujeres presentes en el discurso de los periódicos 

Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos en 2021, en números. 

Periódicos  
 

Criterios/ 

sensacionalis

mo  

Criterios de 

Descontextualizaci

ón  

Criterios de 

Revictimización 

Criterios de 

Culpabilizació

n  

El Deber 64 72 49 5 

La Razón 3 15 2 0 

Los Tiempos 41 64 22 0 

Página 7 77 28 64 8 

TOTALES 185 179 137 13 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión 

de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 

Del análisis del discurso de los periódicos de los titulares de las noticias, editoriales y 

artículos de opinión, se puede resumir de la siguiente manera, respecto de los criterios con 

mayor presencia: 

La presencia del Sensacionalismo, como una forma de violencia simbólica, se 

presenta en los titulares analizados, al destacar los detalles morbosos o alarmistas de los 

casos de violencia de género, también, se ha identificado que refuerzan estereotipos que 

trivializan el sufrimiento de las víctimas y convierten la violencia en un espectáculo. Esto, 

podría banalizar el problema y refuerza estereotipo de la mujer un sujeto subordinado.  

Estos titulares, se enfatizan los detalles gráficos, morbosos, violentos o dramáticos, 

difundiendo la violencia de género como un espectáculo, que podría trivializar el sufrimiento 

de las mujeres víctimas y cosificándolas, desviando la atención del problema estructural que 

causa la violencia contra las mujeres. 

Por su parte, la Descontextualización como una forma de violencia simbólica, en 

muchos titulares presentan casos de feminicidio o violencia contra las mujeres, sin mencionar 

o proporcionar un contexto social, cultural o estructural, esto podría hacer que la 

representación de estas violencias, como casos aislados o individuales, y no así, como un 

problema estructural que parte de un sistema patriarcal. Incidiendo en la minimización de los 

casos, y en consecuencia la falta de corresponsabilidad social y estructural en la reproducción 
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y naturalización de la violencia contra las mujeres, desinformando -por acción u omisión- a la 

sociedad sobre las causas estructurales del problema.  

La Revictimización, en los titulares analizar, se presenta al enfatizar y describir 

aspectos personales o que hacen más dramático el relato de la vida de la víctima, algunos 

titulares refuerzan estereotipos de la mujer como “indefensa” o como una figura trágica (como 

su rol de madre de tres hijos dejados en orfandad o su historia de sufrimiento), en lugar de 

abordar su integralidad humana y plena, además de explicitar las causas de la violencia. Esto, 

reproduce el estigma y puede hacer que el público vea a la víctima únicamente como una 

figura de compasión o lástima, y en consecuencia quita protagonismo a la responsabilidad 

del agresor. 

La Culpabilización de la Víctima, también es una forma de violencia simbólica, 

presente en los titulares analizados. Estos, sugieren implícita o explícitamente que las 

víctimas tienes algún grado de responsabilidad por la violencia sufrida; esto se identifica, ya 

sea cuando se exponen detalles de su relación con el agresor, decisiones sobre sus 

relaciones personales o mencionar el lugar o las condiciones en las que la víctima se 

encontraba al momento de sufrir la agresión (estado de ebriedad, una fiesta). Esta forma de 

violencia simbólica, refuerza las ideas que sostienen la cultura machista respecto de ciertas 

“pautas” o “normas” (vinculadas a estereotipos de género) en que las mujeres deben 

desarrollarse, justificando a los agresores y culpabilizándolas en caso infrinjan dichas 

“normas”. Es así, que se invisibiliza el rol que juega y la responsabilidad el agresor en hechos 

de violencia contra las mujeres. 

Violencia simbólica en el discurso. Todos los criterios mencionados anteriormente 

(sensacionalismo, descontextualización, revictimización, y en algunos casos la 

culpabilización de la víctima), son de formas de violencia simbólica; siendo esta, un tipo de 

violencia que se ejerce de forma sutil, implícita e indirecta, inconsciente o consciente, a través 

de discursos que representan la violencia contra las mujeres, desde prácticas sociales que 

refuerzan y reproducen las relaciones de una cultura dominante. Es así, que la violencia 

simbólica se presenta en todos los periódicos analizados, unos con más y otros con menor 

frecuencia, como se observa en la ilustración 2: 
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Ilustración 2 
Violencia simbólica presente en los titulares de las noticias, editoriales y artículos de opinión 

Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 

 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión 

de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 

Tabla 5 
Centralización de criterios y violencia simbólica titulares de noticias, editorial y artículos de 

opinión de los periódicos Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 

Periódicos 

Criterios de 

sensacionalis

mo  

Criterios de 

Descontextualizaci

ón  

Criterios de 

Revictimizaci

ón 

Criterios de 

Culpabilizaci

ón  

Violenci

a 

Simbólic

a  

El Deber 64 72 49 5 115 

La Razón 3 15 2 0 14 

Los 

Tiempos 41 64 22 0 73 

Página 7 77 28 64 8 91 

Totales 185 179 137 13 293 

TOTAL 807 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión 

de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 

En el contexto de los titulares de noticias, editoriales y artículos de opinión analizados, 

cada uno de estos criterios contribuye a la violencia simbólica y está tiene una relación 
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intrínseca con el uso del leguaje, que es la forma específica de expresión utilizada para 

transmitir la noticia, el editorial o el artículo de opinión. 

Violencia simbólica en el lenguaje. Como una forma que incluye palabras, términos 

y estilos para referirse a los hechos y a las víctimas de violencia. En muchos de los titulares 

analizados se observó que el lenguaje tiende a ser informativo o critico al Estado, también 

están presentes el uso de términos que refuerzan los roles de género, reduciendo a las 

mujeres a ciertos roles sociales, desconociendo su autonomía e identidad, además de otros 

aspectos, presentados en los criterios anteriores. 

Tabla 6 
Formas del lenguaje presente en el discurso de los periódicos y la violencia simbólica  

Periódicos EL DEBER LA RAZON LOS TIEMPOS PÁGINA 7 

Leguaje Sensacionalist

a, explicito, 

dramático, 

emocional, 

estadístico, 

morboso, 

estigmatizante, 

ambiguo, 

desviado, 

minizante, 

neutral, 

revictimizante, 

critico.  

Sensacionalista, 

ambiguo, 

dramático, 

explicito, 

estadístico, 

trivializador 

Sensacionalista

, dramático, 

estigmatizante, 

deshumanizant

e, explicito, 

morboso, 

exagerado, 

enfático, 

neutral, 

revictimizante, 

poco 

informativo, 

minimizante, 

justificativo, 

emotivo, 

emocional, 

ambiguo. 

Sensacionalist

a, explicito, 

compasivo, 

descriptivo 

dramático, 

emocional, 

controversial, 

impactante, 

morboso, 

grafico, neutro, 

estadístico, 

estadístico, 

patologizante. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares de noticias, editorial y artículos de opinión 

de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante 2021 

 Con se observa en la tabla 6, el lenguaje se presenta en diferentes formas en el 

discurso de estos periódicos, permitiendo identificar rasgos de violencia simbólica, la 
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constante entre los cuatro periódicos, es: el sensacionalismo, lo estadístico y lo explicito, entre 

otros, también destaca: lo morboso y la minimización.  

 El análisis de la representación del lenguaje en los periódicos analizados, permitió 

identificar, las formas de violencia simbólica que se presentan en el discurso de los periódicos, 

para comprender de cómo este lenguaje reproduce y refuerza, desde sus formas simbólicas, 

la violencia contra las mujeres, como un hecho circunstancial, lo que no permite un nivel de 

incidencia en reflexión de las causas estructurales de la violencia. 

 A continuación, se presenta una nube de palabras que facilita la identificación de 

patrones, enfoques y formas en el lenguaje empleados en el discurso de los periódicos que 

tratan los hechos de violencia contra las mujeres. 

Ilustración 3 
Nube de palabras del análisis de contenido de los periódicos Página 7, El Deber, La Razón 

y Los Tiempos. 

 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión de titulares y contenido de noticias, editorial y artículos 

de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos 

durante 2021. Ver anexo 3 

Esta nube de palabras, presenta la frecuencia de palabras que son empleados en el 

discurso de los periódicos sobre la violencia hacia las mujeres, permitiendo visibilizar algunos 

rasgos de la violencia simbólica, destacando que algunas palabras sobre otras, permitiendo 

la comprensión sobre las narrativas de los periódicos analizados. Dilucidando, que el discurso 

se enfoca en una descripción gráfica y morbosa sobre los casos de violencia, a partir del uso 

de palabras que invisibilizan las razones estructurales de la violencia y se enfocan en los 

hechos desde el sensacionalismo, revictimizando o descontextualizando, las causas de esta 
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violencia, además, la ausencia de un enfoque de prevención, de responsabilidad social, de 

derechos humanos, reduciendo muchas veces el rol de Estado y el sistema de justicia a la 

atención de los casos, sin prevenirlos, invisibilizando la responsabilidad social e institucional, 

frente a la violencia estructural. 

Por ejemplo, la predominancia de las palabras “mujer”, “mujeres” (2640) y 

“feminicidio”(1940), que en sumadas dan 4580, pude sugerir que el discurso identifica la 

violencia contra las mujeres, pero a mayor cantidad de veces que aparece estas palabras no 

significa, necesariamente una cobertura sin rasgos de sensacionalismo, culpabilización u 

otras formas de violencia simbólica, ya que, como se observa en la nube de palabras y el 

anexo 3, el lenguaje que describe la violencia física es más frecuente, sumando 2974 

palabras que se enfocan en exponer detalles explícitos, deshumanizantes y violentos, siento 

esta, parte de un enfoque sensacionalista, estos describen las armas u objetos empleados 

para generar violencia “arma, puñalada, cuchillo, fuego, patada, chalina, soga, etc”, además 

de detallar las formas en las que las mujeres son victimadas “desmembrado, torturada, 

degollada, descuartizada, enterrada, etc” y exponen el daño ocasionado sobre el cuerpo de 

las mujeres “cuerpo, piernas, nariz, cabellos, genitales, etc”. 

Otra, de las palabras empleadas frecuentemente, son “pareja, esposo, relación 

amorosa, ex novio" (1293), lo que incide en la representación de la violencia contra las 

mujeres, cómo un hecho individual, privado y no así, un problema estructural, contribuyendo 

a la minimización y naturalización de estos hechos. Bajo la misma lógica, “celos, infidelidad” 

(107), parecen culpando indirectamente a las víctimas, además de justificas la violencia y al 

agresor. 

Respecto a la representación de la institucionalidad de la justicia “justicia” (670) y 

“juez, fiscales” (706), esta, aparecer con más frecuenta que términos como “derechos 

humanos”. Lo que, puede sugerir que la perspectiva de derechos humanos o las afectaciones 

producto de los hechos de violencia no son incluidos con frecuencia en esta cobertura. Así 

también, el rol del estado que se puede comprender a partir de términos poco frecuentes, 

como: “prevención” (70) y “políticas públicas” (20), pudiendo influir en el reforzamiento de la 

falta de compromiso institucional para tratar la violencia estructural. 

En tanto, estas formas de violencia, refuerzan y reproducen una cultura machista, con 

prácticas que naturalizan la subordinación o estereotipos de género, y todas estas, son 

formas de violencia simbólica que afectan en cómo la sociedad percibe y responde a la 

violencia contra las mujeres, en consecuencia, cómo el Estado trata esta problemática y cómo 

toda esta dinámica crea una situación de afectación a los derechos humanos de las mujeres 

para una vida libre de violencia.  
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La observación que los titulares, editoriales y artículos de opinión, sobre casos de 

violencia contra las mujeres, refleja que, en su mayoría, la forma de violencia simbólica que 

presenta, cuando; Minimizan la importancia de los actos de violencia, las reducen a cifras o 

eventos puntuales, restándoles relevancia. Esta forma de control, tal como apuntó Bourdieu 

(2001), se refleja mediante un lenguaje neutral que deshumanizaba a las víctimas, 

presentándolas como cifras en lugar de individuos con experiencias y dolores singulares, 

reforzando las posiciones de poder. Esta forma de representar a las mujeres víctimas de 

violencia, les quita su humanidad y minimiza la gravedad de la violencia, revictimizándolas, 

mostrando estos hechos violentos como habituales y hasta aceptados en la sociedad, por 

acción y omisión. Además, los medios de comunicación solían invisibilizar o naturalizar, las 

relaciones de poder que sostenían la violencia hacia las mujeres en el seno de su hogar. 

De acuerdo con Van Dijk (2008), este discurso ayudó a mantener estereotipos que 

reproducían la idea equivocada de que la violencia de género era un asunto personal y no 

estaba relacionada con las estructuras sociales que la respaldaban. Al minimizar los 

feminicidios y otros actos de violencia como eventos aislados, se descuidaron las razones 

profundas y se redujo la responsabilidad social e institucional en la prevención de dichos 

actos. Un hallazgo importante fue la repetida revictimización de las mujeres en las historias 

presentadas por los discursos, al emplear un lenguaje sensacionalista, no solo minimizaron 

el dolor de las víctimas, sino que también pudieron implicar su responsabilidad. Segato (2015) 

señaló que esta narrativa fortalecía la mentalidad patriarcal al minimizar la gravedad de la 

violencia y al no admitir su complejidad. 

La presente investigación, brinda un análisis sobre la violencia simbólica, presente en  

el discurso de la cobertura periodística, y cómo esta, incide en la percepción social e 

institucional, y termina afectando de los derechos humanos de las mujeres, es así, que los 

objetivos específicos del estudio, han servido como ejes de referencia para abordar y 

sistematizar los datos recolectados. Partiendo, inicialmente de identificar los principales tipos 

de violencia simbólica en el discurso periodístico, permitiendo identificar rasgos en el discurso 

de los periódicos, que inciden y refuerza los estereotipos de género, sensacionalizan 

minimizan los hechos de violencia contra las mujeres, culpabilizando y deshumanizando a las 

víctimas. 

La violencia simbólica, se evidencia a partir de la representación de los casos de 

violencia contra las mujeres, a través de un lenguaje que reduce la gravedad de estos actos, 

mostrándolos como eventos privados, aislados o anecdóticos, dinámica que, no sólo impacta 

la percepción pública de la violencia de género, sino que, también dificulta el reconocimiento 

de su naturaleza estructural (Bourdieu, 2012).  



47 

 

El análisis de las características que permite identificar la violencia simbólica en el 

lenguaje de los periódicos revisados, enfocándonos -sobre todo- en los titulares sobre casos 

de violencia hacías las mujeres en los periódicos: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos en 2021, presenta los casos de violencia, como un problema individual. En cambio, 

los medios eligen narrativas sensacionalistas que resaltan los aspectos dramáticos de los 

casos, sin mencionar el contexto social y cultural que mantiene esta violencia. La falta de 

exhaustividad en la cobertura noticiosa ocasiona una disminución en la percepción.  

La investigación, también permitió hacer un estudio de las características propias y 

que identifican la violencia simbólica en el lenguaje. Se identifica, que el discurso de los 

periódicos no aborda de manera integral la complejidad de la violencia de género. En cambio, 

los medios eligen historias sensacionalistas que resaltan los aspectos dramáticos de los 

casos, pero ignoran el entorno social y cultural que mantiene esta violencia. La falta de 

profundidad en la cobertura informativa lleva a que se simplifique la comprensión del 

problema a datos básicos, lo que obstaculiza un análisis detallado sobre las causas de la 

violencia y el papel del gobierno en proteger a las mujeres. 

Las formas de violencia simbólica, presentes en el discurso de los periódicos, en el 

marco de la jurisprudencia internacional de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

permitieron identificar cómo el discurso periodístico no solo impacta la percepción pública, 

sino que también afecta la respuesta. frente institucional a la violencia de género. Ya que, el 

no tener un enfoque de derechos humanos y un enfoque de género, en la cobertura 

periodística en casos de violencia contra las mujeres, se puede fortalecer la impunidad y 

reforzar la cultura de violencia, lo cual va en contra de los principios de la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos. Desde este análisis, se destaca rol que juegan los medios, de 

comunicación en la cobertura en casos de violencia hacia las mujeres, para impulsar un 

enfoque periodístico con responsabilidad consciente y compromiso social, para reconocer la 

violencia simbólica de género como una forma de vulnerar a otros. derechos humanos de las 

mujeres, siguiendo las normas internacionales en la materia. 
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Tabla 7 
Relación con la Afección de derechos humanos de las mujeres. 

DERECHO 

AFECTADO 

CAUSA JURISPRUDENCIA 

Derecho a la 

Privacidad y 

Protección de la 

Imagen:  

Exposición y 

revictimización de las 

víctimas en los 

medios 

Jurisprudencia de la CIDH en 

Fernández Ortega y otros vs. México 

vs. Tristán Donoso Panamá señala 

que exponer sin consentimiento la 

identidad o imagen de las víctimas 

viola su privacidad y las revictimiza 

Derecho al 

Acceso a la 

Justicia 

Falta de enfoque en el 

acceso a la: justicia y 

respuestas 

institucionales 

 

La jurisprudencia de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos 

(CIDH), en el caso González y otras 

(Campo Algodonero) vs. México, 

establece que los Estados tienen la 

obligación de asegurar el acceso a una 

justicia efectiva en casos de violencia 

de género 

Derecho a una 

Vida Libre de 

Violencia:  

 

Presentación de la 

violencia como algo 

aceptado socialmente 

Según la jurisprudencia de la CIDH, en 

casos como Velásquez Rodríguez vs. 

Honduras, el Estado tiene el deber de 

prevenir y sancionar la violencia 

Derecho a la 

Vida, Seguridad 

y Libertad:  

 

Omisión de las 

amenazas contra la 

seguridad de las 

mujeres 

La jurisprudencia de la CIDH, en 

Fernández Ortega y otros vs. México, 

establece que los Estados tienen el 

deber de proteger la seguridad y la 

libertad de las mujeres en situación de 

riesgo. 
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Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminación 

Uso de lenguaje 

discriminatorio en la 

cobertura 

La jurisprudencia de la CIDH, en el 

caso Atala Riffo y Niñas vs. Chile, 

destacó que el uso de lenguaje 

estigmatizante afecta el derecho a la 

igualdad y no discriminación. 

Derecho a la 

Dignidad e 

Integridad:  

 

Violaciones que 

afectan la percepción 

de dignidad de las 

víctimas 

. 

La jurisprudencia de la CIDH, en el 

caso Fernández Ortega y otros vs. 

México, estableció que la 

revictimización mediante la exposición 

pública de las víctimas es una 

violación a su dignidad e integridad 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Finalmente, este estudio ha intentado abordar la relevancia de un discurso 

periodístico, que no solo refuerza la violencia simbólica hacia las mujeres, sino que también, 

en un sentido positivo permita fomentar una conciencia social frente a los casos de violencia 

contra las mujeres y que se puede comprender estos casos de manera más estructural y 

crítica, para una sociedad más justa para las mujeres y que garantiza el pleno uso y garantía 

de sus derechos humanos. 

2.2.3 Análisis de Categorías 

Los resultados del estudio titulado “Violencia Simbólica hacia Mujeres en la cobertura 

de cuatro periódicos de circulación nacional en Bolivia, 2021”, revelaron una serie de 10 

categorías importantes, cada una de ellas compuesta por varias subcategorías. Estas 

categorías representan el núcleo del análisis realizado. 

Los datos fueron obtenidos mediante la revisión de titulares seleccionados de noticias, 

artículos de opinión y editoriales, que abordaron en su cobertura periodística casos de 

violencia contra las mujeres en los periódicos de circulación nacional: Página Siete, El Deber, 

La Razón y Los Tiempos durante el año 2021. A este análisis documental se sumaron 

fragmentos relevantes extraídos de las entrevistas realizadas a diversas expertas en 

derechos humanos, políticas públicas y comunicación, quienes proporcionaron un marco 

contextual valioso para la interpretación de los resultados. 
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La Tabla 8, resume las categorías y subcategorías previamente identificadas, que 

abarcan desde la representación de las mujeres en el discurso periodístico, las posibles 

formas en que se reproducen roles y estereotipos de género y la naturalización de la violencia 

contra las mujeres a través de la violencia simbólica. Este enfoque, permite un análisis 

profundo de cómo este tipo de violencia, se manifiesta de manera tanto sutil, a veces explícita 

como implícita, en el discurso de los medios revisados y a su vez, la incidencia en afectación 

al derecho de una vida libre de violencia de las mujeres en Bolivia. 

Tabla 8  
Categorías, subcategorías e indicadores, sobre violencia simbólica, para abordar la 

violencia simbólica en el discurso de los periódicos. 

 

Categorías Subcategorías 

Indicadores presentes en la cobertura 

periodística de violencia simbólica 

2.2.4. Violencia 

Simbólica hacia 

las mujeres 

2.2.4.1. 

Naturalización de 

la violencia 

Discursos y leguaje que naturalizan la violencia 

en los medios 

Minimización o trivialización de los actos de 

violencia de género 

2.2.4.2. 

Invisibilización de 

la violencia 

estructural 

Omisión de factores estructurales en el 

discurso  

Representación de la violencia como 

situaciones individuales 

2.2.4.3. 

Reproducción de 

estereotipos de 

Género 

Reproducción de roles y estereotipos de 

género 

Las mujeres en el discurso, en función de su 

relación con las figuras masculinas: esposas, 

parejas, madres o hijas. 

2.2.5. Discurso 

de la cobertura 

periodística 

2.2.5.1. Enfoque 

presente en el 

discurso de la 

cobertura 

periodística 

Enfoque: Sensacionalista 

Enfoque: Culpabilización y revictimización 

Enfoque: Minimización  

Enfoque: Naturalización y 

descontextualización 
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2.2.5.2. Enfoque 

Sensacionalista 

en la cobertura 

periodística. 

Morbo y Dramatismo 

Lenguaje sensacionalista deshumanización, 

despersonalización y cosificación 

2.2.5.3. La 

Deshumanización 

en el discurso 

periodístico 

Trivializar y minimización el sufrimiento 

de las víctimas 

Deshumanización y cosificación de las 

víctimas: distaren la causa estructural 

de la violencia 

2.2.5.4. 

Culpabilización y 

minimización del 

agresor y de la 

violencia 

Lenguaje que culpabiliza a las victimas 

Representaciones que minimizan o distraen el 

accionar de los agresores 

2.2.6. Afectación 

del derecho a 

una vida libre de 

violencia 

2.2.6.1. Discursos 

que refuerzan las 

Falencias 

institucionales del 

Estado 

Ausencia de medidas y respuestas efectivas 

contra la violencia de género (política pública) 

 

Deficiencia en la protección y respuesta a las 

denuncias (desarrollo normativo nacional) 

2.2.6.2. Discursos 

de Invisibilización 

del contexto de 

derechos 

humanos 

Omisión del enfoque de derechos en el 

tratamiento de los casos 

 

Falta de análisis sobre la afectación a los 

derechos humanos en la cobertura 

2.2.6.3. 

Representación 

de la violencia 

como un asunto 

privado 

Reducción de la violencia a problemas 

interpersonales sin causas estructurales 

 

Omisión del enfoque de género en la 

cobertura periodística 
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2.2.6.4. Derechos 

humanos 

afectados 

 

− Derecho a la Privacidad y 

Protección de la Imagen: Exposición y 

revictimización de las víctimas en los 

medios 

jurisprudencia de la CIDH en Fernández 

Ortega y otros vs. México vs. Tristan Donoso 

Panamá señala que exponer sin 

consentimiento la identidad o imagen de las 

víctimas viola su privacidad y las revictimiza 

− Derecho al Acceso a la Justicia: 

Falta de enfoque en el acceso a la 

justicia y respuestas institucionales 

La jurisprudencia de la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos (CIDH), en el caso 

González y otras (Campo Algodonero) vs. 

México, establece que los Estados tienen la 

obligación de asegurar el acceso a una justicia 

efectiva en casos de violencia de género 

− Derecho a una Vida Libre de 

Violencia: Presentación de la violencia 

como algo aceptado socialmente 

Según la jurisprudencia de la CIDH, en casos 

como Velásquez Rodríguez vs. Honduras, el 

Estado tiene el deber de prevenir y sancionar 

la violencia. 

− Derecho a la Vida, Seguridad y 

Libertad: Omisión de las amenazas 

contra la seguridad de las mujeres 

La jurisprudencia de la CIDH, en Fernández 

Ortega y otros vs. México, establece que los 

Estados tienen el deber de proteger la 

seguridad y la libertad de las mujeres en 

situación de riesgo. 
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− Derecho a la Igualdad y No 

Discriminación: Uso de lenguaje 

discriminatorio en la cobertura 

La jurisprudencia de la CIDH, en el caso Atala 

Riffo y Niñas vs. Chile, destacó que el uso de 

lenguaje estigmatizante afecta el derecho a la 

igualdad y no discriminación. 

− Derecho a la Dignidad e 

Integridad: Violaciones que afectan la 

percepción de dignidad de las víctimas 

La jurisprudencia de la CIDH, en el caso 

Fernández Ortega y otros vs. México, 

estableció que la revictimización mediante la 

exposición pública de las víctimas es una 

violación a su dignidad e integridad. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, artículos 

de opinión de los periódicos, Página Siete, El Deber, La Razón y Los Tiempos en 2021. 

2.2.4 Análisis de la Categoría Violencia Simbólica Hacia las Mujeres 

2.2.4.1 Sub Categoría Naturalización de la Violencia Simbólica en el Discurso de la 
Cobertura Periodística 

En la gestión 2021, a partir del análisis de contenido de 1359 titulares referidos a casos 

de violencia contra las mujeres en los principales periódicos bolivianos de circulación nacional 

en Bolivia (Página Siete, El Deber, La Razón y Los Tiempos), se ha identificado, que el 

discurso, en estos casos, a menudo se presenta, como eventos cotidianos, con morbo, en 

estadísticas, cómo incidentes de orden privado, patologizado o individualizado. A partir de 

enfoques, cómo: el sensacionalismo, la culpabilización de la víctima, revictimización y 

descontextualización. Lo que, en alguna medida, resta importancia a la gravedad de los 

hechos, sin considerar a la violencia de género como un problema estructural, sino 

reduciendo a lo individual. Con se observa brevemente en el la tabla 9: 
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Tabla 9 
Algunos ejemplos de enfoques que naturalizan la violencia simbólica en el discurso de los 

periódicos  

Enfoque Titular  Análisis Categoría/conceptos 

de análisis 

Sensacionalismo  "Un hombre 

arranca parte 

de la oreja de 

un mordisco a 

su esposa" 

(Página 7 – 

15/06/2021) 

Refuerza violencia 

simbólica 

mediante el 

morbo; 

cosificación de la 

víctima. 

El uso de 

descripciones 

gráficas se centra 

la atención en la 

violencia física de 

forma visceral, lo 

que promueve el 

morbo y trivializa 

la seriedad de la 

agresión. No se 

menciona el 

contexto social o 

las dinámicas de 

poder que rodean 

la violencia. 

Violencia simbólica, 

Morbo, Cosificación 

el habitus se refleja 

en el lenguaje y 

contribuye a la 

reproducción de 

jerarquías de poder 

 

Culpabilización de la 

Víctima  

"Durmiendo con 

el enemigo y las 

deudas 

urgentes" 

(Editorial - El 

Justificación 

indirecta de la 

violencia hacia la 

mujer, estereotipo 

de género. 

Responsabilidad de 

la víctima, 

Estereotipos 

lenguaje mediático 

invisibiliza 
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Deber – 

04/01/2021)  

“Mujer 

asesinada 

brutalmente en 

motel”  

(El Deber, 

18/05/2021) 

Minimiza el 

sufrimiento de la 

víctima y puede 

dar pie a la 

culpabilización de 

la misma por 

haber 

denunciado.  

Revictimización "Te muelo a 

golpes y 

conciliamos 

luego" (Opinión 

- Página 7 -

08/02/2021) 

La frase trivializa 

la violencia, 

tratándola como 

una parte 

negociable de la 

relación, lo que 

normaliza la 

agresión y 

minimiza la 

percepción del 

sufrimiento de la 

víctima. Refuerza 

un enfoque 

revictimizante que 

invisibiliza la 

responsabilidad 

del agresor 

Biopoder. 

reproducen de 

manera silenciosa 

en el discurso 

Descontextualización  “Exhuman un 

cuarto cuerpo 

en Villa Tunari; 

la joven fue 

asesinada con 

el mismo 

Naturalización de 

la violencia en lo 

privado; 

minimización de la 

responsabilidad 

del agresor.  

Normalización de la 

violencia,  

Minimización  
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método que las 

otras tres" (El 

Deber – 

01/03/2021) 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Desde el análisis de Bourdieu (1982) (1980), se puede interpretar que la naturalización 

de la violencia simbólica, está presente en forma de trivialización, a partir del morbo, la 

cosificación u otras figuras, que aparece cuando los medios emplean un lenguaje neutral y 

despersonalizado, omitiendo los contextos de poder que naturaliza la subordinación 

femenina, y muchas veces, representando el feminicidio como un dato estadístico más: sin 

analizar las causas sociales que lo sostienen la violencia contra las mujeres. 

Por su parte, desde el estudio del discurso de Teun Van Dijk, se puede comprender 

que los discursos refuerzan estereotipos y prejuicios que configuran las percepciones 

sociales sobre la violencia, lenguaje no es solo un reflejo pasivo de la realidad, sino un 

proceso activo a través del cual se construyen significados, conocimiento y se configuran las 

estructuras de poder y desigualdad. Al mostrar los casos de feminicidio con junto a otros 

hechos de violencia general, sin diferenciar su contexto, el lenguaje mediático invisibiliza la 

particularidad de la violencia de género, desviando la atención del problema social hacia un 

enfoque que minimiza el hecho y contribuye a la naturaliza, deshumanizando a las víctimas 

y ocultando la gravedad del acto violento. 

A partir de Rita Segato, podemos comprender que esta falta de reconocimiento de la 

violencia contra las mujeres como un problema estructural fortalece una visión patriarcal en 

la que el sufrimiento de las víctimas queda diluido, reduciendo la urgencia de la justicia y de 

la protección. Por otro lado, Michel Foucault, cuando habla de los agentes del poder, los 

identifica como entidades, instituciones, o personas que ejercen poder dentro de una 

sociedad que influyen en cómo las personas piensan y actúan en relación con temas sociales. 

Entonces, los medios actúan como mecanismos de control biopolítico, influyendo en la 

percepción pública sobre un tema en específico y, para el caso, promoviendo un 

entendimiento donde las mujeres permanecen en roles que implica subordinación. Es así, las 

estructuras de poder patriarcales, se reproducen de manera silenciosa en el discurso y en el 

imaginario social. 

Es así, la naturalización de la violencia simbólica es casi invisible, inconsciente y no 

necesariamente intencional, opera mediante múltiples mecanismos de poder y control social, 



57 

 

reproduciendo así una estructura patriarcal. Y el discurso es un medio más, para invisibilizar 

la violencia contra las mujeres, las expertas en DDHH, Comunicación social y Políticas 

públicas, así lo expusieron: 

Tabla 10 
Criterios de expertas sobre la naturalización de la violencia simbólica 

Experta Cita textual 

Mery Vaca 

Especialista en 

comunicación 

Los medios y otros ámbitos naturalizan la violencia al no 

visibilizar su raíz estructural. 

“La violencia simbólica permea toda nuestra sociedad y se 

reproduce fundamentalmente por medios como los medios de 

comunicación, la escuela, la iglesia, la sociedad, la familia, y 

los medios de comunicación por su poder de llegada son los 

que más contribuyen a su reproducción (…) se justifica la 

violencia, propagando violencia simbólica, justificando al 

agresor, no informando con claridad, no haciendo 

seguimiento a los casos, preservando la impunidad” 

Olga Mary 

Martínez 

Especialista en 

comunicación 

Los medios refuerzan estereotipos y comportamientos de 

género. 

“Creo que todavía influyen principalmente [los medios] en 

reforzar razonamientos o comportamientos basados en 

estereotipos de género al ver los jóvenes mensajes en redes 

sociales o escuchar las personas mayores en los medios de 

televisión” 

Patricia Flores 

Especialista en 

comunicación 

“Los medios tienen toda una cadena de producción... y es ahí 

donde se diluye la rigurosidad que amerita la cobertura 

noticiosa, en particular en televisión... donde mezclan con 

mucha facilidad el entretenimiento con la información” 

Fátima Tardío “Los medios y el discurso presente en estas coberturas 

pueden incluir detalles sobre cómo se cometió la violencia, 

incluyendo el uso de armas, de manera sensacionalista y 
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Especialista en 

DDHH 

revictimizadora. Esto refuerza la violencia simbólica y afecta 

la percepción de la violencia que se ejerce en contra de las 

mujeres (…) En muchos casos, el interés de la cobertura está 

en el morbo y en describir cómo fue violentada la víctima, no 

en sensibilizar (…) naturalizando y creando ciertas 

condiciones que van normalizando esta violencia” 

Gabriela Sauma 

Especialista en 

DDHH 

“El periodista transmite como algo natural, naturalizando 

muchas veces la violencia, naturalizando la discriminación 

(...)Se intenta buscar en la vida de la víctima más allá del 

agresor, como intentando justificar la violencia ejercida 

(…)Las noticias frecuentemente presentan a la víctima como 

objeto de investigación y sugieren responsabilidad por 

acciones como "estar sola" o "salir de noche " 

Mónica Novillo 

Especialista en 

Política Pública 

“La violencia simbólica no está asumida como violencia. Hay 

una normalización de la violencia contra las mujeres en los 

medios de comunicación, como la utilización de la mujer 

como objeto en la publicidad (…) Los medios reproducen 

estereotipos de género y relaciones de poder inequitativas, lo 

que contribuye a la violencia simbólica que sufren las mujeres 

(…) Los medios minimizan la gravedad de la violencia al 

presentarla como un hecho aislado o justificable, sin abordar 

las causas profundas (…) la cobertura periodística tiende a 

ser sensacionalista, priorizando el morbo y el drama sobre la 

información responsable y contextualizada.” 

Martha Noya 

Especialista en 

Política Pública  

“La repetición de la noticia de la violencia tal vez habría que 

buscar otra manera de informar, los números de violencia que 

se van reiterando día a día, un poco como que vemos las 

noticias de violencia por su cotidianidad. Ya un poco estamos 

normalizándola (…) Hay mucho sensacionalismo, inclusive 

llegando al espectacularísimo diríamos, con la presencia de 

las mujeres y los varones, también el hecho de utilizar 
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estereotipos de género, como decíamos hace un momento, 

Hay un refuerzo de las normas patriarcales, desde cómo se 

informa, desde los estereotipos que se muestran, la 

culpabilización a la víctima, etcétera. 

Mónica Baya 

Especialista en 

Política Pública 

“Los titulares de prensa refuerzan estereotipos y normalizan 

la violencia al enfocarse en el morbo y no en las causas 

estructurales (…) la violencia simbólica (mensajes, 

estereotipos, representaciones culturales) está tan 

normalizada que muchas personas no la reconocen como 

violencia (…)a falta de formación sobre violencia de género 

contribuye a su naturalización. Periodistas y operadores de 

justicia no comprenden la Ley 348 y tienden a culpar a las 

víctimas o justificar a los agresores” 

Nota: Elaboración propia en base a la aplicación de las entrevistas semiestructuras a expertas en 

comunicación, derechos humanos y políticas públicas. 

Por otro lado; los medios reproducen la violencia simbólica al presentar los casos de 

violencia contra las mujeres como hechos aislados, quitando la posibilidad de un análisis de 

carácter estructural. Esta representación discursiva, tiende a restar importancia a la 

responsabilidad del agresor, a través, el abordaje de los casos de violencia de manera 

superficial, descontextualizado y trivializando la violencia contra las mujeres; asimismo, el 

lenguaje periodístico deshumaniza a las víctimas, utilizando narrativas que refuerzan 

relaciones de subordinación. Al mismo tiempo, estos discursos reproducen la colonialidad de 

género al enmascarar las dinámicas patriarcales bajo la apariencia de “conflictos privados” 

reforzando la idea de que la violencia en las relaciones es algo inevitable, y omitiendo el 

contexto social en el que ocurre. 
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Tabla 11  
Análisis de la Subcategorías: 2.2.4.1. Naturalización de la Violencia en el discurso de la 

cobertura periodística 

Subcategoría: 2.2.4.1. Naturalización de la Violencia en el discurso de la 

cobertura periodística 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de 

periodísticos 

(noticias, editoriales 

y artículos de 

opinión) 

Análisis del discurso 

Lenguaje que 

naturalizan la 

violencia en los 

medios 

 

“Cobija reporta el 

primer feminicidio de 

2021; sucedió al 

interior de una 

cárcel” 

 (El Deber – 

01/01/2021) 

En este titular, el feminicidio se presenta 

como un simple evento, sin profundizar 

en el contexto o la intención detrás de la 

violencia. La referencia al lugar (una 

cárcel) desvía la atención de las causas 

profundas, reduciendo el acto a una 

simple ocurrencia sin reflexión social. 

“El esposo resultó 

ser el que le disparó 

a la mujer en la 

localidad de 

Cabezas” 

 (El Deber – 

15/01/2021) 

La expresión "resultó ser" presenta el 

feminicidio casi como una revelación 

incidental y disminuye la intencionalidad 

del acto, sugiriendo que la violencia es 

un desenlace inesperado, en lugar de un 

acto de agresión deliberada. 

“Sujeto que vendía 

cuchillos va preso 

por herir a su 

expareja”  

La redacción directa sobre la brutalidad 

del acto y el enfoque en el arresto del 

agresor desvían la atención de la 

gravedad de la agresión. Es así, que la 

ausencia de contextualización en la 
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(El Deber – 

15/04/2021) 

violencia de género convierte el acto en 

un delito aislado sin importancia social. 

“La mató con 20 

puñaladas, un 

nuevo caso que 

eleva a 66 los 

feminicidios en este 

año”  

(La Razón -

23/07/2021) 

Se sugiere que el alcohol y los celos, son 

detonantes de la violencia, generando un 

argumento que puede justificar las 

acciones 

del agresor, quitando responsabilidad, 

presentando a la violencia como una 

reacción "común" a emociones o 

situaciones, impidiendo una reflexión 

más 

integral sobre la violencia hacia las 

mujeres. 

“Mujer muere tras 

recibir una puñalada 

certera en el pecho”  

(Los tiempos- 

05/11/2021) 

Hacer énfasis en la puñalada, pueden 

distraer la violencia ejercida del contexto 

social, representando la violencia desde 

el morbo, en lugar de abordar una 

comprensión más integral de la violencia 

de género. Se omite el término de 

"feminicidio", lo que podría disminuir el 

reconocimiento de la gravedad. 

“Casi mata a su 

pareja, huyó y se 

dejó crecer la barba 

para burlar 

controles, pero lo 

atraparon” (El 

Deber- 26/01/2021) 

Existe una concentración en la forma en 

que huyó el agresor y su intento de 

disfrazarse, 

esta representación del titular puede 

mostrar 

el acto violento como una anécdota, lo 

que, 
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trivializa el hecho, invisibilizando la 

violencia 

por razón de género. 

Minimización o 

trivialización de 

los actos de 

violencia de 

género 

 

" Feminicidios en 

Bolivia suben a 35 

tras casos en Santa 

Cruz y La Paz" (Los 

Tiempos -

20/04/2021) 

“Felcv investiga 3 

crímenes y una 

veintena de hechos 

de violencia” (El 

Deber- 04/01/2021) 

En este titular, el hecho se presenta de 

forma estadística y neutral, sin 

profundizar en la gravedad del acto ni en 

la responsabilidad del agresor. 

Desvía la atención del contexto social de 

la violencia, lo que puede contribuir a la 

trivialización del acto violento y a la 

invisibilización de sus implicaciones en la 

vida de las mujeres afectadas. 

" Un nuevo 

feminicidio en El Alto 

eleva a 70 los casos 

registrados en el 

país desde enero de 

2021"  

(La Razón – 

02/08/2021) 

En este caso, el titular trata los 

feminicidios como un dato numérico sin 

profundizar en el impacto ni en las 

circunstancias, lo que puede llevar a la 

percepción de que son eventos 

comunes. Es así, que, el lenguaje 

en cifras, despersonaliza a las mujeres 

víctimas, permitiendo la omisión del 

impacto 

de estos actos en la sociedad y en los 

derechos humanos de las mujeres. 

" Bolivia registra 47 

feminicidios y 11 

infanticidios en lo 

que va del año "  

La presentación del número de 

feminicidios como estadística 

despersonaliza a las víctimas, 

transformándolas en cifras sin contexto. 

Este enfoque puede generar indiferencia 
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(Los Tiempos-

18/05/2021) 

en el público al trivializar la gravedad de 

la violencia de género. 

"Detienen a un 

sujeto que baleó a 

una mujer en 

Cabezas" (El Deber 

– 14/01/204) 

El titular omite el contexto de violencia de 

género y se limita a describir el acto, 

trivializando su gravedad. La ausencia 

de un término como "violencia machista" 

diluye el impacto y desestima la 

responsabilidad del agresor. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Discurso y Lenguaje que Naturalizan la Violencia en Cobertura Periodística. El 

lenguaje que emplea el discurso de la cobertura periodística, en casos de violencia con las 

mujeres, puedo incidir en la percepción de la violencia hacia las mujeres en Bolivia; es así, 

que a partir del indicador: “lenguaje que naturaliza la violencia en los medios”, se observa e 

identifica una tendencia hacia la despersonalización de las víctimas y la minimización de la 

gravedad de los hechos, mediante expresiones que desvinculan la intencionalidad de los 

agresores y sitúan los actos en contextos superficiales. Este enfoque del lenguaje, limita una 

comprensión crítica de la violencia como un problema que afecta los derechos humanos de 

las mujeres, que a su vez reduce la narrativa a incidentes aislados, restando importancia a 

los factores estructurales que generan estas agresiones. 

Por ejemplo, en titulares como " Bolivia registra 47 feminicidios y 11 infanticidios en lo 

que va del año ", se agrupa la violencia de género con otros incidentes, lo que oculta las 

condiciones particulares que la motivan y refuerzan. Esta forma de reportar contribuye a que 

la violencia hacia las mujeres se perciba como un fenómeno común y sin relevancia 

específica. Asimismo, expresiones como "resultó ser" en el titular “El esposo resultó ser el 

que le disparó a la mujer en la localidad de Cabezas” presentan los actos de violencia como 

descubrimientos accidentales, en lugar de agresiones deliberadas y conscientes, dejando al 

lector sin una comprensión completa de la responsabilidad del agresor. 

Otro hallazgo significativo es el énfasis en detalles gráficos o anecdóticos que desvían 

la atención de la intencionalidad de la violencia. En “Mujer asesinada en motel recibió 19 

puñaladas; autor será presentado ante un juez”, el uso de descripciones sensacionalistas 

centra el interés en el acto físico sin referirse a las implicaciones sociales y humanas de tal 

suceso. Este tipo de lenguaje, según el análisis de Van Dijk, Bourdieu y Segato, responde a 
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una forma de presentar los sucesos que oculta el contexto de poder y control que configura 

la violencia. 

Finalmente, algunos de los titulares analizados omiten el uso de términos como 

"feminicidio", lo que limita la capacidad del lector para identificar la violencia de género como 

un problema que amerita reflexión y acción social. Esta representación lingüística de los 

medios disminuye la gravedad del acto y refleja, un tipo de poder disciplinario que moldea las 

percepciones públicas y puede influir en la desensibilización de la sociedad ante estos 

crímenes. 

Por lo tanto, el análisis de los resultados presenta tabla 10, devela que el lenguaje en 

el discurso de la cobertura periodística no solo informa sobre hechos, sino, que también 

construye y refuerza percepciones sociales, que, pueden afectar los derechos humanos de 

las mujeres, al presentar la violencia como algo que forma parte de cotidianidad y al 

desestimar su impacto en la vida de las víctimas. 

Minimización o Trivialización de los Actos de Violencia de Género. La 

“Minimización o trivialización de los actos de violencia de género”, revela cómo la cobertura 

periodística, a través de sus titulares, puede influir en la percepción de la gravedad y la 

intencionalidad en actos de violencia contra las mujeres, afectando, no solo a la percepción 

social de estos actos, sino también la comprensión del impacto de las diferentes formas de 

violencias en la vida de las mujeres y en la sociedad en su conjunto. 

El enfoque estadístico o neutral en titulares como “Cobija reporta el primer feminicidio 

de 2021; sucedió al interior de una cárcel” refleja una narrativa que reduce el feminicidio a un 

evento numérico sin el contexto de agresión que supone. Al resaltar el lugar del hecho (la 

cárcel) en lugar de la relación de poder y violencia de género, el titular desvía la atención de 

la responsabilidad del agresor y de la gravedad del suceso, contribuyendo así a que la 

violencia de género se perciba de forma distante y casi anecdótica. 

Por otra parte, el agrupamiento de actos de violencia bajo términos generales, como 

en “Felcv investiga 3 crímenes y una veintena de hechos de violencia,” muestra una tendencia 

a difuminar las características específicas de la violencia contra las mujeres. Al clasificar 

feminicidios como parte de “hechos de violencia,” el titular coloca estos actos en un marco 

indistinto, lo que puede despersonalizar la violencia hacia las mujeres y presentar los 

feminicidios como un hecho de menor relevancia, apartando el enfoque de la necesidad de 

una respuesta social y estructural ante estos actos. 

Otro aspecto crítico es el uso de lenguaje sensacionalista o anecdótico que se centra 

en aspectos superficiales del acto violento, como en “Mujer asesinada en motel recibió 19 

puñaladas; autor será presentado ante un juez.” En este titular, el detalle de las “19 
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puñaladas” puede incentivar una reacción de morbo en lugar de una reflexión crítica. Este 

enfoque desvía la atención de las causas sociales y culturales que facilitan la violencia de 

género, limitando la comprensión de esta problemática como un tema de derechos humanos 

y seguridad de las mujeres. 

Finalmente, la presentación de datos numéricos sin contexto, como en “Bolivia registra 

47 feminicidios y 11 infanticidios en lo que va del año” convierte a las víctimas en cifras sin 

mayor significación. Este enfoque contribuye a una visión indiferente y distante, que puede 

desensibilizar a la audiencia sobre la realidad de la violencia de género. El lenguaje 

representado en cifras o estadísticas, a menudos no considerar una referencia personificada 

o contextualizada, afectando del desarrollo de la conciencia social en la necesidad de abordar 

la violencia desde una perspectiva que respete integralmente los derechos de las mujeres y 

reconozca la dignidad de cada vida afectada. 

Estos hallazgos, indican que; la forma en que se estructuran y presentan los titulares, 

puede influir en la percepción pública, restando importancia a los actos de violencia de género 

e invisibilizando las condiciones que generan situaciones de vulnerabilidad de las víctimas. 

Además, de la necesidad de un periodismo que respete los derechos humanos de las 

mujeres, y que visibilice las estructuras que condicionan los dispositivos de poder que crean 

las realidades de la violencia de género y promueva una reflexión crítica, sobre las estructuras 

de poder que la sustentan. 

2.2.4.2 Sub categoría Invisibilización de la Violencia Estructural en el discurso de la 
Cobertura periodística 

La Invisibilización de la violencia estructural, engloba patrones de representación que 

omiten o desconocen el contexto de poder y las estructuras que sostienen la violencia contra 

las mujeres, dificultando así, una comprensión profunda y crítica del problema. Son dos 

indicadores, que permiten este análisis: la Omisión de factores estructurales en la cobertura 

y la Representación de la violencia como situaciones individuales. 

El primero; Omisión de factores estructurales en la cobertura, refleja cómo algunos 

titulares abordan los feminicidios y otras formas de violencia de género como meros hechos 

noticiosos, sin mencionar el trasfondo social o cultural. Al tratar estos casos como eventos 

aislados y reducirlos a cifras o ubicaciones, se desatienden las dinámicas de poder que, de 

manera persistente, crean y reproducen condiciones de violencia hacia las mujeres. La 

ausencia de contexto estructural en las noticias limita la capacidad de la sociedad para 

reconocer estos actos como parte de un fenómeno arraigado en relaciones de dominación y 

control. 
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El segundo; Representación de la violencia como situaciones individuales, se observa 

en titulares que atribuyen la agresión a “impulsos” o “estados emocionales” del agresor, como 

los "celos". Esta representación, trivializa la gravedad de los hechos y convierte la violencia 

en una cuestión de “emociones momentáneas”, en lugar de exponerla como un problema 

social que genera condiciones para la vulneración de los derechos de las mujeres. En 

consecuencia; el abordaje de la violencia de género como casos independientes, asilados y 

privados, imposibilitando el reconocimiento público de la problemática y quita a la sociedad 

en su conjunto, la responsabilidad social y política de garantizar el pleno ejercicio de sus 

derechos a las mujeres en su vida cotidiana. 

El análisis de ambos indicadores, muestra que la invisibilización de la violencia 

estructural en los medios reproduce un forma superficial y fragmentada de abordar la violencia 

de género. Es así, que, el discurso de la cobertura periodística desvía la atención del 

compromiso social necesario para erradicar de violencia de género y para construir una 

sociedad donde los derechos de las mujeres sean respetados y garantizados. 

Tabla 12  
Análisis de la subcategoría: 2.2.4.2. Invisibilización de la Violencia Estructural en el discurso 

de la Cobertura periodística 

Subcategoría: 2.2.4.2. Invisibilización de la Violencia Estructural en el discurso de 

la Cobertura periodística 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de 

periodísticos 

(noticias, editoriales 

y artículos de 

opinión) 

Análisis del discurso 

Omisión de 

factores 

estructurales 

en la cobertura 

"Suben a 97 los 

feminicidios en el 

país con el último 

caso reportado en 

Chuquisaca" 

(Los Tiempos-

05/11/2021) 

Este titular presenta el feminicidio como 

un hecho aislado sin profundizar en las 

dinámicas estructurales que sostienen la 

violencia de género. Al centrar la 

atención en el lugar (la cárcel) en lugar 

de los factores de poder implicados, se 

omite el contexto de violencia que afecta 

a las mujeres. 
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"113 mujeres fueron 

asesinadas 2020 y 

el 2021 comenzó 

con tres feminicidios 

"  

(Página 7 – 

03/01/2021) 

Al mezclar los crímenes de género 

dentro de 

otros actos de violencia vagos, todo en 

una 

sola frase, se perdería el contexto 

añadido 

de que la violencia contra las mujeres es 

un 

problema de género per se. Esto serviría 

para el análisis del poder, obviar la 

responsabilidad institucional hacia la 

protección de las mujeres y contribuir a 

distorsionar las realidades de la 

violencia que se enfrenta. 

" Las denuncias de 

violencia 

intrafamiliar en 

Bolivia se acercan a 

las 30.000 en lo que 

va del año "  

(La Razón 

26/11/2021) 

Representar el problema de la violencia 

contra las mujeres en términos 

numéricos lo 

separa de cualquier análisis social o 

cultural. 

Este tratamiento impersonal de la 

violencia 

de género difícilmente permite la 

reflexión pública sobre las dinámicas de 

poder y las estructuras sociales 

involucradas. 

"Una mujer es 

victimada en Potosí; 

ya son 95 los casos 

Al centrarse en el número de casos, el 

titular 

se centra en la cuantificación del 

feminicidio  
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de feminicidio en el 

país"  

(El Deber -

03/11/2021) 

a expensas de hacer invisibles los 

hechos 

detrás de cada caso. Esto limita nuestra 

capacidad de entender las estructuras 

detrás de estas tragedias y reduce la 

acusación de la violencia que sí existe 

como 

un problema social y cultural. 

"Hombre va preso 

por estrangular a su 

esposa con el 

resorte de una 

honda" (El Deber -

26/02/2021) 

Estos términos de brutalidad, que hacen 

referencia al acto en sí y no van más allá  

para revelar la dinámica de poder en la 

relación, desdibujan el trasfondo de la 

violencia contra la mujer. Por lo tanto, la 

omisión de los factores que sustentan la 

agresión ofrece una visión muy reducida 

de 

 la violencia como una realidad compleja 

con 

 arraigo social. 

"Feminicidios y un 

país mediocre" (La 

Razón 13/04/2021) 

El uso de la palabra "mediocre" comenta 

la 

situación del país al tiempo que 

menosprecia 

la violencia contra las mujeres al 

enmarcarla como un problema de 

capacidad y no de responsabilidad 

social e institucional. Se presta atención 

a las críticas a los países sin poner el 

problema en el contexto de las  
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vulneraciones de los derechos 

humanos. 

Representación 

de la violencia 

como 

situaciones 

individuales 

“Crímenes de 

locura” 

(Página 7 – 

06/06/07) 

Individualiza los actos de violencia como 

resultado de la una enfermedad mental 

del perpetrador, en lugar de incorporar 

patrones de control y poder que forman 

la raíz de la violencia en cuestión. El 

contexto de la violencia estructural no 

existe. 

"Un hombre mata a 

puñaladas a una 

mujer cerca de un 

supermercado en 

Santa Cruz"  

(Página 7 – 

04/04/2021) 

La frase “resultó ser”, posibilita la 

representación de la violencia como una 

“sorpresa” o revelación, cuya gravedad 

trivializa y minimiza el hecho, omitiendo 

los 

factores violentos en las relaciones de 

pareja, con lo que no se llega a 

comprender el problema. 

"En San Julián un 

hombre cargado de 

celos planificó y 

victimó de un balazo 

a su pareja" 

(El Deber – 

18/01/2021) 

El uso de “cargado de celos” 

individualiza el 

acto de violencia como resultado de las 

emociones del perpetrador, en lugar de 

incorporar patrones de control y poder 

que 

forman la raíz de la violencia en 

cuestión. El contexto de la violencia 

estructural queda fuera con este 

enfoque. 

"Casi mata a su 

pareja, huyó y se 

dejó crecer la barba 

El titular enfatiza la huida del agresor y, 

al mismo tiempo, resta gravedad a la 

agresión. 
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para burlar 

controles, pero lo 

atraparon" 

(Los tiempos-

26/01/2021) 

Este tipo de trayectoria de acción sirve 

para 

anular la visibilidad de la violencia de 

género como un problema social; la 

caracteriza como una historia de 

“suspenso”. 

"Hombre patea en el 

rostro a activista que 

le pedía que utilice 

barbijo en un centro 

comercial"  

(Página 7- 

08/02/2021) 

La violencia se presenta como resultado 

de una discusión casual sobre el barbijo, 

omitiendo cualquier análisis de los 

patrones de violencia de género. Esto 

minimiza la seriedad del acto y lo 

representa como un incidente cotidiano. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Omisión de factores estructurales en la cobertura. La Omisión de factores 

estructurales en la cobertura en titulares de medios bolivianos revela un enfoque que tiende 

a simplificar la violencia de género, omitiendo frecuentemente los elementos sociales, 

culturales y de poder que configuran este problema. La revisión de los titulares muestra un 

patrón donde el tratamiento de los hechos reduce los feminicidios y actos de violencia a 

eventos aislados o estadísticos, sin un contexto que permita una comprensión integral y crítica 

de las realidades que viven las mujeres. 

Por ejemplo, en los titulares de algunos medios, los casos de feminicidio son 

presentados de forma numérica, como en " Suben a 97 los feminicidios en el país con el 

último caso reportado en Chuquisaca". Nuevamente, este tipo de presentación fragmenta la 

realidad de la violencia de género, limitándose a contar los incidentes sin profundizar en las 

estructuras de poder o en la protección de los derechos de las mujeres. La omisión de un 

contexto más amplio, que considere los factores que propician la violencia, puede llevar a la 

percepción pública de que estos actos son meros eventos recurrentes sin mayores 

implicaciones sociales o culturales. 

Adicionalmente, se observa una tendencia a describir los actos violentos mediante 

referencias emocionales o superficiales, como en el titular "un hombre cargado de celos 



71 

 

planificó y victimó de un balazo a su pareja". Al atribuir el acto a los "celos" del agresor, el 

enfoque desplaza la responsabilidad del acto y diluye el análisis de las relaciones de poder y 

el marco de derechos humanos. En lugar de reconocer la violencia como un atentado a la 

seguridad y dignidad de las mujeres, el titular presenta el acto como una consecuencia de 

factores individuales, invisibilizando las dinámicas de control y opresión que inciden en estos 

hechos. 

Otro aspecto importante en la cobertura es el lenguaje neutral o incidental que reduce 

la seriedad de los crímenes. Este tipo de redacción trata la violencia de género como si fuera 

un descubrimiento o hecho aislado, restando intencionalidad a las acciones del agresor y 

contribuyendo a una percepción de la violencia como un incidente cotidiano. Esto genera, un 

efecto de desensibilización, lo que puede dificultar el reconocimiento de la violencia de género 

como una forma de afectación sus derechos humanos. 

Finalmente, se identifican casos donde los titulares, incluyen términos que trivializan 

o minimizan la violencia, como: "Feminicidios y un país mediocre", la cobertura contribuye a 

desviar la atención del problema estructural de violencia y lo reduce a una cuestión 

institucional jurídica, restando responsabilidades sociales (sociedad civil) y políticas (Estado) 

para la protección, promoción y efectivización de los derechos de las mujeres. La omisión de 

factores estructurales en la cobertura periodística, dificulta la comprensión de la población, 

frente a la gravedad de la violencia de género, afectando el nivel de compromiso que la 

sociedad y las instituciones, deben tener para proteger los derechos de las mujeres. Un 

cambio en el enfoque, hacia una cobertura que priorice un análisis con enfoque de derechos 

humanos y enfoque de género, podría contribuir significativamente en la identificación y 

visibilizarían de las causas estructurales que hace a la violencia de género. 

2.2.4.3 Representación de la violencia como situaciones individuales 

La Representación de la violencia como situaciones individuales evidencia una 

tendencia a presentar actos de violencia de género como eventos aislados, sin explorar el 

contexto estructural o social que los hace posibles. Esta representación de los hechos 

fragmenta el análisis y limita la comprensión pública del problema como una cuestión de 

derechos humanos y de género. 

En otros casos, el uso de expresiones como “un hombre cargado de celos planificó y 

victimó de un balazo a su pareja” convierte un acto violento en una respuesta emocional, sin 

un análisis de las dinámicas de control y posesión que muchas veces están en la raíz de 

estos actos. Esta formulación, al destacar el "impulso" individual del agresor, desvía la 

atención de la dimensión social de la violencia de género, haciéndola parecer una reacción 

personal en lugar de un reflejo de estructuras de poder presentes en la sociedad. 
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La representación de la violencia de género como eventos desconectados o como 

resultados de emociones individuales debilita la conciencia pública sobre la gravedad del 

problema y sobre la responsabilidad social para abordarlo de manera integral. Al no brindar 

un contexto, que, explique la violencia de género como una cuestión social, se obstaculiza la 

comprensión de los desafíos que enfrentan las mujeres para vivir en condiciones de seguridad 

y respeto. 

El análisis de estos titulares, debela en ocasiones del discurso periodístico, suele tratar 

estos casos de violencia como eventos particulares, lo que puede incurrir en el reforzamiento 

de la invisibilización de las causas estructurales e índice en la compresión en el público lector, 

sobre la necesidad de respuestas que promuevan la justicia y la protección de los derechos 

humanos de las mujeres, pero además cuestionar estructuras que reproducen estas 

relaciones de poder. 

Reproducción de estereotipos de Género en el Discurso de los periódicos. La 

Reproducción de estereotipos de género en el discurso de los periódicos; se presenta, cómo 

discursos que incurren, implícitamente en encasillar a las mujeres en roles tradicionales o 

dependientes de sus vínculos con figuras masculinas (esposas, madres, hijas). Dentro de 

esta subcategoría, los indicadores; “Refuerzo de roles y estereotipos tradicionales de género” 

y “Tratamiento de las mujeres en función de su relación con hombres”, son elementos 

importantes para entender cómo estas prácticas influyen en la percepción pública de la mujer 

y su rol en la sociedad. 

Es así, que este Refuerzo de roles y estereotipos tradicionales de género; se identifica, 

cuando los periódicos destacan su rol de “cuidadoras” o “amas de casa”, reduciendo sus 

experiencias ligadas a la maternidad, el servicio o el cuidado de los otros. En este tipo de 

cobertura, las actitudes de las mujeres, suelen subordinarse en función a su familia o en 

relación con el bienestar de otras personas (común mente varones), lo cual, condiciona la el 

desarrollo de las mujeres a un modelo establecido desde una cultura patriarcal, que se 

reproducen en su vida pública y privada, afectando desarrollo personal y profesional. 

Así también, el indicador “Tratamiento de las mujeres en función de su relación con 

hombres”; está relacionado con el anterior e identifica, cómo los periódicos presentan a las 

mujeres en función de su vínculo con figuras masculinas: esposas, parejas, madres o hijas. 

Esta representación de las mujeres, contribuye a despersonalizar y subordinar la identidad 

de las mujeres, relegándolas a un rol secundario en sus propias historias y el de la sociedad. 

Es así, que las mujeres son definidas no por sus propios logros o circunstancias, sino por el 

papel que desempeñan en la vida de los hombres, lo cual reproduce la dependencia y el 

control masculino en la narrativa social. 
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El análisis de estos indicadores, revelan que la reproducción de estereotipos de 

género está presente en el discurso periodístico y no solo condiciona al rol de las mujeres, 

sino, que también dificulta la posibilidad de construir una representación discursiva, más justa 

e inclusiva. 

Tabla 13  
Análisis de la subcategoría: 2.2.4.3. Reproducción de estereotipos de Género en el discurso 

de la cobertura periodística 

Subcategoría: 2.2.4.3. Reproducción de estereotipos de Género en el discurso 

de la cobertura periodística 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de periodísticos 

(noticias, editoriales y 

artículos de opinión) 

Análisis del discurso 

Refuerzo de roles 

y estereotipos de 

género 

"Durmiendo con el 

enemigo y las deudas 

urgentes"  

(El Deber -04/01/2021) 

Presenta a la mujer en una 

situación de dependencia 

económica, utilizando una 

metáfora 

que enfatiza su vulnerabilidad y 

necesidad de soporte. La 

narrativa 

sugiere una imagen de 

subordinación dentro de la 

relación, 

reforzando el estereotipo de la 

mujer dependiente. 

“Feminicida mata a una 

joven madre y deja una 

carta con contenido 

machista” 

Reproduce roles de género al 

destacar la identidad de la 

víctima 

como "madre",  
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(Los Tiempos-

26/04/2021) 

 

“Esmeralda, la madre de 

tres niños que murió 

apuñalada” 

(Página 7 – 15/12/2021) 

asociándola a un rol tradicional 

de  

cuidado, lo que invisibiliza otros 

aspectos de su identidad. Este 

enfoque perpetúa narrativas 

simbólicas que limitan a las 

mujeres 

a roles impuestos y reflejan las 

desigualdades estructurales en 

la 

sociedad. 

"Mujer asesinada fuera de 

un supermercado deja a 

dos hijos en la orfandad"  

(El Deber – 05/04/2021) 

Al centrar la tragedia en el 

impacto familiar, especialmente 

en los hijos, 

el titular refuerza la percepción 

de la mujer principalmente en su 

rol maternal, minimizando su 

vida y su 

persona fuera de su función de 

madre. 

“Feminicidio: los hijos de 

Eulalia se niegan a 

aceptar que su madre 

murió”  

(Los Tiempos – 

05/01/2021) 

Este titular coloca el énfasis en la 

reacción de los hijos, 

presentando la tragedia en 

función del impacto familiar. La 

identidad de Eulalia se define en 

su rol de madre, lo que desvía la 

atención de su individualidad y 

del contexto estructural de la 

violencia de género. 
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“Hijos de primera víctima 

de feminicidio necesitan 

padrinos para salir 

adelante” 

(Página 7 – 04/01/2021) 

Al enfocar la noticia en la 

necesidad de "padrinos" para los 

hijos, el titular subraya la 

dimensión maternal y familiar de 

la mujer, tratándola 

principalmente en su función de 

proveedora para sus hijos. Este 

enfoque despersonaliza a la 

mujer, ignorando su identidad 

propia y el contexto de violencia. 

“Primer feminicidio de 

2021 en Cochabamba 

deja a tres niños en 

orfandad”  

(Los Tiempos-

02/01/2021) 

El titular presenta el feminicidio a 

través de sus consecuencias 

familiares, enfatizando la 

“orfandad” de los hijos. Esto 

reduce la identidad de la mujer al 

rol de madre, limitando su 

representación a su función 

dentro del hogar, en lugar de una 

víctima de un problema social. 

“Yessie, una apasionada 

profesora de danza que 

dejó un niño en la 

orfandad” 

(Página 7-26/04/2021). 

 

La descripción de Yessie se 

centra en su rol de madre al 

mencionar al “niño en orfandad,” 

minimizando sus logros o 

identidad fuera del contexto 

familiar. Este enfoque reduce su 

existencia a la función de 

cuidadora, desplazando su 

individualidad y las razones de 

su tragedia. 

Las mujeres en el 

discurso, en 

“El hombre que mató a su 

pareja porque le puso fin 

Justificar implícitamente el 

feminicidio al mencionar el 
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función de su 

relación con las 

figuras 

masculinas: 

esposas, parejas, 

madres o hijas. 

 

a la relación amorosa que 

sostenían recibe una 

condena de 30 años de 

cárcel” 

(El Deber – 08/03/2021) 

 

“Antes de morir, Nelly 

sufrió violencia y dejó a su 

asesino” 

(Página 7 - 03/09/2021) 

motivo ("porque le puso fin a la 

relación amorosa"). Esto puede 

reforzar la idea de que la 

violencia es una respuesta 

comprensible o natural ante el 

rechazo, lo que perpetúa roles 

de género que vinculan la 

masculinidad con el control y la 

dominación sobre las mujeres. 

Además, el uso de "su pareja" 

invisibiliza a la víctima como 

persona con identidad propia, 

subordinándola a un rol 

relacional. 

“En el feriado, un hombre 

propinó una feroz golpiza 

a su pareja delante de sus 

hijos menores” 

(Página 7 – 02/01/2021) 

 

“En Uncía, un hombre 

mata a su expareja y a su 

hijo y luego se suicida” 

(Página 7 – 01/09/2021) 

 

Refuerza roles y narrativas de 

género al presentar a la mujer 

como víctima sin identidad 

propia (se le nombra únicamente 

como "su pareja"), lo que la 

subordina al rol relacional frente 

al agresor. Además, al destacar 

que el acto ocurrido "delante de 

sus hijos menores", se resalta el 

impacto en los niños, pero se 

invisibilizan las consecuencias 

de la violencia para la mujer. 

"Joven mata con raticida a 

su novia que estaba 

embarazada " (Página 7 – 

19/09/2021) 

Al enfatizar que la víctima estaba 

"embarazada," el titular refuerza 

una imagen de vulnerabilidad, 

relegando su identidad a su 

condición maternal sin 

reconocer el contexto de 
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violencia de género y su derecho 

a una vida digna y segura. 

“Hombre utilizó una picota 

para matar a su pareja y a 

su hijastra; la Policía lo 

busca” 

(El Deber – 13/09/2021) 

Este enfoque representa la idea 

de que las mujeres y niñas 

existen en función de su vínculo 

con los hombres, lo cual es una 

forma de violencia simbólica que 

naturaliza y reproduce roles de 

género tradicionales. Además, al 

no cuestionar las causas 

estructurales de este tipo de 

violencia, el titular invisibiliza 

cómo los estereotipos de género 

contribuyen a la desigualdad y al 

ciclo de violencia. 

"La niña que quedó 

embarazada está estable 

y con acompañamiento 

sicológico" (Los Tiempos) 

Al describir a la víctima como "la 

niña," el titular la presenta en 

términos de vulnerabilidad, 

vinculándola indirectamente a su 

relación con el agresor sin 

especificar el acto violento. Este 

tratamiento evita una discusión 

sobre la violencia y la mantiene 

en un contexto pasivo y familiar. 

"El feminicida de Milenka 

le regaló flores y 

chocolates el día que le 

quitó la vida" (El Deber) 

La presentación de un regalo 

como acto previo al feminicidio 

transforma el crimen en una 

narrativa casi anecdótica, 

cosificando a la víctima al reducir 

el feminicidio a una contradicción 
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superficial entre amor y 

violencia. 

"Madre se crucifica tras 

fuga del feminicida de su 

hija" (La Razón) 

Al destacar su papel de "madre," 

el titular limita su identidad a su 

rol familiar. Aunque busca 

ilustrar su dolor, la 

representación de la mujer en 

función de su maternidad 

refuerza un estereotipo y desvía 

el foco de la responsabilidad de 

las autoridades hacia el 

sufrimiento individual. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Refuerzo de roles y estereotipados de género. La interpretación del análisis en 

torno al Refuerzo de roles tradicionales y estereotipados para las mujeres revela una 

tendencia significativa en la cobertura mediática a presentar a las mujeres en función de su 

rol familiar, particularmente como madres o cuidadoras. Esta representación no solo limita su 

identidad, sino que también minimiza su individualidad y autonomía, en tanto las muestra 

mayormente dentro de un contexto de sacrificio y abnegación en relación con su entorno 

familiar. 

En titulares como "Yessie, una apasionada profesora de danza que dejó un niño en la 

orfandad” o "Feminicidio: los hijos de Eulalia se niegan a aceptar que su madre murió", se 

observa que la identidad de la mujer se ve subordinada a su papel de cuidadora. Este enfoque 

refuerza la noción de que el valor de una mujer se encuentra en su capacidad de sacrificarse 

por sus hijos o familia, y no en su valor como individuo. Al presentar estos eventos como 

historias de pérdida familiar, los medios desvían la atención del contexto social y estructural 

que facilita la violencia de género, y refuerzan la imagen de la mujer en función de su vínculo 

familiar. 

El uso recurrente de frases como "deja a tres niños en orfandad" o "necesitan padrinos 

para salir adelante" refleja un enfoque en la consecuencia familiar de la tragedia, relegando 

a la mujer a una figura que, en última instancia, existe para el beneficio o el sufrimiento de 

sus hijos. Este tratamiento deshumaniza y reduce la complejidad de la experiencia femenina, 
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ignorando sus logros, capacidades y derechos como individuo en la sociedad. La constante 

asociación de la mujer con roles de cuidado y dependencia doméstica fortalece estereotipos 

de género que limitan su representación pública y la percepción de su agencia. 

Asimismo, en titulares como "Yessie, una apasionada profesora de danza que dejó un 

niño en la orfandad", se alude a la vida profesional de la mujer, pero esta se subordina a su 

rol de madre. Este tipo de enfoque no solo ignora su trayectoria o habilidades, sino que reduce 

su historia a una narrativa de tragedia para sus hijos. Este tipo de representación refleja un 

sesgo que limita el reconocimiento de las mujeres como individuos con derechos y 

aspiraciones propias. 

En conclusión, el análisis de estos titulares muestra que el refuerzo de roles 

tradicionales y estereotipados en la cobertura mediática de las mujeres invisibiliza su 

autonomía y reduce sus vidas a su función familiar. Al centrarse en la tragedia de la familia, 

los medios dejan de lado las causas de fondo de la violencia y dificultan un entendimiento 

más amplio de los derechos y capacidades de las mujeres como personas independientes en 

la sociedad. 

Las mujeres en el discurso, en función de su relación con las figuras 
masculinas: esposas, parejas, madres o hijas. El Tratamiento de las mujeres en función 

de su relación con hombres, revela cómo el discurso de la cobertura periodística, tiende a 

representar a las mujeres a partir de sus vínculos familiares o sentimentales. Esta práctica 

limita la identidad de las mujeres, subordinándola a figuras masculinas o roles familiares, y 

oculta la individualidad y autonomía de las mujeres afectadas por la violencia. 

Los titulares identificados y analizados, cuando se enfocan en términos como 

“esposa”, “pareja” o “madre”, no solo despersonalizan a las mujeres, sino que también 

desplazan el centro de la violencia en sí hacia la relación con el otro (masculino) en la que 

ellas se encuentran. En titulare “Mujer asesinada fuera de un supermercado deja a dos hijos 

en la orfandad”, las mujeres son representadas a través de sus vínculos relacionales, lo cual 

refuerza la idea de que su identidad está ligada o definida por otros, en lugar de ser vista 

desde sus propias experiencias y derechos individuales. Esta forma de representación, 

además de minimizar la gravedad del crimen, limita la percepción de las mujeres como 

individuos autónomos y titulares de derechos. 

En otros titulares, como “El hombre que mató a su pareja porque le puso fin a la 

relación amorosa que sostenían recibe una condena de 30 años de cárcel” la elección de 

palabras hace que la relación sentimental entre el agresor y la víctima, minimice la percepción 

del acto violento. Al referirse a la víctima como “pareja”, se introduce un tono casi romántico 

que disfraza la gravedad de la violencia, y, al mismo tiempo, la mujer queda reducida a una 
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figura en función del agresor, difuminando la naturaleza de la agresión y su impacto en el 

derecho a la seguridad de las mujeres. 

El análisis también evidencia que la subordinación a roles familiares o sentimentales, 

como en “Madre se crucifica tras fuga del feminicida de su hija,” desvía la responsabilidad 

institucional al centrar la historia en el sufrimiento personal de la madre. Este enfoque refuerza 

estereotipos de la mujer como figura de sacrificio, que encuentra su valor en la maternidad y 

en la dedicación familiar, mientras se invisibiliza la falta de acción de las autoridades para 

proteger los derechos de las mujeres. 

Este tratamiento de las mujeres en función de su relación con hombres debilita la 

comprensión pública de la violencia de género, ya que omite la relevancia de cada caso como 

parte de un problema social y cultural más amplio. Al encasillar a las mujeres en roles 

familiares o sentimentales, los medios contribuyen a reforzar visiones que reducen su 

identidad y autonomía, obstaculizando así el reconocimiento de su derecho a una vida libre 

de violencia y a una representación justa e independiente en la sociedad. 

2.2.5 Análisis de la Categoría Discurso de la Cobertura Periodística 

2.2.5.1 Subcategoría Enfoque la Cobertura Periodística 

El Enfoque de la cobertura periodística, explora cómo ciertos enfoques narrativos 

pueden impactar negativamente en la representación de las víctimas. Dos indicadores 

relevantes dentro de esta categoría son Cobertura sensacionalista o despersonalizada y Uso 

de lenguaje neutral que deshumaniza a la víctima. 

El indicador; Cobertura sensacionalista o despersonalizada, hace referencia a cómo 

el discurso de la cobertura periodística, tienden a representar casos de violencia contras las 

mujeres, enfocándose en detalles dramáticos o morbosos, permitiendo restar legitimidad a la 

gravedad de la violencia en razón de género, desviando la atención de la problemática social. 

En lugar de reflejar el impacto humano de estos sucesos, la cobertura sensacionalista 

reduce a las víctimas a componentes de una noticia impactante, lo cual limita el respeto hacia 

su dignidad y minimiza la urgencia del problema. Esta forma de narración, al centrarse en lo 

escandaloso del crimen o en las características macabras del evento, contribuye a un 

tratamiento superficial que muchas veces trivializa la violencia. 

Por su parte, el uso de lenguaje neutral que deshumaniza a la víctima presenta la 

violencia como un hecho incidental, sin reconocer las experiencias individuales de las 

personas afectadas. Este tipo de lenguaje, al carecer de un enfoque humanizado, diluye el 

acto violento en una expresión objetiva, donde se despoja a la víctima de su identidad y se 

ocultan las dinámicas de poder que rodean el suceso. Titulares que optan por un lenguaje 



81 

 

neutral en actos de feminicidio o agresiones graves pueden reducir la percepción pública del 

impacto del crimen, al tratarlo como un suceso inevitable o estadístico en vez de un acto de 

agresión que vulnera derechos humanos. 

El análisis de estos indicadores, identifico que el enfoque del discurso periodística 

puede reforzar una percepción individual y despersonalizada de la violencia de género, 

afectando así, la conciencia social y la comprensión del problema estructural. La necesidad 

del discurso periodístico trate el problema con más integralidad y genere respeto, dignidad y 

los derechos de las víctimas se presenta como una propuesta, dado que un enfoque con 

perspectiva de derechos humanos y perspectiva de género, podría generar condiciones para 

incidir en la conciencia social y el compromiso de la sociedad civil, para una sociedad más 

justa y respetuosa de la vida de las mujeres. 

Tabla 14  
Análisis de la subcategoría: 2.2.5.1. Enfoque en la Cobertura Periodística 

Subcategoría: 2.2.5.1. Enfoque en la Cobertura Periodística 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de 

periodísticos (noticias, 

editoriales y artículos 

de opinión) 

Análisis del discurso 

Enfoque 

Sensacionalista  

"Un hombre arranca 

parte de la oreja de un 

mordisco a su esposa" 

(Página 7 – 

15/06/2021) 

“Antes de morir 

quemada, Ericka fue 

torturada 5 años por 

su esposo” 

(Página 7 – 

05/08/2021) 

"Otro caso de 

descuartizamiento, se 

El uso de descripciones gráficas 

centra la atención en la violencia 

física de forma visceral, lo que 

promueve el morbo y trivializa la 

seriedad de la agresión. No se 

menciona el contexto social o las 

dinámicas de poder que rodean 

la violencia. 
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trata de una mujer y el 

caso se investiga por 

feminicidio"  

(La Razón - 

05/06/2021) 

"Mujer pierde un riñón 

tras golpiza de su 

pareja"  

(Los Tiempos, 

27/01/2021) 

"Sorprenden al 

feminicida de Jannet 

sin manillas y 

comprando pizzas en 

El Alto" (Página 7 – 

03/09/2021)  

 

 

El titular convierte al feminicida 

en una figura anecdótica, al 

enfocarse en detalles como la 

compra de pizzas sin 

restricciones, lo cual trivializa la 

gravedad del crimen y transmite 

una percepción de impunidad, 

reduciendo la seriedad de la 

violencia. 

Enfoque de 

Culpabilización y 

Revictimización  

"Durmiendo con el 

enemigo y las deudas 

urgentes" (Editorial - El 

Deber – 04/01/2021) 

Al presentar la violencia de 

género como consecuencia de 

"deudas urgentes", el titular 

culpa implícitamente a la víctima 

por estar en una situación de 

vulnerabilidad económica, lo 

cual contribuye a la 

revictimización y a la falta de una 

visión de protección y justicia 

para las mujeres 
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"Te muelo a golpes y 

conciliamos luego" 

(Opinión - Página 7 – 

08/02/2021) . 

La frase trivializa la violencia, 

tratándola como una parte 

negociable de la relación, lo que 

normaliza la agresión y minimiza 

la percepción del sufrimiento de 

la víctima. Refuerza un enfoque 

revictimizante que invisibiliza la 

responsabilidad del agresor  

"Si te muestras todita, 

peligras solita"  

(Página 7 - 

04/07/2021) 

Culpabiliza de manera implícita, 

la idea de que las mujeres son 

responsables de las agresiones 

que puedan sufrir debido a su 

forma de vestir o comportarse. 

Este discurso refuerza 

estereotipos de género que 

perpetúan la subordinación 

femenina, naturalizando la 

violencia y justificándola en 

función de las acciones de las 

víctimas, en lugar de señalar la 

responsabilidad exclusiva de los 

agresores. 

Matusalén, exreo por 

violación y asesinato, 

era novio de Mayerly 

(Página 7, 09/08/2021) 

Al destacar la relación de 

Mayerly con un hombre con 

antecedentes de violencia 

extrema, el titular podría 

insinuar, de manera subliminal, 

que la víctima fue responsable 

de estar vinculada a alguien 

peligroso, desviando la atención 

del sistema que permitió la 
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reincidencia del agresor o que 

no protegió adecuadamente a la 

víctima. 

Enfoque de 

Minimización  

"Van 16.930 

denuncias sobre 

violencia a mujeres en 

lo que va del año" (La 

Razón – 19/05/2021)  

Este titular agrupa feminicidios 

con otros actos violentos de 

manera general, minimizando la 

especificidad de la violencia 

contra las mujeres. Esta visión 

despersonalizada desdibuja la 

importancia de abordar la 

violencia de género desde una 

perspectiva específica y con la 

debida atención 

"El esposo resultó ser 

el que le disparó a la 

mujer en la localidad 

de Cabezas" (El 

Deber, 15/01/2021)  

Al emplear la frase "resultó ser", 

el titular minimiza la 

responsabilidad del agresor, 

describiéndolo como un 

descubrimiento más que como 

un acto premeditado. Esto 

contribuye a despersonalizar el 

crimen y a minimizar la intención 

detrás del acto 

"¿Quién castiga al 

agresor, el Estado o la 

víctima?"  

(Los Tiempos - 

08/02/2021) 

Minimiza la violencia contra las 

mujeres al desviar la atención 

del 

rol institucional y estructural en 

la protección de las víctimas y 

responsabilización de los 

agresores. Al plantear esta 

dicotomía, parece sugerir que la 

víctima debe asumir un papel 



85 

 

activo en la búsqueda de justicia, 

lo que refuerza la culpabilización 

y revictimización de las mujeres 

al colocarlas en el centro de la 

resolución del problema. 

Enfoque de 

Naturalización y 

Descontextualización  

"Exhuman un cuarto 

cuerpo en Villa Tunari; 

la joven fue asesinada 

con el mismo método 

que las otras tres" (El 

Deber – 01/03/2021) 

“Cuarto cuerpo hallado 

en Villa Tunari 

pertenece a una joven 

desaparecida en 

2018” 

(Los Tiempos – 

01/03/2021) 

"Se suicida tras 

asesinar a su expareja 

e hijo, suman unos 81 

feminicidios y 26 

infanticidios"  

(La Razón - 

09/01/2021) 

La expresión "cuarto cuerpo" y 

"las otras tres" convierte a las 

víctimas en simples cifras, lo que 

refuerza la percepción de que la 

violencia es un fenómeno 

aislado y casi mecánico, 

invisibilizando la relación de 

poder que subyace a los 

feminicidios 

“Adelita, devoción y 

feminicidio” 

(Página 7 - 

25/08/2021) 

 

Naturaliza la violencia contra la 

mujer al romantizar y 

descontextualizar el feminicidio, 

presentándolo como un acto 

vinculado a emociones "nobles" 

en lugar de una expresión de 
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opresión estructural. Para 

combatir esta narrativa, sería 

importante reformular el título, 

destacando la gravedad del acto 

y sus raíces sistémicas. 

“Estudio revela que el 

92% de los 

feminicidios es del 

“tipo íntimo”” ("Los 

Tiempos - 

09/07/2021") 

Contribuye a la naturalización de 

la violencia contra las mujeres al 

enmarcar los feminicidios dentro 

de un contexto de relaciones 

personales ("tipo íntimo"), 

desvinculándolos de las 

estructuras patriarcales que los 

originan. Este enfoque puede 

trivializar la gravedad de los 

crímenes al presentarlos como 

conflictos privados o 

individuales, en lugar de 

evidenciar su conexión con 

dinámicas sistémicas de 

desigualdad de género y control. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

La tabla presentada nos permite analizar los diferentes enfoques de violencia 

simbólica hacia las mujeres presentes en la cobertura periodística de los periódicos 

estudiados, a partir de cuatro indicadores recurrentes en el discurso, que brindan, una 

comprensión profunda de cómo se presenta en el discurso mediático y el posible impacto que 

puede tener sobre la percepción social de la violencia de género. A continuación, analizamos 

cada uno de estos enfoques identificados: 

Enfoque Sensacionalista. De los titulares que se seleccionaron se identifica, que, se 

emplea un lenguaje con morbo, que, a través de las descripciones gráficas y detalladas de 

los casos de violencia, tienden a captar la atención, por ejemplo, el titular: “Un hombre arranca 

parte de la oreja de un mordisco a su esposa”, promueve el morbo al enfocarse en la forma 
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de la agresión física, sin ofrecer un contexto de la situación, ni análisis sobre las causas y 

consecuencias sociales y estructurales de la violencia. Este discurso de la cobertura 

periodística, no permite un enfoque en el origen del problema, ni en las dinámicas de las 

relaciones de poder entre hombres y mujeres, si no, que presentar la violencia como un hecho 

llamativo, atrayendo la curiosidad del lector. En otro ejemplo: "Sorprenden al feminicida de 

Janet sin manillas y comprando pizzas en El Alto", el acto de “comprar pizzas”, se convierte 

en un elemento anecdótico, minimizando y trivializando la gravedad que implica un feminicidio 

y reforzando una percepción de impunidad hacia el agresor. 

Enfoque de Culpabilización y Revictimización. Este, se presenta en titulares como: 

“Durmiendo con el enemigo y las deudas urgentes”, donde, la violencia contra las 

mujeres, se presenta como una consecuencia de problemas económicos, insinuando que la 

situación de vulnerabilidad de la mujer, es la causa de la violencia que vive. Esto no solo 

desvía la responsabilidad del agresor, sino que también refuerza la idea de que las víctimas 

están en parte "culpables" por su situación. En otro titular, "Te muelo a golpes y conciliamos 

luego", la frase minimiza el acto violento al insinuar que la violencia es un componente 

negociable de la relación. Este tipo de cobertura, trivializa la seriedad de la agresión y refuerza 

estereotipos que invisibilizan la responsabilidad del agresor, afectando la percepción de 

justicia para las víctimas. 

Enfoque de Minimización. Se observa en titulares como " Van 16.930 denuncias 

sobre violencia a mujeres en lo que va del año", en este ejemplo, la violencia de género se 

agrupa junto con otros crímenes de manera que se diluye la especificidad y la gravedad de 

los feminicidios. Al presentar los hechos como una simple estadística, se despersonalizan las 

experiencias de las víctimas, reduciendo la importancia del análisis de la violencia de género 

como un fenómeno que requiere especial atención. Otro titular, "El esposo resultó ser el que 

le disparó a la mujer en la localidad de Cabezas" (El Deber), utiliza la frase "resultó ser", lo 

que implica que el descubrimiento del agresor fue fortuito, minimizando así la responsabilidad 

del agresor y despersonalizando el crimen. 

Enfoque de Naturalización y Descontextualización. Titulares como: "Exhuman un 

cuarto cuerpo en Villa Tunari; la joven fue asesinada con el mismo método que las otras tres", 

presentan a las víctimas de manera impersonal y estadística, refiriéndose a ellas como 

"cuerpos" y utilizando un lenguaje que descontextualiza los feminicidios de la estructura de 

violencia de género. Esta forma de presentar la información contribuye a la percepción de 

que los feminicidios son eventos aislados y no parte de un problema sistémico de violencia 

contra las mujeres.  
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En resumen, el análisis de los titulares evidencia cómo los enfoques sensacionalistas, 

de culpabilización, minimización y descontextualización en la cobertura periodística de los 

medios bolivianos contribuyen a la invisibilización de la violencia estructural hacia las mujeres. 

Al tratar los feminicidios y otros tipos de violencia de género de manera superficial y sin 

contexto, se refuerza una narrativa que no solo deshumaniza a las víctimas, sino que también 

dificulta la comprensión social de la violencia como un problema que requiere respuestas 

urgentes y estructurales. Estos patrones de representación revelan la necesidad de una 

transformación en la forma en que se aborda la violencia de género en los medios, hacia una 

cobertura más responsable y que respete los derechos de las mujeres. 

2.2.5.2 Deshumanización en el lenguaje periodístico 

La deshumanización en el lenguaje de los periódicos, es una práctica que incide en la 

percepción de los lectores y de medios que replican estas representaciones de la violencia 

de género; afectando así, la sensibilización y la conciencia social hacia las mujeres víctimas 

de violencia. Esta subcategoría, examina cómo la elección de palabras y el enfoque narrativo, 

pueden impactar en la manera en que los lectores interpretan y comprenden estos hechos. 

Dentro de esta subcategoría, los indicadores: “Lenguaje que minimiza el sufrimiento de las 

víctimas” y “Deshumanización y cosificación de las víctimas” destacan como componentes 

que limitan la visibilidad de las personas afectadas y reducen la violencia cómo meros 

incidentes. 

El lenguaje que reduce el dolor de las víctimas se refleja en encabezados que, al ser 

insensibles, retratan la violencia de forma fría, sin honrar el sufrimiento humano asociado. 

Esta forma de informar usa términos que minimizan el sufrimiento de las víctimas y atenúan 

la seriedad de los sucesos. La falta de un enfoque humanizado que reconozca la pérdida de 

derechos y dignidad desvía la atención del impacto en las víctimas y la sociedad.  

La deshumanización y cosificación de las víctimas en los medios transforma a las 

personas en meros objetos noticiosos, enfocándose en detalles superficiales y 

frecuentemente morbosos que convierten la violencia en un espectáculo de interés masivo.  

Despersonalizar a las víctimas con frases como 'cuerpo hallado' o 'un nuevo caso' 

fragmenta su identidad, tratándolas como cifras o eventos aislados. Esta manera de informar, 

al convertir a las víctimas en meros componentes de una historia noticiosa sin contexto, 

favorece una visión carente de responsabilidad social y aprecio por la vivencia humana tras 

cada caso. 

El análisis de estos indicadores demuestra que el lenguaje deshumanizador en el 

periodismo limita la comprensión del problema y afecta la sensibilidad del público hacia la 

violencia de género. Un enfoque que respete la dignidad de las víctimas es fundamental para 
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crear conciencia social y fortalecer el compromiso de la sociedad con la protección de los 

derechos de las mujeres, promoviendo así una representación justa e inclusiva en los medios. 

Tabla 15  
Análisis de la subcategoría: 2.2.5.2. Deshumanización en el lenguaje periodístico 

Subcategoría: 2.2.5.2. Deshumanización en el lenguaje periodístico 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de periodísticos 

(noticias, editoriales y 

artículos de opinión) 

Análisis del discurso 

Lenguaje que 

trivializa y 

minimiza el 

sufrimiento de las 

víctimas 

"Mujer se salva de morir 

luego de ser atacada con 

cuchillo por su expareja" (El 

Deber – 02/11/2021) 

Se minimiza el sufrimiento de 

la víctima al enfatizar su 

supervivencia y restar 

importancia al acto violento. 

La violencia se reduce a una 

situación casi anecdótica, sin 

abordar el trauma y el impacto 

psicológico. 

"Por 72 horas, una mujer era 

torturada, violada y 

electrocutada por su 

concubino"  

(Página 7- 05/02/2021) 

El uso de un lenguaje gráfico 

puede trivializar el sufrimiento 

de la víctima al hacer de su 

dolor un espectáculo. Este 

enfoque se centra en detalles 

morbosos que pueden 

generar insensibilidad hacia 

la violencia de género, 

desviando la atención de las 

causas estructurales de esta 

problemática. 
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"Suspensión de audiencia 

por feminicidio en Tarija por 

falta de equipo de Blu-Ray"  

(Página 7- 13/01/2021) 

Al resaltar un aspecto 

logístico en lugar de la 

seriedad del caso, este titular 

trivializa el feminicidio, 

restando importancia a la 

justicia que la víctima merece. 

Este enfoque deshumaniza a 

la víctima y desensibiliza al 

lector respecto a la violencia 

de género. 

"Un feminicidio cada 3 días"  

(Los Tiempos – 31/03/2021) 

Este enfoque estadístico 

presenta la violencia como un 

fenómeno cotidiano, lo que 

puede desensibilizar al 

público y normalizar la 

gravedad del feminicidio al 

convertirlo en un dato 

numérico, sin contexto sobre 

el sufrimiento de las víctimas. 

"Un nuevo caso de 

feminicidio en La Paz, esta 

vez por envenenamiento"  

(El Deber – 28/08/2021) 

La expresión "esta vez por 

envenenamiento" trivializa el 

acto violento, como si fuera 

una variante anecdótica. Esta 

elección de palabras 

deshumaniza a la víctima y 

reduce la percepción de la 

seriedad de la violencia de 

género. 

"Sujeto va preso por 

desfigurar el rostro de su 

La desfiguración es un acto 

grave, pero el titular lo trata 

como un simple acto de 
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expareja" (El Deber – 

21/02/2021) 

agresión, invisibilizando el 

sufrimiento físico y emocional 

de la víctima y omitiendo el 

contexto de dominación y 

control que caracteriza la 

violencia de género. 

Deshumanización 

y cosificación de 

las víctimas 

"Autor de crimen señalará el 

lugar donde enterró a su 

enamorada"  

(El Deber – 28/02/2021) 

La víctima es deshumanizada 

al ser referida solo como 

"enamorada", quitándole su 

identidad e individualidad. 

Esto cosifica a la mujer, 

ocultando la violencia 

estructural y el trasfondo de 

dominación en el acto. 

“Marilyn es la joven que fue 

cercenada y semienterrada"  

(Página 7 – 13/08/2021) 

 

"Otro caso de 

descuartizamiento, se trata 

de una mujer y el caso se 

investiga por feminicidio" 

(La Razón - 05/06/2021) 

 

“El cuerpo hallado 

descuartizado en La Paz es 

de una joven de entre 15 a 

20 años” 

(El Deber - 06/09/2021) 

El uso de expresiones como 

“cercenada”, “semienterrada” 

y “descuartizada” 

deshumaniza a las víctimas al 

reducirlas a partes de un 

cuerpo. Esta formulación 

minimiza la conexión 

emocional con las víctimas y 

convierte la violencia en un 

fenómeno mecánico, 

limitando el reconocimiento 

de la violencia de género 

como un problema 

estructural. 
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"Rita, quien murió ayer en el 

Alto, fue violada por siete 

hombres en un minibús" 

(Página Siete) 

La descripción gráfica del 

abuso, sin contexto de 

derechos o de género, 

convierte el sufrimiento en un 

elemento narrativo que 

deshumaniza a la víctima. 

Este tratamiento presenta la 

violencia extrema como un 

caso aislado, desprovisto de 

un análisis social más amplio 

que incluya la responsabilidad 

de la sociedad en prevenir 

tales agresiones. 

“Sentencian a 30 años de 

cárcel al hombre que mató a 

Melvi en una carnicería”  

(Página 7 – 29/11/2021) 

El titular, al centrarse en el 

castigo y el lugar del crimen, 

minimiza la violencia de 

género al no identificar el acto 

como feminicidio. Esto 

deshumaniza a la víctima y 

omite la oportunidad de 

enmarcar el hecho en un 

contexto de género, limitando 

la responsabilidad colectiva 

hacia la experiencia de las 

mujeres víctimas de violencia. 

"Una mujer muere tras recibir 

una puñalada certera en el 

pecho"  

(Los Tiempos- 05/11/2021) 

La descripción de “puñalada 

certera” agrega una 

dimensión estética al crimen, 

que puede desensibilizar al 

público. Este enfoque se 

centra en el acto y no en la 

persona, lo que contribuye a 
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una percepción de la víctima 

como un objeto de violencia y 

minimiza la necesidad de un 

análisis estructural de la 

violencia de género. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Lenguaje que trivializa y minimiza el sufrimiento de las víctimas. El lenguaje que 

minimiza el sufrimiento de las víctimas revela una tendencia en la cobertura periodística hacia 

el uso de expresiones que restan importancia a la experiencia humana detrás de los hechos 

de violencia de género. Este enfoque, que suele presentar los casos con palabras neutrales 

o detalles anecdóticos, reduce la gravedad percibida de los actos y desensibiliza a la 

audiencia ante el impacto real de la violencia hacia las mujeres. 

La neutralidad en el lenguaje, que se limita a describir “cuerpos” sin especificar las 

circunstancias de la violencia, invisibiliza el sufrimiento y la agresión experimentada por las 

víctimas. Este tratamiento impersonal desvía la atención de la violencia hacia una expresión 

objetiva y fría, lo cual puede afectar la capacidad del público para reconocer la gravedad de 

los hechos. 

En otros ejemplos, como “Suspensión de audiencia por feminicidio en Tarija por falta 

de equipo de Blu-Ray” el titular destaca un aspecto logístico sobre la audiencia judicial en 

lugar de la seriedad del feminicidio en sí. Al centrarse en la carencia de un equipo de Blu-

Ray, el mensaje se vuelve trivial, minimizando indirectamente la urgencia de la justicia para 

la víctima y la responsabilidad de las instituciones en su protección. Esta representación, que 

omite el dolor y la dignidad de la víctima, proyecta una imagen de indiferencia institucional 

hacia la violencia de género . 

La elección de palabras en titulares como “Un nuevo caso de feminicidio en La Paz, 

esta vez por envenenamiento” o “Sujeto va preso por desfigurar el rostro de su expareja” 

también muestra cómo el lenguaje puede reducir el impacto de la violencia al presentarla 

como una simple variante o incidente anecdótico. Frases como “esta vez por 

envenenamiento” trivializan el acto al referirse a él de una manera casi casual, 

deshumanizando a la víctima y restando importancia a la seriedad de la violencia sufrida. Esta 

expresión proyecta una visión donde el crimen pierde su carácter urgente y humano, lo que 

puede contribuir a una percepción pública desensibilizada. 
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Al trivializar la violencia, este enfoque invisibiliza el impacto emocional y físico sobre 

la víctima, promoviendo una percepción que dificulta la comprensión profunda -propia y 

colectiva- del problema que implica la violencia contra las mujeres. 

También se visibilizo, que, el uso de lenguaje que minimiza el sufrimiento de las 

víctimas en la cobertura de la violencia de género, no solo afecta a la sensibilidad social como 

la comprensión de la gravedad de estos actos. La alternativa a este enfoque, permitiría el 

respeto a la dignidad y el dolor de las víctimas no solo ayudaría a visibilizar el impacto real 

de la violencia, sino que también reforzaría la conciencia social, sobre la importancia de una 

respuesta integral para abordar a estos casos. 

Por otro lado, el uso de expresiones estéticas en casos como “Una mujer muere tras 

recibir una puñalada certera en el pecho” y “Un hombre arranca parte de la oreja de un 

mordisco a su esposa añade un tono de morbo que convierte el sufrimiento humano en un 

espectáculo de impacto. Este tipo de cobertura despersonaliza a las víctimas al resaltar el 

acto de violencia de una manera que, en lugar de fomentar la sensibilidad social, invita a la 

indiferencia y desensibilización. Según Foucault, esta práctica es un reflejo del biopoder, en 

el que los cuerpos de las víctimas son utilizados como objetos que ilustran un espectáculo 

sin indagar en los sistemas de poder y control que sostienen estos actos. 

Asimismo, titulares como “Condenan a 30 años de cárcel a hombre que mató a Melvi 

en una carnicería” aluden al castigo del agresor y al lugar del hecho, pero omiten el contexto 

de género y la individualidad de la víctima, lo que diluye la percepción pública de la gravedad 

del crimen. Al no emplear términos que definan el acto como violencia de género, se pierde 

la oportunidad de reflexionar sobre la urgencia de una respuesta social efectiva frente a estos 

casos (Van Dijk). Este enfoque administrativo y neutral disminuye la importancia de la vida 

de las víctimas, limitándola a un episodio dentro de un sistema judicial. 

El análisis de estos titulares muestra que el enfoque deshumanizador y cosificador 

contribuye a una violencia simbólica en la cobertura de los medios, en la cual las mujeres son 

representadas de manera fragmentada o superficial, sin profundizar en sus derechos y en la 

protección que deberían recibir de la sociedad. Este tipo de lenguaje obstaculiza el desarrollo 

de una conciencia social que promueva el respeto hacia las mujeres y fomente un cambio en 

las actitudes hacia la violencia de género, al presentar estos casos como hechos aislados y 

desprovistos de su impacto humano y social. 

2.2.5.3 Análisis de la Subcategoría Culpabilización y minimización del agresor y de la 
violencia 

El análisis del discurso de los periódicos, estudiados, permite observar cómo se 

generan las posibles condiciones que refuerzan e indicen, las percepciones sociales sobre la 
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violencia contra las mujeres. En este caso, se ha analizado la categoría de "culpabilización y 

minimización del agresor y de la violencia", con el propósito de comprender cómo ciertos 

enfoques discursivos pueden influir en la manera que la sociedad entiende y responde a estos 

hechos de violencia. 

Para su mejor abordaje, dos indicadores específicos se desagregan en este análisis: 

el lenguaje que culpabiliza a las víctimas y las representaciones que minimizan o desvían el 

accionar de los agresores. En relación al primer indicador; se identificó que los medios tienden 

a revictimizar a las mujeres al sugerir que la violencia que sufrieron pudo haberse evitado si 

hubieran tomado otras decisiones. Es así, que los titulares que hacen alusión a circunstancias 

personales de la víctima, desvían la responsabilidad del agresor hacia la vulnerabilidad de la 

mujer, lo cual dificulta la comprensión de la violencia como un problema estructural, como se 

verá en los ejemplos abajo citados. 

Por otro lado, las representaciones que minimizan a los agresores, se manifiestan 

cuando la acción violenta, de estos, es presentada de manera anecdótica, sin una clara 

condena social. Entonces, el uso de frases como "hombre cargado de celos" desvía la 

responsabilidad del agresor, hacia una supuesta reacción emocional inevitable, 

contribuyendo a restar gravedad del acto violento. Este enfoque, puede inducir a minimizar la 

violencia a un hecho aislado, sin contexto, y sin relación con las dinámicas de poder que 

sostienen estas conductas patriarcales. 

A partir del análisis de esta categoría, se pretende visibilizar cómo el discurso de la 

cobertura periodística, a través de la culpabilización de las víctimas y la minimización de los 

agresores, contribuye a que la violencia simbólica permanezca oculta. Al analizar estos 

discursos, se concluye que la forma en la que se comunican estos hechos refuerza una 

narrativa superficial, en la que la dimensión individual de los actos violentos predomina sobre 

su carácter social. Esto se convierte en un obstáculo para el cambio, al no promover la 

conciencia y responsabilidad social, hacia las víctimas ni el reconocimiento de la violencia de 

género como una violación a los derechos humanos.  
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Tabla 16  
Análisis de la subcategoría: 2.2.5.3. Culpabilización y minimización del agresor y de la 

violencia 

Subcategoría: 2.2.5.3. Culpabilización y minimización del agresor y de la violencia 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de periodísticos 

(noticias, editoriales y 

artículos de opinión) 

Análisis del discurso 

Lenguaje que 

culpabiliza a las 

víctimas 

"Durmiendo con el enemigo 

y las deudas urgentes" 

(Editoral-El Deber – 

04/01/2021) 

La narrativa presenta la 

violencia de género como una 

consecuencia de conflictos 

financieros, lo que puede 

llevar a una interpretación 

donde la víctima es, en cierta 

medida, responsable de su 

situación al permanecer en 

una relación problemática. 

"Te muelo a golpes y 

conciliamos luego"  

(Opinión – Página 7 – 

08/02/2021) 

La frase emplea un lenguaje 

que trivializa la violencia de 

género, normalizando la 

agresión como si fuera una 

situación común en las 

relaciones. Este tratamiento 

minimiza el sufrimiento de la 

víctima al presentarla como 

un simple objeto de violencia, 

y legitima indirectamente el 

abuso. 

"Feminicida de Jéssica 

planeó 16 días el crimen, 

Al enfocarse en la planeación 

del crimen por parte del 
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tras ser denunciado por ella" 

(Página 7 – 26/07/2021) 

agresor, este titular minimiza 

el sufrimiento de la víctima y 

puede dar pie a la 

culpabilización de la misma 

por haber denunciado. Este 

enfoque resta atención a la 

gravedad de la violencia y 

deshumaniza a la víctima 

"El hombre que mató a su 

pareja porque le puso fin a la 

relación amorosa que 

sostenían recibe una 

condena de 30 años de 

cárcel"  

(El Deber - 08/03/2024") 

 

Uno de los sospechosos del 

asesinato de Mayerli tenía 

sentencia condenatoria 

 (Página 7 - 09/07/2021) 

 

“El feminicida de Milenka le 

regaló flores y chocolates el 

día que le quitó la vida” 

(Página 7 – 26/10/2021) 

Culpabilizan indirectamente a 

las 

víctimas al centrarse en sus 

decisiones o en el contexto 

que las rodea, sugiriendo que 

ellas 

podrían haber evitado la 

violencia. En el primer caso, el 

énfasis en el historial del 

sospechoso desvía la 

atención de la 

responsabilidad del sistema 

judicial y deja implícito que 

Mayerli no tomó las 

precauciones  

necesarias. En el segundo, la 

frase "porque le puso fin a la 

relación amorosa" justifica el 

feminicidio como una reacción 

comprensible frente a la 

decisión de la mujer, 

reforzando la idea de 
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 que sus acciones provocaron 

la  

violencia. 

"Tres feminicidios en dos 

días; una criminal culpa al 

feminismo" 

(Página 7 – 27/04/2021) 

Al mencionar al feminismo 

como causa indirecta de la 

violencia, el titular desvía la 

atención de la 

responsabilidad del agresor y 

cosifica a las víctimas al 

trivializar su experiencia, 

reforzando estereotipos que 

deshumanizan su sufrimiento. 

Representaciones 

que minimizan o 

se distraen el 

accionar de los 

agresores 

"En San Julián un hombre 

cargado de celos planificó y 

victimó de un balazo a su 

pareja" 

(El Deber - 18/01/2021) 

Se minimiza la 

responsabilidad del agresor al 

atribuir sus actos a "celos", 

una emoción normalizada, 

justificando parcialmente el 

acto violento y desviando la 

atención de su 

responsabilidad directa en la 

agresión. 

"“Al calor de los tragos”, un 

hombre cela e intenta matar 

a puñaladas a su pareja"  

(El Deber - 03/03/2021) 

Minimiza el intento de 

feminicidio al atribuirlo al 

consumo de alcohol, lo que 

suaviza la responsabilidad del 

agresor. Además, el titular 

enfatiza la emoción del "celo" 

como motivación, reduciendo 

la violencia a un conflicto 

emocional o una reacción 

impulsiva. Esto 



99 

 

descontextualiza el acto 

violento de las dinámicas 

estructurales de poder 

patriarcal. 

"Casi mata a su pareja, huyó 

y se dejó crecer la barba 

para burlar controles, pero lo 

atraparon"  

(El Deber – 26/01/2021) 

 

“Agresor fugado a EEUU 

afirma que se fue porque 

temía por su vida” 

(Página 7 – 24/08/2021) 

Este titular destaca la 

habilidad del agresor para 

esconderse, como si fuera un 

hecho anecdótico, esto, 

debido a que  

la narrativa se enfoca en la 

"huida" y el  "disfraz," 

desviando la atención de la 

violencia contra 

 la mujer, minimizando las 

acciones del agresor. 

"Feminicida confiesa el 

crimen de su esposa en una 

carta con contenido 

machista" 

(Página 7 – 26/04/2021) 

 

 

Al centrar la atención en la 

"confesión" y la "carta" del 

agresor, el titular trivializa la 

gravedad del feminicidio y 

contribuye a una percepción 

anecdótica del crimen. Esto 

desvía el análisis de la 

violencia de género hacia 

detalles individuales y 

minimiza el impacto 

estructural del acto. 

"Hombre que mató a su 

expareja burló a la justicia 

cruceña"  

(Página 7 – 06/04/2021) 

La expresión "burló a la 

justicia" desplaza el foco 

hacia la habilidad del agresor 

para eludir el sistema judicial, 

en lugar de enfatizar la 
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gravedad del crimen. Este 

enfoque minimiza la violencia 

al enmarcar la acción del 

agresor como un desafío a la 

autoridad, trivializando la 

tragedia de la víctima. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Lenguaje que culpabiliza a las víctimas. La presencia de un lenguaje de 

Deshumanización y cosificación de las víctimas revela una práctica recurrente en la cobertura 

periodística de la violencia de género, en la que el lenguaje utilizado tiende a reducir a las 

mujeres afectadas a elementos de una narrativa sensacionalista, eliminando su individualidad 

y limitando la comprensión del impacto de la violencia. Este enfoque no solo despersonaliza 

a las víctimas, sino que además contribuye a una percepción pública distorsionada que 

trivializa el sufrimiento y desvía la atención de la responsabilidad social e institucional hacia 

la protección de las mujeres. 

En varios casos, como “Feminicida de Jéssica planeó 16 días el crimen, tras ser 

denunciado por ella” y “El feminicida de Milenka le regaló flores y chocolates el día que le 

quitó la vida”, los titulares resaltan detalles macabros o anecdóticos que desvían la atención 

de la violencia como un problema social. A demás de culpabilizar a las víctimas. Al mencionar 

aspectos triviales o convertir a las víctimas en “cuerpos” numerados, los medios promueven 

un enfoque casi clínico, que convierte la violencia en un fenómeno mecánico o de curiosidad, 

restándole la dimensión humana que estos casos requieren. Este tipo de redacción, reduce 

la conciencia social de las vivencias de las mujeres víctimas de violencia y las convierte en 

responsables de la violencia que viven, dentro de una narrativa de crueldad. 

Representaciones que minimizan o distraen el accionar de los agresores. La 

Representaciones que minimizan o distraen el accionar de los agresores evidencia una 

tendencia en la cobertura periodística a desviar la atención de la gravedad de los actos de 

violencia de género al enfocar aspectos anecdóticos o justificativos. Este enfoque limita la 

percepción pública de la responsabilidad de los agresores, presentando sus acciones como 

incidentes casi casuales o racionalizados, en lugar de actos graves y deliberados de violencia 

hacia las mujeres. 
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En titulares como “Casi mata a su pareja, huyó y se dejó crecer la barba para burlar 

controles, pero lo atraparon” el énfasis en la “huida” y el “disfraz” del agresor transforma el 

intento de feminicidio en una especie de historia de suspenso, desviando el foco de la 

agresión y minimizando su impacto. La atención recae en la habilidad del agresor para evadir 

la justicia, trivializando el acto violento y despersonalizando a la víctima. 

De manera similar, el titular “En San Julián un hombre cargado de celos planificó y 

victimó de un balazo a su pareja” emplea la expresión “cargado de celos,” sugiriendo que la 

violencia es una reacción emocional. Este tipo de lenguaje naturaliza las emociones del 

agresor, presentando el feminicidio como una respuesta comprensible, lo cual reduce la 

percepción del crimen a una cuestión de celos en lugar de un acto de dominación y control. 

En otro ejemplo, “El esposo resultó ser el que le disparó a la mujer en la localidad de 

Cabezas”, el acto violento se describe como un descubrimiento, minimizando la 

intencionalidad y la responsabilidad del agresor. La estructura del titular hace parecer el 

feminicidio un suceso inesperado, desviando la atención de la planificación del acto y 

diluyendo el impacto de la violencia. 

Este tipo de representación, al reducir la violencia de género a una serie de eventos 

desconectados o triviales, limita la comprensión de la gravedad de estos actos y desvía la 

atención de la responsabilidad que tienen los agresores y las estructuras sociales que facilitan 

estas conductas. La cobertura periodística que emplea un lenguaje suavizante o anecdótico 

contribuye a una percepción distorsionada del problema, lo que obstaculiza el reconocimiento 

de la violencia de género como una cuestión seria de derechos humanos y justicia social. 

Sobre la culpabilización y la minimización del papel que cumple el agresor las expertas 

coincidían con el análisis y mencionaban: 
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Tabla 17 
Criterios de expertas sobre la culpabilización y minimización 

Experta Cita textual 

Mery Vaca 

Especialista en 

comunicación 

“En muchas coberturas, especialmente de feminicidios, se 

omite el contexto estructural, justificando al agresor con 

términos como 'arranque de celos' o 'problemas personales'” 

Olga Mary 

Martínez 

Especialista en 

comunicación 

“En la cobertura informativa, en casos de violación o 

feminicidios, casi siempre se intenta justificar la acción del 

victimario y se culpabiliza a la víctima” 

Patricia Flores 

Especialista en 

comunicación 

“Los medios a menudo presentan la violencia como hechos 

aislados o anécdotas personales, en lugar de vincularlos con 

las desigualdades de género” 

Fátima Tardío 

Especialista en 

DDHH 

“Todavía existen periodistas que se refieren al cuerpo, al 

físico [...] sigue girando sobre roles de género, preguntando 

por relaciones amorosas o maternidad” 

Gabriela Sauma 

Especialista en 

DDHH 

“Las noticias frecuentemente presentan a la víctima como 

objeto de investigación y sugieren responsabilidad por 

acciones como "estar sola" o "salir de noche(...)La narrativa 

busca justificar la violencia examinando la vida personal de la 

víctima en lugar de centrarse en el agresor (…)Este enfoque 

desvía la atención de los problemas estructurales y refuerza 

la percepción de que la violencia es atribuible a la víctima en 

parte” 

Tania Sánchez 

Especialista en  

Política pública 

“O sea, no es la víctima, es acusarla, la víctima se revictimiza, 

muchísimas veces el mismo medio la vuelve a revictimizar [...] 

cuestionando por qué no estaba o dónde estaba la familia que 

no estaba siguiendo observando” 
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Mónica Novillo 

Especialista en 

DDHH 

“Se observa la tendencia de minimizar al agresor en titulares 

que priorizan detalles de su vida en lugar de enfocarse en la 

violencia ejercida” 

Martha Noya 

Especialista en 

Política Pública  

“Hay una normalización implícita de la violencia, 

especialmente cuando se busca humanizar al agresor o 

justificar su conducta” 

Mónica Baya 

Especialista en 

Política Pública 

“Falta un análisis que contextualice la violencia en las 

relaciones de poder y estructuras sociales, lo cual perpetúa la 

visión de que la responsabilidad recae en la víctima(…) La 

cobertura tiende a incluir detalles sensacionalistas, lo que 

contribuye a la revictimización” 

Nota: Elaboración propia en base a la aplicación de las entrevistas semiestructuras a expertas en 

comunicación, derechos humanos y políticas públicas. 

2.2.6 Análisis de la categoría Afectación del derecho a una vida libre de violencia 

2.2.6.1 Discursos que fuerzan la percepción de las deficiencias del Estado en los 
derechos de las mujeres 

La violencia simbólica contra las mujeres se expresa de múltiples maneras en la 

sociedad, y su incidencia en el periodismo refuerza conceptos y percepciones que impactan 

profundamente el derecho de las mujeres a vivir sin violencia. En este contexto, la variable 

Afectación del derecho a una vida sin violencia evidencia cómo ciertos discursos mediáticos 

refuerzan una percepción de fallas del Estado en proteger y asegurar los derechos de las 

mujeres. La categoría Discursos que refuerzan la percepción de deficiencias estatales en 

derechos de las mujeres examina cómo la cobertura mediática de la violencia de género 

resalta la insuficiencia de respuestas adecuadas, acentuando la percepción de un sistema 

que falla en apoyar a las víctimas y que, a veces, muestra indiferencia hacia su situación. 

El primer indicador, Identificación de la falta de medidas, demuestra cómo la narrativa 

mediática evidencia la carencia de políticas efectivas para prevenir la violencia de género. 

Los hallazgos sugieren que los titulares y artículos periodísticos frecuentemente muestran 

una realidad donde las mujeres son víctimas de feminicidio, a pesar de leyes y normativas. 

Al evidenciar esta inacción, los medios no solo registran los casos de violencia, sino que 

destacan la falta de compromiso del sistema para abordar un problema que impacta 

profundamente la seguridad y bienestar de las mujeres.  
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El segundo indicador, Identificación de fallas en protección y respuesta a denuncias, 

muestra una sensación de abandono institucional. Las investigaciones indican que la 

cobertura de medios sobre violencia de género y el acceso a la justicia revela fallas en 

procesos judiciales y administrativos, subrayando cómo obstáculos técnicos, burocráticos o 

administrativos impiden el acceso efectivo a la justicia para las víctimas. Esta imagen muestra 

la frustración y el peligro que enfrentan las mujeres al denunciar, al encontrar un sistema sin 

recursos, seguimiento o prevención adecuados. Al mostrar estas falencias, los medios crean 

una narrativa que afecta la percepción pública de inseguridad y desconfianza hacia las 

instituciones. 

El estudio de estos dos indicadores indica que los discursos mediáticos sobre violencia 

de género y derechos de las mujeres no solo informan, sino que también consolidan una 

percepción de desprotección y vulnerabilidad por la inacción del Estado. Al hacer evidente 

esta carencia de acción y protección, los medios no solo cumplen un rol informativo, sino que 

además, subrayan la necesidad de un cambio profundo en la forma en que el sistema protege 

y responde a las necesidades de las mujeres. La visibilización de estas deficiencias es 

fundamental para generar conciencia sobre la importancia de un compromiso real y eficaz 

por parte del Estado en la garantía del derecho a una vida libre de violencia. 

Tabla 18. 
Análisis de la subcategoría: 2.2.4.1. Discursos que fuerzan la percepción de las deficiencias 

del Estado en los derechos de las mujeres 

Subcategoría: 2.2.4.1. Discursos que fuerzan la percepción de las deficiencias 

del Estado frente a los derechos de las mujeres 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de periodísticos 

(noticias, editoriales y 

artículos de opinión) 

Análisis del discurso 

Identificación de 

la ausencia de 

medidas y 

respuestas 

efectivas contra la 

"Fiscalía no hizo cumplir 

las medidas de protección 

antes de que victimaran a 

Wilma" 

(El Deber – 06/04/2021) 

Este titular sugiere una reacción 

tardía ante el asesinato, 

mencionando solo una “posible 

desatención” de la denuncia. La 

falta de precisión en el titular 

debilita la percepción de 
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violencia de 

género 

 

responsabilidad institucional y 

deshumaniza el caso, limitando 

la percepción pública de la 

urgencia de una respuesta 

eficaz. 

"Casi en 84% de los 

feminicidios no se registró 

una denuncia previa" 

(El Deber – 11/07/2021) 

Este titular refleja una falla en la 

prevención de feminicidios, ya 

que la falta de denuncias previas 

puede señalar una insuficiente 

promoción de medidas de 

protección. La ausencia de 

respuesta efectiva por parte del 

sistema no ofrece a las víctimas 

el apoyo necesario para que se 

sientan seguras y confíen en las 

instituciones. 

"787 mujeres fueron 

víctimas de feminicidio 

desde la promulgación de 

la Ley 348" (Página 7 – 

14/01/2021) 

El titular muestra que, a pesar de 

la  

existencia de la Ley 348, los 

casos 

de feminicidio siguen en 

aumento. Esta cifra muestra la 

ineficacia en aplicar medidas 

efectivas y la falta 

de compromiso para asegurar el 

derecho a vivir sin violencia, 

poniendo a las víctimas en 

riesgo. 

"Al menos 6 factores 

favorecen la liberación de 

El titular muestra deficiencias en 

el  
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feminicidas" (Página 7 – 

17/05/2021) 

sistema judicial que facilitan la 

liberación de agresores, 

señalando 

la falta de mecanismos de 

prevención y controles eficaces. 

La identificación de factores que 

promueven la impunidad revela 

la 

 falta de políticas eficaces para 

asegurar la protección de las 

mujeres. 

Identificación de 

deficiencia en la 

protección y 

respuesta a las 

denuncias 

"Fiscalía imputa a vocal 

que dejó en libertad a 

pandillero feminicida" 

(Los Tiempos – 

08/08/2021) 

Al mencionar la imputación a un 

vocal judicial, el titular expone 

una deficiencia en la supervisión 

y en la formación de quienes 

toman decisiones judiciales. 

Esta permisividad en la 

liberación de agresores proyecta 

una falta de rigurosidad en la 

protección de las mujeres, 

generando un entorno de 

impunidad. 

"Hombre que mató a su 

expareja burló a la justicia 

cruceña" (Página 7 – 

06/04/2021) 

La frase "burló a la justicia" 

sugiere 

 un sistema frágil y poco 

riguroso, donde los agresores 

evaden las repercusiones de sus 

acciones. Esta carencia de 

respuesta y supervisión sobre la 

justicia demuestra una 

incapacidad para 
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salvaguardar a las víctimas y 

prevenir agresiones futuras. 

"Mujeres doblemente 

golpeadas, por la pareja y 

el sistema de justicia" 

(Artículo de opinión – 

Página 7 – 07/02/2021) 

La expresión "doblemente 

golpeadas" refleja la ineficiencia 

de la justicia para responder a 

las denuncias, lo cual expone a 

las mujeres a una doble 

victimización. Esta falta de 

protección y respuesta 

institucional genera 

desconfianza y vulnerabilidad en 

las víctimas, quienes se 

enfrentan no solo al agresor, 

sino también al sistema. 

"Una mujer desapareció 

después de denunciar a 

su pareja por violencia" 

(Los Tiempos – 

02/07/2021) 

El encabezado indica que 

denunciar puede resultar 

arriesgado, ya que, en vez de 

salvaguardar a la víctima, la 

exposición al sistema la coloca 

en una situación vulnerable. Esto 

evidencia fallas en la supervisión 

y protección después de la 

denuncia, lo que aumenta el 

riesgo de más agresiones. 

"Desprotegidas: las 

asesinaron, aunque 

denunciaron violencia" 

(Editorial - Página 7 – 

11/10/2021) 

Este titular resalta la ausencia de  

protección después de la 

denuncia. La ineficacia del 

sistema para ofrecer respuestas 

adecuadas pone 

  las víctimas en un peligro 

constante, evidenciando que la 
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denuncia no asegura protección, 

sino que puede ser insuficiente o 

ignorada. 

"Peligroso feminicida fuga 

y la madre de la víctima se 

crucifica" (Página 7 – 

07/05/2021) 

 

"Defensoría reporta que 

solo el 13% de sentencias 

de 2020 aplica 

perspectiva de género"  

(La Razón - 26/04/2021) 

Este titular muestra carencia de 

atención y control en la captura 

de 

ofensores peligrosos, forzando a 

los parientes a buscar justicia 

desesperadamente. La falta de 

eficiencia en la protección y 

control 

 de agresores evidencia un fallo 

en 

el sistema para asegurar la 

seguridad de las víctimas. 

"Suspenden audiencia 

por feminicidio en Tarija 

por falta de un equipo de 

Blu-Ray"  

(Página 7- 13/01/2021) 

 

Este titular muestra un defecto 

estructural en el sistema judicial, 

 donde la falta de un equipo 

técnico 

 menor –un Blu-Ray– provoca el 

retraso de un caso por 

feminicidio. 

Este tipo de deficiencias 

transmite 

 un mensaje de desinterés y falta 

de prioridad en los casos de 

violencia 
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 de género, dejando a las 

víctimas y a sus familias sin el 

acceso efectivo 

 a la justicia y exponiéndolas a 

una revictimización. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

Identificación de la ausencia de medidas y respuestas efectivas contra la 
violencia de género. La interpretación de los titulares bajo el indicador Identificación de la 

ausencia de medidas y respuestas efectivas contra la violencia de género revela cómo el 

discurso mediático refleja y refuerza la percepción pública de las deficiencias del Estado en 

la protección de las mujeres. Estos titulares, al destacar fallas en la implementación de 

medidas de seguridad y en la prevención de feminicidios, proyectan una imagen de ineficacia 

y descuido en el sistema de justicia y protección. Esta representación incide directamente en 

la vulneración de los derechos de las mujeres, quienes, ante una estructura inadecuada, ven 

comprometido su derecho a una vida libre de violencia. 

En titulares como “Casi en 84% de los feminicidios no se registró una denuncia previa” 

o “787 mujeres fueron víctimas de feminicidio desde la promulgación de la Ley 348”, se 

observa una exposición cruda de la falta de efectividad de las políticas públicas y de las leyes 

diseñadas para proteger a las mujeres. A pesar de contar con legislación específica como la 

Ley 348, estos datos reflejan una realidad en la que las mujeres siguen siendo víctimas de 

feminicidio a gran escala, sin que las medidas legislativas y preventivas logren una 

disminución significativa en los casos. Esta narrativa no solo visibiliza la falta de resultados 

efectivos del sistema, sino que también refuerza una percepción de vulnerabilidad constante 

en la vida de las mujeres, quienes ven en el Estado un actor ausente en su protección. 

Otros titulares, como “Al menos 6 factores favorecen la liberación de feminicidas”, 

señalan directamente a los vacíos institucionales que permiten la impunidad. La mención de 

“factores” que facilitan la liberación de agresores subraya una deficiencia crítica en los 

procesos judiciales, lo que no solo genera un sentimiento de desprotección en las mujeres, 

sino que además proyecta una imagen de permisividad hacia la violencia de género. Esta 

falta de rigor en el seguimiento de los casos y en la aplicación de la justicia representa una 

falla en el deber estatal de proteger a sus ciudadanos, dejando a las mujeres expuestas a 

posibles agresiones futuras. 
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La representación de estos problemas en el discurso periodístico incide también en la 

percepción de las víctimas y de la sociedad en general sobre la utilidad y seguridad del 

sistema de justicia. Por ejemplo, titulares como “Suspenden audiencia por feminicidio en 

Tarija por falta de un equipo de Blu-Ray” y “Fiscalía imputa a vocal que dejó en libertad a 

pandillero feminicida” reflejan barreras que aparentan ser técnicas o administrativas, pero 

que, en realidad, exponen una falta de compromiso en la defensa de los derechos de las 

mujeres. Estos obstáculos proyectan una imagen de desinterés en los casos de violencia de 

género, lo cual socava la confianza en las instituciones y desincentiva a otras víctimas a 

denunciar, al percibir que el sistema no responde a sus necesidades y expectativas de 

justicia. 

Este análisis de los titulares evidencia que el tratamiento mediático de las deficiencias 

del Estado en la protección de las mujeres va más allá de una mera descripción de eventos. 

Al exponer los vacíos y fallas en la protección y respuesta efectiva frente a la violencia de 

género, los medios resaltan una narrativa en la que la seguridad de las mujeres se percibe 

como secundaria y descuidada. La ausencia de acciones efectivas y de compromiso 

institucional para aplicar políticas preventivas y de apoyo sólido afecta no solo a las víctimas, 

sino a la estructura social, que percibe cómo el derecho de las mujeres a vivir sin violencia se 

transforma en un ideal lejano y aún inalcanzado. 

Identificación de Deficiencia en la Protección y Respuesta a las Denuncias. La 

lectura de los titulares según el indicador Identificación de deficiencia en la protección y 

respuestas a denuncias muestra cómo el periodismo evidencia un escaso compromiso y 

efectividad del Estado ante casos de violencia de género. Estos titulares evidencian 

claramente las falencias en el sistema de justicia y seguridad para ofrecer la adecuada 

protección, reforzando una visión pública de ineficacia y, en muchos casos, de indiferencia 

hacia las mujeres que sufren violencia. Este reportaje no solo pone de manifiesto estas 

carencias, sino que también enfatiza cómo estas restricciones afectan los derechos de las 

mujeres, quienes, sin apoyo del sistema, enfrentan mayores riesgos y una continua 

revictimización. 

Titulares como “Mujeres doblemente golpeadas, por la pareja y el sistema de justicia” 

y “Desprotegidas: las asesinaron, aunque denunciaron violencia” reflejan la falta de 

respuestas efectivas y de protección posterior a la denuncia, muestran la ausencia de 

respuestas efectivas y protección tras la denuncia. La expresión "doblemente golpeadas" 

resalta una doble victimización que las mujeres sufren, primero por sus agresores y después 

por un sistema de justicia que no las protege. Este enfoque resalta una realidad donde las 

víctimas, en lugar de obtener el apoyo y la protección que necesitan tras una denuncia, se 
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enfrentan a un sistema que incumple su deber de proteger, dejándolas en una situación de 

abandono y desamparo. 

Asimismo, titulares como “Una mujer desapareció después de denunciar a su pareja 

por violencia” y “Hombre que mató a su expareja burló a la justicia cruceña” develan cómo la 

ausencia de medidas adecuadas de seguimiento y protección después de una denuncia 

puede amenazar a las víctimas. Estos ejemplos indican que las denuncias, en vez de ser el 

primer paso hacia la seguridad, pueden aumentar el riesgo para las víctimas si el sistema no 

asegura una respuesta adecuada. La alusión a “escapar de la justicia” revela un sistema laxo 

y susceptible a errores, que deja a los infractores evadir las repercusiones de sus acciones. 

Este lenguaje proyecta ineficacia y genera inseguridad sobre el sistema de justicia, 

desincentivando a otras víctimas a denunciar por desconfianza en la respuesta institucional. 

Otro aspecto revelador es el trato hacia los obstáculos administrativos y judiciales en 

la cobertura de casos de violencia de género, como se observa cuando “Fiscalía imputa a 

vocal que dejó en libertad a pandillero feminicida”. Estos titulares exponen cómo cuestiones 

técnicas o decisiones judiciales cuestionables pueden convertirse en barreras que dilatan los 

procesos y niegan justicia a las víctimas. La falta de recursos o de un compromiso firme en 

el ámbito judicial para priorizar estos casos evidencia un trato que no responde a la urgencia 

y seriedad de la violencia de género, proyectando una imagen de indiferencia hacia el 

sufrimiento y la seguridad de las mujeres. 

Este análisis evidencia que el discurso periodístico, al señalar las deficiencias en la 

protección y respuesta a las denuncias, enfatiza la insuficiencia del Estado en la defensa de 

los derechos de las mujeres. La percepción de un sistema que no cumple con su rol protector 

refuerza la desconfianza y la frustración de la sociedad, y, en particular, de las mujeres que 

buscan apoyo y justicia. Al visibilizar estos problemas, los medios no solo reflejan la realidad 

de la falta de protección, sino que también alertan sobre la necesidad urgente de fortalecer la 

institucionalidad para que el derecho de las mujeres a vivir libres de violencia sea 

efectivamente garantizado. 

2.2.6.2 Discursos de Invisibilización del Derecho a la Vida Libre de Violencia 

Expone la carencia de una perspectiva de derechos humanos, en el tratamiento de la 

violencia contra las mujeres, donde los titulares y noticias presentan los casos sin una 

reflexión crítica sobre las violaciones a los derechos de las víctimas, omitiendo así el contexto 

de protección y dignidad que debería guiar estas coberturas. 
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El primer indicador, Omisión del enfoque de derechos en el tratamiento de los casos 

de violencia contra la mujer, refleja cómo los medios tienden a informar sobre la violencia 

hacia las mujeres sin enmarcarla en el contexto de los derechos humanos. Los hallazgos de  

la investigación indica que los titulares a menudo tratan los hechos de forma 

descriptiva o anecdótica, sin reconocer el derecho de las mujeres a vivir con seguridad y 

respeto. Este tipo de cobertura transforma los casos en meras noticias, sin analizar la 

responsabilidad estatal y social en la protección de esos derechos, lo cual refuerza una 

percepción pública que minimiza la gravedad de la violencia de género y sus implicaciones. 

El segundo indicador, falta de comprensión sobre la naturalización de la violencia y 

los derechos humanos en el periodismo, muestra una deficiencia en el análisis crítico de los 

casos de violencia de género en los medios. Las investigaciones indican que, al no realizar 

un análisis exhaustivo de la violación de los derechos humanos, el periodismo convierte estos 

casos en eventos aislados o en tragedias sin contexto. Este método, que ignora las causas 

estructurales y la responsabilidad del Estado en proteger a las mujeres, ayuda a invisibilizar 

la violencia y deshumanizar a las víctimas, restringiendo la oportunidad de una visión integral 

y crítica del asunto. 

El estudio de estos indicadores, sugiere que el discurso de cobertura periodística de 

los casos de violencia de género, al no adoptar un enfoque de derechos, no solo informa de 

forma restringida, sino que también respalda una perspectiva sesgada sobre la violencia 

contra las mujeres, ignorando su aspecto como violación de derechos humanos. La 

invisibilidad del derecho a vivir sin violencia en los medios destaca la urgencia de reformar la 

narrativa periodística, donde el respeto por la dignidad y la defensa de los derechos de las 

mujeres orienten la cobertura. Solo mediante un tratamiento comprometido y humanizado, el 

periodismo puede ayudar a construir una sociedad que valore y proteja la vida y la seguridad 

de todas las mujeres. 
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Tabla 19  
Análisis de la subcategoría: 2.2.6.2. Incidencia en la Invisibilización del Derecho a la Vida 

Libre de Violencia 

Subcategoría: 2.2.6.2. Incidencia en la Invisibilización del Derecho a la Vida 

Libre de Violencia 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de periodísticos 

(noticias, editoriales y 

artículos de opinión) 

Análisis del discurso 

Omisión del 

enfoque de 

derechos 

humanos en el 

tratamiento de 

los casos de 

violencia 

contra la mujer 

"Suben a dos los feminicidios 

registrados en el primer día de 

este año" (La Razón) 

Al tratar la violencia de género 

como un evento noticioso más, 

el titular despersonaliza el 

hecho y omite abordar la 

sistemática falta de protección 

que las mujeres enfrentan. No 

se señala la ineficacia del 

sistema en la prevención y 

protección de las víctimas, lo 

cual invisibiliza el derecho a la 

seguridad y a una vida libre de 

violencia para las mujeres. 

"En el feriado, un hombre 

propinó una feroz golpiza a su 

pareja delante de sus hijos 

menores"  

(Los Tiempos – 02/01/2021) 

Este enfoque en la "golpiza" 

convierte el evento en un acto 

sensacionalista sin hacer 

énfasis en el contexto de 

derechos. Al no reconocer la 

violencia como una violación a 

los derechos humanos de la 

víctima, la cobertura minimiza 

la responsabilidad social y 

estatal en proteger a las 
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mujeres y a sus hijos, 

quedando en un tratamiento 

anecdótico y sin reflexión sobre 

el rol protector del Estado. 

"Fiscalía investiga el primer 

feminicidio registrado este 

año en Cochabamba"  

(El Deber – 02/01/2021) 

La noticia presenta los hechos 

como un procedimiento policial 

y forense, sin un análisis sobre 

la sistemática falta de 

protección que existe en estos 

casos. La ausencia de un 

enfoque de derechos humanos 

omite la oportunidad de 

cuestionar la falta de medidas 

preventivas y efectivas por 

parte del Estado, dejando de 

lado la discusión sobre las 

garantías para la protección de 

las mujeres. 

"Violencia de género, un 

enemigo que requiere 

medidas drásticas" 

(El Deber – 18/01/2021) 

Aunque el artículo aborda la 

necesidad de medidas, se 

queda en la superficialidad al 

no centrarse en los derechos 

humanos de las víctimas y en el 

contexto estructural que 

sostiene la violencia de género. 

La falta de un enfoque de 

derechos en el análisis limita la 

comprensión del problema y no 

exige cambios institucionales 

para proteger de manera real a 

las mujeres en riesgo. 
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"Felcv investiga 3 crímenes y 

una veintena de hechos de 

violencia"  

(El Deber – 04/01/2021) 

La cobertura se enfoca en 

estadísticas de violencia o 

eventos específicos, sin 

considerar el efecto de esta en 

los  

derechos esenciales de las 

 víctimas. La ausencia de 

perspectiva de derechos 

humanos transforma el informe 

en un registro de incidentes 

aislados, lo que oculta la 

responsabilidad del Estado en 

prevenir y proteger a las 

mujeres de esta violencia. 

Naturalización 

de la violencia 

y afectación a 

los derechos 

humanos 

"En 4 meses y 6 días hubo 40 

feminicidios en Bolivia"  

(Página 7 – 06/05/2021) 

Presentar los feminicidios 

como  

Estadísticas sin un enfoque 

crítico 

favorece la naturalización de la  

violencia. Al no analizar las 

causas y la falta de acción 

estatal, 

 el discurso refuerza la idea de 

que la violencia es inevitable, 

 debilitando así la demanda de  

medidas efectivas de 

protección. 

"La violencia nuestra de cada 

día"  
Este titular muestra la violencia 
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(El Deber – 26/04/2021) como algo normal, 

minimizando 

su efecto y fomentando la idea 

de que es inevitable. 

Al presentarla como un evento  

“cotidiano”, se normaliza su 

existencia y se reduce la 

responsabilidad del Estado y la 

sociedad en prevenir y 

enfrentar 

estas circunstancias. Esta 

visión 

 promueve la indiferencia social 

 ante el dolor de las víctimas y 

 borra la necesidad de 

salvaguardar sus derechos 

esenciales. 

"Estudio concluye que en la 

pandemia hubo una tendencia 

a minimizar la violencia "  

(Página 7 – 07/12/2021) 

Este titular explica el aumento 

de 

 la violencia como un resultado 

 inevitable del confinamiento, 

sin cuestionar las estructuras 

de apoyo a las mujeres. La 

narrativa 

 sugiere que la violencia es una  

respuesta habitual a la 

convivencia, ignorando el papel 

 del Estado en proporcionar 

apoyo 
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 y seguridad a las víctimas. 

Este escaso análisis crítico 

favorece la 

 normalización de la violencia 

en el hogar, impactando 

seriamente 

los derechos de las mujeres. 

"En un día asesinan a 2 

mujeres, ya suman 10 

feminicidios este 2021" 

(Pagina 7 – 27/01/2021) 

El encabezado reduce la 

violencia 

 a un mero recuento, 

deshumanizando los casos y 

restando importancia a su 

seriedad. Esta visión 

cuantitativa y 

 sin contexto de la violencia 

transforma el sufrimiento de las 

víctimas en cifras, lo que 

normaliza la violencia y omite la 

 responsabilidad del Estado en 

asegurar protección. Este 

enfoque 

 superficial restringe la 

conciencia 

 social y la exigencia de 

medidas estructurales que 

salvaguarden los derechos de 

las mujeres. 

"La pandemia y su incidencia 

en la violencia de género" 

Este encabezado señala que la 

pandemia es la causa del 

aumento de la violencia, sin 
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(Página 7 – 25/08/2021) . criticar las deficiencias en 

políticas  

de apoyo y prevención. Al 

centrar la explicación de la 

violencia en el 

 contexto pandémico, el 

discurso 

 desvía la atención de la 

responsabilidad del Estado en 

la 

protección de derechos 

humanos. 

Esto refuerza la percepción de 

que la violencia es 

circunstancial y 

no estructural, invisibilizando la 

necesidad de medidas de 

protección duraderas. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, artículos 

de opinión de los periódicos, Página Siete, El Deber, La Razón y Los Tiempos en 2021. 

Omisión del enfoque de derechos en el tratamiento de los casos de violencia 
contra las mujeres. La Omisión del enfoque de derechos humanos en el tratamiento de los 

casos de violencia contra la mujer revela una tendencia en el discurso mediático que limita la 

profundidad con la que se abordan estos eventos y su impacto en los derechos de las 

víctimas. Al centrarse en una narración descriptiva o anecdótica de los hechos, sin hacer un 

análisis desde el enfoque de derechos humanos, los medios contribuyen a una percepción 

pública que desvincula estos casos de la responsabilidad estatal y del derecho de las mujeres 

a vivir en condiciones de seguridad y dignidad. 

Asimismo, en “Suben a dos los feminicidios registrados en el primer día de este año”, 

el tratamiento de los casos como estadísticas sin contexto humano o de derechos limita la 

comprensión del problema y reduce el impacto de la noticia. La presentación de los 

feminicidios como un conteo despersonalizado desvincula la violencia de las estructuras que 
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la facilitan y no cuestiona las fallas en la prevención y protección estatal. Al omitir la relación 

entre los feminicidios y la necesidad de una respuesta efectiva, el titular proyecta una visión 

fragmentada del problema, que no cuestiona ni responsabiliza al Estado por su falta de 

acción. 

Otro ejemplo es “En el feriado, un hombre propinó una feroz golpiza a su pareja 

delante de sus hijos menores”, donde el énfasis en el evento violento en sí mismo convierte 

el hecho en una narración sensacionalista, ignorando el contexto de derechos. Al presentar 

la violencia de género como un incidente doméstico, se deja de lado la dimensión de 

protección que corresponde al Estado y a la sociedad para prevenir y atender estos casos, lo 

cual desvirtúa el derecho de las mujeres y de los niños a vivir sin violencia. Esta cobertura, al 

no visibilizar las fallas en el sistema de protección, refuerza la percepción de que la violencia 

contra la mujer es una cuestión privada y aislada, sin una implicación estatal en su prevención 

y erradicación. 

La falta de un enfoque de derechos humanos se observa también en “Fiscalía 

investiga el primer feminicidio registrado este año en Cochabamba”, donde el lenguaje 

convierte la investigación en un procedimiento forense sin mayor reflexión sobre las fallas 

estructurales que permitieron el feminicidio. Al no abordar el rol preventivo del Estado ni las 

responsabilidades de las instituciones encargadas, el titular minimiza la gravedad de la falta 

de protección y desdibuja la necesidad de cambios estructurales en la protección de los 

derechos de las mujeres. Este enfoque, limita la comprensión del feminicidio como una 

vulneración sistemática a los derechos humanos y limita y condiciona la responsabilidad y 

conciencia social hacia la vulnerabilidad que enfrentan las mujeres en contextos de violencia. 

El análisis de estos titulares evidencia que la falta de un enfoque de derechos 

humanos en el tratamiento de la violencia de género contribuye a una narrativa que 

deshumaniza y descontextualiza la violencia contra las mujeres. Esta omisión refuerza la 

invisibilización del derecho a una vida libre de violencia y minimiza la responsabilidad del 

Estado en la protección de este derecho fundamental, dejando a las mujeres expuestas a un 

sistema que no responde de manera adecuada a sus necesidades de seguridad y dignidad. 
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Tabla 20  
Propuesta de enfoque de derechos humanos en los titulares 

Titular original Titular con enfoque de derechos humanos 

"Cobija reporta el primer feminicidio 

de 2021; sucedió al interior de una 

cárcel"  

"Primer feminicidio de 2021 en Cobija; 

revela la violencia estructural de mujeres en 

espacios controlados por el Estado" 

"Suben a dos los feminicidios 

registrados en el primer día de este 

año"  

"Creciente número de feminicidios 

evidencia la urgente necesidad de políticas 

efectivas de protección para las mujeres" 

"En el feriado, un hombre propinó 

una feroz golpiza a su pareja 

delante de sus hijos menores"  

"Violencia contra una mujer frente a sus 

hijos menores demanda una respuesta 

inmediata del sistema de protección estatal" 

"Fiscalía investiga el primer 

feminicidio registrado este año en 

Cochabamba"  

"Fiscalía investiga feminicidio en 

Cochabamba: exigen revisión de políticas 

preventivas para proteger los derechos de 

las mujeres" 

"Violencia de género, un enemigo 

que requiere medidas drásticas"  

"Violencia de género: una amenaza 

constante que demanda protección integral 

y efectiva para los derechos de las mujeres" 

"Felcv investiga 3 crímenes y una 

veintena de hechos de violencia"  

"Investigaciones de Felcv evidencian 

vulneración de derechos en casos de 

violencia de género: urge reforzar medidas 

de protección" 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, artículos 

de opinión de los periódicos, Página Siete, El Deber, La Razón y Los Tiempos en 2021. 

Naturalización de la violencia y afectación a los derechos humanos. La 

naturalización de la violencia simbólica y su impacto en los derechos humanos muestra cómo 

la forma en que, en algunos casos, estos periódicos, reportan sobre la violencia contra las 

mujeres, se convierte en algo común y sin solución, sin abordar el origen o el contexto, en el 
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que se desarrolla y en consecuencia se puede quitar la responsabilidad estatal en su 

erradicación. Cuando se muestra la violencia de género de forma superficial, normalizándola 

como algo cotidiano, se minimiza su gravedad y se ignora el derecho de las mujeres a vivir 

sin violencia, impactando sus derechos humanos directamente.  

Titulares como: "La violencia nuestra de cada diaria", se minimiza la violencia al 

presentarla como algo cotidiano e ineludible, quitándole su naturaleza de que existe una 

afectación de derechos humanos, lo que posiblemente podría quitar importancia a la 

generación de políticas públicas de protección y prevención. Al representar, la violencia como 

algo común en la vida diaria de las mujeres y de su contexto, esta expresión socialmente, 

podría reducir la posibilidad de exigir una responsabilidad por parte del Estado, en la 

implementación de medidas preventivas y en la protección de las víctimas y el entorno 

afectado. La ausencia de un enfoque crítico que demande respuestas a las deficiencias en el 

sistema, ocasiona que la violencia contra las mujeres, sea vista por el público, como un 

incidente aparte, en vez de como resultado de la falta de políticas estructurales de protección.  

En otra situación, el enfoque estadístico de los feminicidios simplifica los casos a cifras 

sin considerar el trasfondo humano y la violación de derechos. Presentar la violencia como 

cifras no considera las causas que la generan y aleja el enfoque del derecho de las mujeres 

a vivir sin peligro. Este enfoque, genera una percepción alejada de la violencia, donde la 

inacción estatal se minimiza y la importancia de salvaguardar a los afectados se convierte en 

un mero detalle pasado por alto.  

Igualmente, titulares como: "La pandemia y su incidencia en la violencia de género”, 

insinúan que la violencia es una respuesta común a las circunstancias del aislamiento, sin 

analizar las estrategias de prevención y asistencia a las víctimas durante la crisis sanitaria. Al 

mencionar la pandemia y en consecuencia; el confinamiento como la principal razón de la 

violencia, el titular distrae de la importancia de un sistema de protección sólido y sugiere que 

son las circunstancias excepcionales, y no las deficiencias institucionales, las que tienen la 

culpa. Este enfoque superficial ayuda a dar la violencia como algo común, en lugar de ser 

considerado un tema de derechos humanos que necesita ser tratado y evitado. 

En conjunto, estos encabezados no solo refuerzan una perspectiva insensible y 

restringida de la violencia contra las mujeres, sino que también ayudan a ocultar el derecho 

a una vida sin violencia. La normalización de la violencia a través de los medios de 

comunicación aleja a las instituciones y al gobierno de su obligación de proteger a las mujeres 

y asegurar su seguridad, reforzando una narrativa que no demanda responsabilidad o acción 

en la protección de los derechos femeninos.  
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2.2.6.3 Representación de la violencia en la cobertura periodística como un asunto 
privado 

La Afectación del derecho a una vida libre de violencia resalta cómo los medios, al 

tratar la violencia de género como un tema personal y desconectado de sus causas 

estructurales, contribuyen a la invisibilización de la responsabilidad estatal y social en la 

protección de las mujeres. La categoría Representación de la violencia en la cobertura 

periodística como un asunto privado aborda esta limitación en el discurso mediático, en el 

cual los actos de violencia se muestran como incidentes aislados, lo que refuerza la 

percepción de que la violencia es una cuestión que corresponde únicamente a la vida privada 

y personal de quienes la sufren. 

El primer indicador, Individualización de la violencia del contexto estructural, analiza  

cómo la cobertura periodística tiende a atribuir los actos de violencia a circunstancias 

personales o a emociones individuales del agresor, como los “celos” o la “ira”. Este enfoque 

reduce la seriedad de la violencia de género y separa los actos violentos de las circunstancias 

sociales que los facilitan y perpetúan. Al centrar la atención en motivaciones personales, la 

narrativa de los medios oculta la dimensión estructural del problema, perjudicando la 

conciencia pública sobre la urgencia de políticas de prevención y la protección de los 

derechos humanos de las mujeres. 

El segundo indicador, Falta de enfoque de género en la cobertura mediática, muestra 

que los medios frecuentemente tratan los casos de violencia de género sin identificar que son 

parte de un patrón que impacta desproporcionadamente a las mujeres. Al omitir un enfoque 

de género, las noticias abordan la violencia como sucesos aislados, lo que reduce la 

comprensión social de que esta violencia se origina en dinámicas de poder y control. Esta 

falta no solo perpetúa la ocultación de la violencia como una violación de derechos humanos, 

sino que también impide la creación de políticas públicas efectivas que protejan a mujeres en 

situación de riesgo. 

En conjunto, ambos indicadores evidencian que la representación de la violencia como 

un tema individual y sin contexto de género impacta en la vulneración de los derechos 

humanos de las mujeres. Este enfoque discursivo, limita la conciencia y la movilización social 

hacia el problema, al reducir la violencia a una cuestión privada y emocional. Al mismo tiempo, 

debilita la percepción pública de la responsabilidad del Estado y de la sociedad en garantizar 

una vida segura para todas las mujeres, afectando la capacidad de los medios para contribuir 

a un cambio social que respalde el derecho fundamental de las mujeres a vivir libres de 

violencia. 
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Tabla 21 
Análisis de la subcategoría: 2.2.4.3. Representación de la violencia en la cobertura 

periodística como un asunto privado 

Subcategoría: 2.2.4.3. Representación de la violencia en la cobertura 

periodística como un asunto privado 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística 

Titulares de periodísticos 

(noticias, editoriales y 

artículos de opinión) 

Análisis del discurso 

Individualización 

de la violencia 

del contexto 

estructural. 

"El informe de la Felcv señala 

que el hombre se enfureció y 

visitó a la mujer, pero 

aprovechó el encuentro para 

provocarle cortaduras con 

cuchillo en el rostro" 

(Los Tiempos – 16/08/2021) 

Este titular atribuye la violencia 

a un estado emocional del 

agresor, "se enfureció", sin 

abordar las estructuras 

sociales y culturales que 

permiten y reproduce la 

violencia de género. Al reducir 

el caso a una reacción 

individual, se oculta la 

responsabilidad del Estado y 

de la sociedad en la 

prevención de esta violencia. 

“Otro caso de 

descuartizamiento, se trata 

de una mujer y el caso se 

investiga por feminicidio”  

(La Razón – 06/05/2021) 

“Otro feminicidio conmociona 

y suman tres casos en 

Cochabamba” 

(Los Tiempos – 27/01/2021) 

Al presentar el crimen como un 

“otro caso” de 

descuartizamiento, 

 el titular ignora el análisis 

sobre las causas sociales de 

esta 

 violencia extrema y la 

obligación 
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“Feminicidio, doble 

infanticidio y suicidio 

conmocionan a Sucre” 

(Página 7 – 22/02/2021) 

 estatal de proteger a las 

mujeres. Esto fomenta la idea 

de la violencia como eventos 

separados, desprovistos de un 

contexto estructural 

explicativo. 

“En San Julián un hombre 

cargado de celos planificó y 

victimó de un balazo a su 

pareja” 

(El Deber – 18/01/2021). 

Este titular atribuye la violencia 

a  

emociones personales del 

agresor, como los “celos”, 

simplificando el fenómeno y 

esquivando la responsabilidad 

de 

 las estructuras que perpetúan 

la violencia.  

La ausencia de un análisis 

desde un enfoque de derechos 

humanos, que refuerza una 

visión 

 reduccionista e individualista 

de la violencia. 

"Esposo ataca a su pareja en 

altercado familiar" 

(El Deber – 08/02/2021) 

Al calificar la violencia como un  

“altercado familiar”, el titular 

subestima su severidad y la 

presenta como una cuestión 

 privada, desvinculándola de la 

estructura de poder que 

perpetúa 
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 la violencia de género. Este 

tipo de relato oculta la 

responsabilidad 

del Estado y la sociedad en 

prevenir la violencia, al no ver 

el 

acto como un problema de 

derechos humanos. 

Feminicidio e insanidad 

mental (Artículo de opinión - 

Página 7 – 09/05/2021) 

(Artículo de opinión – Los 

Tiempos – 09/05/2021) 

 

Este encabezado relaciona el 

feminicidio con “insanidad 

mental”, desviando la atención 

de 

 las causas estructurales de la 

violencia de género y 

sugiriendo 

 que se debe a problemas 

psicológicos personales. Al 

situar 

 el feminicidio en el ámbito de 

la 

 salud mental, se reduce la 

responsabilidad social y 

estatal en 

 la prevención y en la atención 

de la violencia de género como 

un problema sistémico y de 

derechos 

humanos. 

Crímenes de locura Al mencionar la violencia como  
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(Artículo de opinión - Página 

7- 06/06/2021) 

“crímenes de locura”, el titular 

señala y patologiza al agresor, 

 haciéndolo ver como una 

excepción y desvía la mirada 

de los factores sociales y 

culturales 

 que perpetúan la violencia de 

género. Esta representación 

esconde el contexto 

estructural de 

 la violencia y restringe la 

visión de 

estos actos como violaciones 

de derechos humanos que 

exigen   

respuesta estatal y social. 

"Durmiendo con el enemigo y 

las deudas urgentes" 

(El Deber – 04/01/2021) 

Al caracterizar la violencia en 

el ámbito privado, como un 

evento aislado y vinculado a 

dificultades económicas, se 

desatienden los factores 

estructurales de la violencia de 

género. Esto refuerza la 

noción de que es un incidente 

único y no un asunto más 

general. 

Omisión del 

enfoque de 

género en la 

"Las cifras de los casos de 

feminicidios aumentan día a 

día en el país" 

 (Página Siete) 

Este titular trata la violencia de 

género como un asunto 

numérico 
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cobertura 

periodística 

y estadístico sin considerar 

una 

 perspectiva de género, lo que 

 oculta la raíz estructural de la 

violencia hacia las mujeres y 

refuerza la idea de que es una 

problemática independiente de 

las 

 relaciones de poder y del 

patriarcado. Al ignorar el 

enfoque 

de género, se reduce la 

importancia de estos actos y la 

urgencia de políticas efectivas. 

"Asamblea critica a fiscales y 

jueces por impunidad de 

casos de feminicidios"  

(El Deber – 23/12/2021) 

Este titular critica las 

instituciones 

por la impunidad y la ineficacia 

de los procedimientos, 

ignorando el papel de la 

perspectiva de género 

 en este problema.  

Al omitir el enfoque de género, 

el 

titular no enfatiza la conexión 

entre los patrones de violencia 

y la 

 estructura patriarcal que 

perpetúa 

 estas prácticas, dejando el  
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problema descontextualizado 

y  

restringido a la administración 

de  

justicia. 

"Defensoría reporta que solo 

el 13% de sentencias de 

2020 aplica perspectiva de 

género" 

(La Razón – 26/04/2021) 

Este titular menciona la 

ausencia 

 de perspectiva de género, 

pero no explora su vínculo con 

el  

contexto estructural que 

normaliza 

 la violencia. Al abordar el 

problema desde un ángulo  

administrativo, se aleja la 

atención 

 de la urgente necesidad de 

una reforma que incluya una 

perspectiva de género en 

todos 

 los niveles de justicia para 

asegurar el derecho de las 

mujeres a vivir sin violencia. 

"El confinamiento intensificó 

la violencia intrafamiliar"  

(Los Tiempos – 18/02/2021) 

Este titular vincula el 

incremento 

 de la violencia a las 

condiciones 
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 del confinamiento, ignorando 

el papel del contexto de 

género en la 

 violencia doméstica. Al no 

considerar un análisis de 

género, el enfoque reduce el 

problema  

y desvía la atención de las 

estructuras de poder que 

agravan 

 estas situaciones, 

normalizando la invisibilización 

de la violencia estructural 

contra mujeres. 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, artículos 

de opinión de los periódicos, Página Siete, El Deber, La Razón y Los Tiempos en 2021. 

Individualización de la violencia del contexto estructural. Muestra cómo el 

periodismo tiende a ver la violencia contra las mujeres, como un hecho aislado, motivado por 

razones personales o patologías individuales. Este enfoque, separa la violencia de las 

condiciones sociales y estructurales que la facilitan y perpetúan, lo que afecta negativamente 

la percepción pública del problema y la protección de los derechos de las mujeres a vivir sin 

violencia. 

Titulares como: “Feminicidio e insanidad mental” y “Crímenes de locura” vinculan la 

violencia a aspectos psicológicos o de salud mental, individualizando la culpa y sugiriendo 

que estas acciones derivan de una patología mental. Al patologizar al agresor, esta narrativa 

oculta la relación entre la violencia de género y las estructuras de poder que la respaldan, 

mostrando los casos como excepciones en lugar de reflejar patrones sociales y culturales 

más profundos. Este enfoque mediático solidifica la noción de que la violencia es un tema 

privado, desvinculado de la obligación del Estado y la sociedad de tratarlo como un problema 

de derechos humanos. 

Por otro lado, en titulares como “Hombre comete agresión por celos” y “Esposo ataca 

a su pareja en altercado familiar”, la violencia se presenta como un evento impulsado por 

emociones personales o conflictos domésticos. Al reducir la violencia a una reacción 
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emocional o a un “altercado familiar,” el discurso periodístico desvía la atención de la 

necesidad de políticas estructurales y de medidas de protección que respondan al derecho 

de las mujeres a vivir en condiciones de seguridad. Esta individualización refuerza la  

percepción de que la violencia de género es un asunto íntimo y no un problema público y 

estructural que requiere intervención y prevención. 

Asimismo, el titular “Otro feminicidio conmociona y suman tres casos en Cochabamba” 

o “Feminicidio, doble infanticidio y suicidio conmocionan a Sucre”, presenta la violencia como 

un hecho excepcional y sorprendente, obviando su recurrencia y la falta de respuestas 

efectivas que reproducen la inseguridad de las mujeres. La narrativa, al centrarse en la 

“conmoción” de la comunidad, minimiza el carácter sistémico de la violencia y contribuye a 

que el problema sea visto como un evento particular y ajeno a la responsabilidad social y 

estatal de protección. 

Este estudio revela que la representación mediática de la violencia de género, al 

enfocarse en lo individual y verlo como patología, restringe la comprensión de sus causas 

estructurales y refuerza su consideración como un problema privado. Al no ver la violencia de 

género como una vulneración de derechos humanos, el discurso en la cobertura periodística, 

oculta la responsabilidad del Estado, generando una sensación de desprotección en la quelas 

mujeres enfrentan violencia sin garantías de seguridad ni justicia. 

Omisión del enfoque de género en la cobertura periodística. El análisis de los 

titulares según el indicador Omisión del enfoque de género revela cómo los medios abordan 

la violencia de género sin tener en cuenta sus causas estructurales ni la opresión sistemática 

hacia las mujeres. Este tipo de cobertura en los medios suele simplificar la violencia a eventos 

aislados y medibles, ignorando su relación con las dinámicas de poder y la desigualdad que 

refuerzan estas agresiones. Esta falta de enfoque de género afecta la percepción pública, al 

proyectar la idea de que la violencia es un asunto privado o incidental, en lugar de un 

problema estructural que requiere intervención y prevención. 

Titulares como “Las cifras de los casos de feminicidios aumentan día a día en el país”, 

abordan los feminicidios desde una perspectiva estadística y despersonalizada, sin reconocer 

la violencia como una expresión de relaciones de poder que afectan de manera 

desproporcionada a las mujeres. Este enfoque desvincula la violencia de género de los 

sistemas de opresión que la sostienen y desvía la atención de la responsabilidad del Estado 

y la sociedad en garantizar un ambiente seguro para las mujeres. Al no incluir un análisis de 

género, se invisibiliza el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia y se limita 

lacomprensión del problema a un simple conteo de incidentes. 
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Asimismo, en el titular “Asamblea critica a fiscales y jueces por impunidad de casos 

de feminicidios”, la crítica se centra en la administración de justicia sin profundizar en cómo 

la ausencia de un enfoque de género en el sistema judicial contribuye a esa impunidad. Al 

tratar la violencia como un fallo en el proceso legal, el titular pierde la oportunidad de resaltar 

cómo las mujeres quedan desprotegidas en un sistema que no aborda sus casos con una 

perspectiva de género. Este tipo de cobertura limita la percepción pública sobre el problema, 

al reducirlo a un conflicto burocrático, y desvía la atención de la urgencia de cambios 

estructurales para proteger los derechos de las mujeres. 

En otro ejemplo, “El confinamiento intensificó la violencia intrafamiliar”, se atribuye el 

aumento de la violencia exclusivamente al confinamiento, sin considerar cómo el contexto de 

género profundiza las agresiones en situaciones de convivencia forzada. Este enfoque omite 

las dinámicas de poder que hacen a las mujeres más vulnerables en ambientes de control y 

refuerza la idea de que la violencia es una reacción natural al encierro. Al no incluir un análisis 

de género, se pierde la oportunidad de abordar cómo la falta de políticas de protección 

durante la pandemia afectó los derechos de las mujeres y dejó a muchas en situaciones de 

riesgo elevado. 

Estos titulares, reflejan una representación de la violencia que individualiza y privatiza 

los casos, ocultando el contexto estructural que los produce. Al no integrar un enfoque de 

género, los medios limitan la comprensión pública de la violencia como una violación de 

derechos humanos y afectan la movilización hacia una respuesta integral que incluya la 

protección y garantía de los derechos de las mujeres. Esta omisión proyecta una visión 

reducida de la problemática y desvincula a la sociedad y al Estado de su responsabilidad en 

crear un entorno seguro y justo para todas las mujeres. 

Tabla 22 
Propuesta de enfoque de género en los titulares 

Titular original Titular con enfoque de derechos humanos 

"Las cifras de los casos de 

feminicidios aumentan día a día en 

el país" 

"Aumento en feminicidios refleja urgencia 

de políticas efectivas de prevención y 

protección para las mujeres" 

"Asamblea critica a fiscales y 

jueces por impunidad de casos de 

feminicidios"  

"Asamblea cuestiona impunidad de 

feminicidios y demanda un sistema judicial 
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con perspectiva de género para proteger a 

las mujeres" 

"Defensoría reporta que solo el 

13% de sentencias de 2020 aplica 

perspectiva de género"  

"Defensoría alerta sobre la falta de 

perspectiva de género en sentencias 

judiciales: una deuda pendiente en la 

justicia para las mujeres" 

"El confinamiento intensificó la 

violencia intrafamiliar"  

"Confinamiento y falta de medidas de 

protección exponen a mujeres a mayor 

riesgo de violencia intrafamiliar" 

Nota: Elaboración propia en base a la revisión documental y revisión de titulares de noticias, editorial 

y artículos de opinión de los periódicos de circulación nacional: Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos durante 2021. 

 Por su parte, las expertas en las entrevistas se refieren y coinciden con el análisis, 

respecto de la ausencia del enfoque de derechos humanos y enfoque de género: 

Tabla 23 
Criterios de expertas sobre el enfoque de derechos humanos y enfoque de género 

Experta Cita textual 

Mery Vaca 

Especialista en 

comunicación 

“Los medios de comunicación todavía no tienen en cuenta los 

derechos humanos ni el enfoque de género. Se enfocan en el 

sensacionalismo y en el morbo, sin considerar el impacto que 

tiene en las víctimas y en la sociedad, aunque se ha trabajado 

y hay avances” 

Olga Mary 

Martínez 

Especialista en 

comunicación 

“El procesamiento no se hace con un enfoque de no violencia, 

con un enfoque más integral. Se hace la cobertura como si 

fuera cualquier otro tema, por lo tanto, hace muchísima falta 

trabajar esos temas desde la formación y la capacitación 

permanente” 

Patricia Flores “En los medios escritos no creo que mucho. Hay una mayor 

conciencia en los medios. Ya no encontramos mujeres como 
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Especialista en 

comunicación 

dispositivos de venta, ya no encontramos como hace veinte o 

treinta años contra etapas con mujeres desnudas o con poca 

ropa, llamando la atención del lector” 

Fátima Tardío 

Especialista en 

DDHH 

“Esta cobertura periodística solo tiene el interés de adquirir 

tintes amarillistas, es decir que casi el medio de comunicación 

se convierte en un tele policial y en ningún caso ni una forma 

de denuncia ni tampoco una forma de investigación real de lo 

que está sucediendo, existe una clara ausencia de los 

enfoques que respete los derechos de las mujeres” 

Gabriela Sauma 

Especialista en 

DDHH 

“Creo que una cobertura periodística respetuosa y con 

perspectiva despatriarcalizadora, con perspectiva de género, 

debería realmente informar sobre esas condiciones de 

vulnerabilidad en la que se encontraba la víctima en la relación, 

pero no se lo hace” 

Tania Sánchez 

Especialista en  

Política pública 

“No hay un enfoque de derechos humanos ni de género en la 

cobertura periodística. Los medios se limitan a informar de 

manera superficial, sin contextualizar ni analizar las causas 

profundas de la violencia” 

Mónica Novillo 

Especialista en 

DDHH 

“Hay una falta de conciencia crítica en los medios sobre cómo 

sus narrativas contribuyen a la violencia simbólica y a la 

perpetuación de estereotipos de género. No se aborda la 

violencia desde un enfoque de derechos humanos.” 

Martha Noya 

Especialista en 

Política Pública  

“Los medios de comunicación no abordan las causas 

estructurales de la violencia, como el sistema patriarcal, sino 

que se enfocan en casos individuales, lo que impide una 

comprensión profunda del problema” 

Mónica Baya 

Especialista en 

Política Pública 

“Los medios de comunicación deben adoptar un enfoque de 

género en su cobertura, evitando reproducir estereotipos y 

mensajes que perpetúen la violencia simbólica (…) Es 

fundamental capacitar y sensibilizar a periodistas, operadores 



134 

 

de justicia y funcionarios públicos sobre el enfoque de género 

y los derechos humanos (…) Los medios tienen la 

responsabilidad de informar y educar a la sociedad sobre la 

violencia de género desde una perspectiva de derechos 

humanos” 

Nota: Elaboración propia en base a la aplicación de las entrevistas semiestructuras a expertas en 

comunicación, derechos humanos y políticas públicas. 

2.2.6.4 Análisis de la Subcategoría de Derechos Humanos de las mujeres afectados 
en el discurso de la cobertura periodística 

La violencia simbólica hacia las mujeres, constituye a una sutil, implícita y compleja 

de forma de agresión, que, aunque no siempre es visible, puede tener efectos tangibles en la 

percepción y garantía de los derechos humanos fundamentales. En el marco de la 

investigación, y sobre la Afectación del derecho a una vida libre de violencia, es importante 

analizar, cómo esta forma de violencia impacta en el ejercicio plenos de derechos básicos y 

en la construcción de un entorno seguro y respetuoso, libre de discriminación, para las 

mujeres. La categoría: Afectación a los Derechos Humanos de las Mujeres, a partir de su 

interdependencia tiene relación con otros derechos, al revelar, por ejemplo; cómo la violencia 

simbólica incide en el acceso a la justicia, en la seguridad personal, en la igualdad y en el 

respeto a la dignidad humana y otros. 

De este modo, el Derecho al Acceso a la Justicia se afecta, cuando la violencia 

simbólica y los estereotipos de género restringen la eficacia de los sistemas judiciales. Esta 

clase de violencia refuerza estereotipos y roles de género que desestiman las experiencias 

de mujeres víctimas, complicando el acceso a mecanismos de denuncia y a un juicio justo. 

Esta barrera puede influir en la confianza de las mujeres en la justicia, creando una sensación 

de desamparo e inseguridad ante situaciones de riesgo. 

Otro derecho vinculado, es el Derecho a una Vida Libre de Violencia, que también, se 

percibe con posibles condiciones de afectación, cuando la violencia simbólica legitima 

prácticas culturales o discursos que reproducen la percepción de la violencia de contra las 

mujeres, como algo cotidiano o inevitable. Entonces, cuando la violencia simbólica está 

presente en la sociedad y se refuerza en los medios periodísticos, esto, contribuye a un 

entorno donde la violencia hacia las mujeres, es percibida como algo propio de la vida privada, 

reduciendo la capacidad de respuesta del Estado y limitando la efectividad de las políticas de 

prevención y protección. 
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Asimismo, el Derecho a la Vida, Seguridad y Libertad es afectado por la violencia 

simbólica, ya que esta violencia facilita la reproducción de conductas de control y poder sobre 

las mujeres, poniendo en riesgo su seguridad física y emocional. Los discursos que minimizan 

o justifican la violencia socavan el reconocimiento de las mujeres como sujetos autónomos y 

con derecho a vivir en paz. La violencia simbólica, al validar estos patrones, contribuye a un 

ambiente hostil que amenaza la vida y la libertad de las mujeres. 

Por su parte, el Derecho a la Igualdad y No Discriminación, es otro derecho, que se 

ve puede percibir como afectado, esto, cuando el discurso simbólico mantiene o promueve 

estereotipos que refuerzan la subordinación de las mujeres. Esta forma de violencia, puede 

fomentar un trato desigual y discriminatorio, que, justifica la exclusión de las mujeres de 

ciertos espacios de decisión y poder. Al presentar roles de género machistas, se restringe la 

participación plena de las mujeres en la sociedad y se limita su posibilidad de desarrollarse 

en igualdad de condiciones. 

Finalmente, el Derecho a la Dignidad e Integridad, se puede identificar como afectado 

por la violencia simbólica, a partir de una forma de violencia que deshumaniza y reduce a las 

mujeres a objetos de control o de valoración superficial, socavando su integridad y su derecho 

a ser respetadas como personas. Los discursos que refuerzan la cosificación y el control del 

cuerpo de las mujeres, afectan la autoestima y la percepción y la autopercepción de valor 

personal de las mujeres, imponiendo una forma de violencia (sutil) que es tan dañina como 

las agresiones físicas y que, impacta negativamente en su bienestar integral. 

Este análisis, subraya la necesidad de una respuesta integral que no solo erradique 

la violencia física, sino que, también regule aquellos elementos simbólicos, presentes en el 

discurso, que contribuyen a la naturalización de la violencia y a una posible generación de 

condiciones que afectan los derechos fundamentales de las mujeres. Identificar y sensibilizar 

sobre la violencia simbólica, es un paso que puede construir al desarrollo de sociedad y un 

Estado, que garantice el derecho de las mujeres a una vida libre de violencia, con respeto 

pleno a su dignidad, integridad y libertad. 

Sobre la afectación a derechos, las entrevistadas especialistas coincidieron, en que 

existe una relación de la violencia simbólica presente en el discurso y la afectación a derechos 

de las mujeres:  
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Tabla 24 
Criterios de expertas sobre la afectación a los derechos humanos  

Experta Cita textual 

Mery Vaca 

Especialista en 

comunicación 

la exposición constante de imágenes revictimiza a las 

mujeres y afecta directamente su dignidad y privacidad, y se 

afectan todos los derechos: Derecho a una Vida Libre de 

Violencia, Derecho a la Dignidad y la Privacidad, Derecho a 

la Igualdad y No Discriminación, Derecho a la Protección y 

la Justicia, Derecho a la Participación en el Espacio Público. 

Influimos negativamente cuando revictimizamos, por 

ejemplo, dignidad y la privacidad más razón, cuando 

entrevistamos a una víctima que no quiere ser entrevistada, 

igualdad y no discriminación, cuando suba alterizamos a la 

mujer, información y educación, pues cuando no le damos 

los las herramientas necesarias y solamente 

espectacularizamos la noticia protección y la justicia todo el 

tiempo porque no hacemos seguimiento, dejamos que se 

preserve la impunidad protección especial en casos de 

vulnerabilidad, peor todavía, tal vez ese sea el peor de esta 

protección especial en casos de vulnerabilidad, los medios 

de comunicación exponemos a las víctimas, a veces sin 

quererlo, a veces incluso con buena fe, y luego van y las 

golpean más, las agreden los familiares, etc. Entonces 

pareciera que en vez de ayudar a su protección podemos 

más bien contribuir a lo contrario. 

Olga Mary 

Martínez 

Especialista en 

comunicación 

La cobertura de los medios muchas veces vulnera el 

derecho a una vida libre de violencia, perpetuando 

narrativas discriminatorias y por ende: Derecho a la 

Dignidad y la Privacidad, Derecho a la Protección y la 

Justicia, Derecho a la Participación en el Espacio Público. 
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Patricia Flores 

Especialista en 

comunicación 

 El derecho a una vida libre de violencia es constantemente 

afectado por narrativas que justifican o trivializan la 

violencia, reproduciendo estereotipos de género, 

naturalización de la violencia y la reafirmación de 

estereotipos afectan el derecho a la igualdad y a una vida 

libre de violencia 

Fátima Tardío 

Especialista en 

DDHH 

La cobertura sensacionalista y estereotipada de los medios 

infringe el derecho a una información digna y con 

perspectiva de género, reflejando una falta de respeto hacia 

la integridad de las mujeres (…) El derecho a la participación 

en el espacio público se ve limitado cuando las mujeres son 

estigmatizadas por los discursos mediáticos. Pero creo que: 

Derecho a una Vida Libre de Violencia, Derecho a la 

Dignidad y la Privacidad, Derecho a la Igualdad y No 

Discriminación, Derecho a la Protección y la Justicia, 

Derecho a la Participación en el Espacio Público. 

Gabriela Sauma 

Especialista en 

DDHH 

“en realidad todos los derechos se ven involucrados, 

nosotros tenemos en el marco del artículo trece de la 

Constitución boliviana una característica de los derechos 

que es la interdependencia. Los derechos son 

interdependientes. Y esto, significa que la vulneración a un 

derecho implica la vulneración a otros derechos. La 

vulneración a un derecho genera la lesión de otros 

derechos, 

Desde el mismo momento entre una mujer es víctima de 

violencia, no solamente se le vulnera su derecho a una vida 

libre de violencia, también se vulnera, su derecho de 

integridad físico, hago integridad psicológica, en su caso, 

integridad sexual, no su derecho al trabajo, si corresponde, 

porque a consecuencia de esa violencia no va a poder ir al 

trabajo o a la educación, si a consecuencia puede ser la 
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violencia va a verse limitado este derecho, etcétera. 

Entonces existe vinculación. Ahora en la cobertura 

periodística en Bolivia fundamentalmente va a afectar el 

derecho a la dignidad ¿No? A la privacidad, a la intimidad 

de las personas. Digamos que ese sería el derecho nuclear 

que se estaría afectando, pero también el derecho a la 

igualdad y no discriminación 

Tania Sánchez 

Especialista en  

Política pública 

“Muchas veces los medios cuestionan a las mujeres en lugar 

de visibilizar las fallas estructurales, afectando su derecho a 

la protección y la justicia” 

Derecho a una Vida Libre de Violencia, Derecho a la 

Dignidad y la Privacidad, Derecho a la Igualdad y No 

Discriminación, Derecho a la Protección y la Justicia, 

derecho a la protección especial en casos de vulnerabilidad- 

algunos casos y Derecho a la Participación en el Espacio 

Público (relativamente). 

Mónica Novillo 

Especialista en 

DDHH 

Los derechos son interdependientes [...] la vulneración a un 

derecho genera la lesión de otros derechos. Derecho a una 

Vida Libre de Violencia, Derecho a la Dignidad y la 

Privacidad, Derecho a la Igualdad y No Discriminación, 

Derecho a la Protección y la Justicia, derecho a la protección 

especial en casos de vulnerabilidad y Derecho a la 

Participación en el Espacio Público 

Martha Noya 

Especialista en 

Política Pública  

En la cobertura periodística en Bolivia fundamentalmente va 

a afectar el derecho a la dignidad, a la privacidad, a la 

intimidad de las personas. Pero yo creo que afecta a casi 

todos los derechos: Derecho a una Vida Libre de Violencia, 

Derecho a la Dignidad y la Privacidad, Derecho a la Igualdad 

y No Discriminación, Derecho a la Protección y la Justicia, 

Derecho a la Participación en el Espacio Público. 
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La forma del tratamiento de la noticia ya es una vulneración 

de tu derecho a una vida libre de violencia igual a la 

privacidad, cuando se exponen hechos sobre todo de 

manera particular hacia las mujeres sobre su sexualidad. 

Creo que son todo, tal vez en la información y educación no 

es una tarea del medio como tal. 

Mónica Baya 

Especialista en 

Política Pública 

“aunque la Ley 348 establece la confidencialidad de las 

víctimas, no siempre se cumple, y algunos medios exponen 

detalles innecesarios que afectan la dignidad de las mujeres 

(…) El derecho a la dignidad y la privacidad de las mujeres 

víctimas de violencia debe ser respetado en la cobertura 

periodística (…)algunos periodistas y medios aún no 

comprenden la igualdad de género y tienden a justificar la 

violencia o culpar a las víctimas (…)La cobertura mediática 

debe promover la igualdad de género y evitar mensajes 

discriminatorios que refuercen roles de género opresivos 

(…) en muchos casos, las mujeres víctimas de violencia son 

expuestas públicamente por los medios o las instituciones, 

lo que dificulta su acceso a la justicia y la protección(…)Las 

mujeres tienen derecho a una protección efectiva y a 

acceder a la justicia, pero los medios y las instituciones 

deben evitar revictimizarlas en el proceso” 

Nota: Elaboración propia en base a la aplicación de las entrevistas semiestructuras a expertas en 

comunicación, derechos humanos y políticas públicas. 
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Tabla 25  
Análisis de la Subcategoría Afectación de los Derechos Humanos de las mujeres en el 

discurso de la cobertura periodística 

Subcategoría: 2.2.4.4. Subcategoría Afectación de los Derechos Humanos de 

las mujeres en el discurso de la cobertura periodística 

Indicador Análisis del Discurso Jurisprudencia de la CIDH 

Derecho a una 

Vida Libre de 

Violencia: 

Presentación 

de la violencia 

como algo 

aceptado 

socialmente 

En el discurso periodístico, la 

violencia de género a menudo 

aparece como un evento común 

o aislado, sin cuestionar las 

condiciones sociales que la 

facilitan y perpetúan. Este 

enfoque minimiza el problema y 

refuerza la creencia de que la 

violencia es normal en la vida de 

las mujeres, impactando su 

derecho a vivir sin miedo y en 

seguridad 

Jurisprudencia 

Interamericana: La CIDH, 

en Velásquez Rodríguez 

vs. Honduras, determinó 

que el Estado debe 

prevenir, investigar y 

castigar actos de violencia.  

Corte IDH, Caso J. vs. 

Perú. 

329. Adicionalmente, es 

necesario señalar que la 

ausencia de señales físicas 

no implica que no se han 

producido maltratos, ya 

que es frecuente que estos 

actos de violencia contra 

las personas no dejen 

marcas ni cicatrices 

permanentes. Lo mismo es 

cierto para los casos de 

violencia y violación sexual, 

en los cuales no 

necesariamente se verá 

reflejada la ocurrencia de 

los mismo[s] en un examen 
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médico, ya que no todos 

los casos de violencia y/o 

violación sexual ocasionan 

lesiones físicas o 

enfermedades verificables 

a través de un examen 

médico. 

(En el mismo sentido: Corte 

IDH, Caso “Favela Nova 

Brasília” vs. Brasil, 

Sentencia de 16 de febrero 

de 2017, párr. 249). 

Derecho a la 

Privacidad y 

Protección de 

la Imagen: 

Exposición y 

revictimización 

de las víctimas 

en los medios 

Los medios de comunicación 

tienden a exponer detalles 

íntimos de las víctimas, 

generando revictimización y 

afectando su dignidad. La 

difusión de detalles de los 

feminicidios o agresiones, que a 

menudo no aportan al interés 

público, prolonga el sufrimiento 

de las víctimas y de sus familias, 

y puede ser percibido como una 

explotación de su tragedia para 

captar la atención de la 

audiencia  

La jurisprudencia la 

internacional, como en 

casos de la Corte 

Interamericana de 

Derechos Humanos 

(CIDH), como Fernández 

Ortega vs. México, 

establecen el deber del 

Estado de proteger la 

privacidad y dignidad de las 

víctimas.  

En la cobertura periodística, la 

exposición innecesaria de 

detalles personales de las 

víctimas o el uso de un enfoque 

sensacionalista incrementa el 

dolor y la vulnerabilidad de 

Corte Interamericana de 

Derechos  

Humanos (CIDH): En 

casos como  
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quienes han sufrido violencia. 

Este enfoque no solo omite la 

privacidad de las víctimas, sino 

que también potencia su 

revictimización al exhibir su 

identidad y datos personales 

como asuntos de interés público, 

despojándolas de su derecho a 

ser tratadas con dignidad y 

sensibilidad. 

Tristán Donoso vs. 

Panamá, la Corte sostiene 

que el derecho a la 

privacidad abarca la 

protección de la imagen y 

datos personales, y que la 

exposición inapropiada es 

una forma de infracción a la 

dignidad individual.  

 

La cobertura que explota los  

testimonios de las víctimas en 

medios impresos o digitales, sin 

un 

 enfoque respetuoso, desvía la 

atención del problema 

estructural y 

 fomenta una percepción de las 

víctimas como objetos de interés 

 público. Este enfoque, al ignorar 

la privacidad, promueve que la 

violencia se vea como algo 

inevitable, aumentando la 

vulnerabilidad de las víctimas y 

perjudicando su recuperación y 

reintegración. 

Jurisprudencia 

Interamericana: En casos 

como Fernández Ortega y 

otros vs. México, La CIDH 

subrayó que revelar la 

identidad de una víctima, 

sin considerar su 

privacidad, constituye una 

forma de revictimización.  

 

Derecho al 

Acceso a la 

Justicia: Falta 

de enfoque en 

el acceso a la 

La prensa frecuentemente 

informa  

sobre la violencia de género sin  

Corte Interamericana de 

Derechos Humanos 

(CIDH): En casos como 

González y 



143 

 

justicia y 

respuestas 

institucionales 

explorar las dificultades que 

enfrentan  

las mujeres para lograr justicia,  

ignorando las fallas del sistema y 

la  

falta de respuestas adecuadas. 

Esta  

perspectiva oculta las fallas del 

sistema  

judicial, dando la impresión de 

que las  

víctimas cuentan con recursos 

eficaces,  

cuando en verdad se enfrentan a  

grandes barreras en su lucha por  

justicia. 

otras (Campo Algodonero) 

vs. México, la CIDH ha 

indicado 

que los Estados deben 

asegurar el acceso a la 

justicia para las víctimas de 

violencia de género y que 

la ausencia de medidas 

apropiadas fomenta la 

impunidad.  

400. La impunidad de los 

delitos cometidos envía el 

mensaje de que la violencia 

contra la mujer es tolerada, 

lo que favorece su 

perpetuación y la 

aceptación social del 

fenómeno, el sentimiento y 

la sensación de 

inseguridad en las mujeres, 

así como una persistente 

desconfianza de éstas en 

el sistema de 

administración de justicia. 

401. es posible asociar la 

subordinación de la mujer a 

prácticas basadas en 

estereotipos de género 

socialmente dominantes y 

socialmente persistentes, 

condiciones que se 

agravan cuando los 
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estereotipos se reflejan, 

implícita o explícitamente, 

en políticas y prácticas, 

particularmente en el 

razonamiento y el lenguaje 

de las autoridades. 

Derecho a la 

Vida, 

Seguridad y 

Libertad: 

Omisión de las 

amenazas 

contra la 

seguridad de 

las mujeres 

La cobertura mediática suele 

omitir los  

riesgos que enfrentan las 

mujeres en su  

vida cotidiana, presentando la 

violencia  

como un evento sin continuidad 

ni  

riesgo constante. Este tipo de 

discurso  

limita la percepción pública de la  

inseguridad que viven muchas 

mujeres  

y reduce la urgencia de 

implementar  

medidas de protección efectivas. 

Jurisprudencia 

Interamericana: En 

Fernández Ortega y otros 

vs. México, la CIDH declaró 

que 

el Estado tiene el deber de 

proteger la seguridad y 

libertad de las mujeres en 

riesgo de violencia.  Estado 

mexicano violó varios 

derechos, entre ellos el 

derecho a la vida, 

seguridad y libertad 

(Artículo 4 y 5 de la CADH), 

así como el derecho a la 

integridad personal, la 

dignidad y el acceso a la 

justicia. 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminación: 

Uso de 

lenguaje 

discriminatorio 

en la cobertura 

En ocasiones, los medios utilizan 

un  

lenguaje que refuerza 

estereotipos de  

género o que minimiza la 

gravedad de  

CIDH: En Atala Riffo y 

Niñas vs. Chile, la Corte 

IDH estableció que el uso 

de lenguaje discriminatorio 

refuerza estigmas y afecta 

el Derecho a la igualdad y 

no discriminación.  
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la violencia hacia las mujeres. 

Esta  

terminología refuerza prejuicios 

y  

alimenta una cultura de 

discriminación,  

afectando la percepción pública 

de las  

mujeres y limitando la conciencia 

y  

respuesta social ante casos de 

violencia  

de género. 

 Sobre el principio de 

igualdad ante la ley y la no 

discriminación, la Corte ha 

señalado que la noción de 

igualdad se desprende 

directamente de la unidad 

de naturaleza del género 

humano y es inseparable 

de la dignidad esencial de 

la persona, frente a la cual 

es incompatible toda 

situación que, por 

considerar superior a un 

determinado grupo, 

conduzca a tratarlo con 

privilegio; o que, a la 

inversa, por considerarlo 

inferior, lo trate con 

hostilidad o de cualquier 

forma lo discrimine del 

goce de derechos que sí se 

reconocen a quienes no se 

consideran incursos en tal 

situación. (En el mismo 

sentido: Opinión Consultiva 

OC-4/84 del 19 de enero de 

1984. Serie A Nº 4, párr. 

535). 

Corte IDH, Caso Gutiérrez 

Hernández y otros vs. 

Guatemala, Sentencia de 

24 de agosto de 2017 La 

Corte recuerda que en la 
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actual etapa de la 

evolución del derecho 

internacional, el principio 

fundamental de igualdad y 

no discriminación ha 

ingresado en el dominio del 

ius cogens. Sobre él 

descansa el andamiaje 

jurídico del orden público 

nacional e internacional y 

permea todo el 

ordenamiento jurídico. (En 

el mismo sentido: Corte 

IDH, Caso Atala Riffo y 

niñas vs. Chile, Sentencia 

de 24 de febrero de 2012, 

párr. 79). 

Derecho a la 

Dignidad e 

Integridad: 

Violaciones 

que afectan la 

percepción de 

dignidad de las 

víctimas 

La exposición sensacionalista de 

detalles personales o de la 

imagen de las víctimas de 

violencia vulnera su dignidad, 

convirtiéndolas en objetos de 

interés mediático y afectando su 

derecho a ser tratadas con 

respeto. Esta práctica refuerza 

una cultura que minimiza el valor 

de la vida y dignidad de las 

mujeres. 

Jurisprudencia 

Interamericana: 

Fernández Ortega y otros 

vs. México, la CIDH 

destacó que la 

revictimización mediante la 

exposición pública afecta la 

dignidad de las víctimas.  

Velásquez Paiz y otros vs. 

Guatemala. 

La Corte señaló que la 

violencia de género y la 

impunidad en estos casos 

violan la dignidad de las 



147 

 

mujeres y perpetúan 

patrones de discriminación. 

Caso Rosendo Cantú y 
otra vs. México, Estado no 

le brindó protección 

adecuada. La CIDH 

determinó que esto afectó 

su dignidad e integridad. 

Nota: Elaboración en base a jurisprudencia revisada, análisis del discurso de la cobertura periodística 

de  

Derecho a la Privacidad y Protección de la Imagen: Exposición y revictimización 
de las Víctimas en los Medios. Desde el análisis del discurso en la cobertura periodística, 

el Derecho a la Privacidad y Protección de la Imagen: Exposición y revictimización de las 

víctimas revela cómo el tratamiento periodístico de los casos de violencia de género puede 

generar condiciones que vulneran los derechos humanos de las mujeres en Bolivia. La 

cobertura periodística que explota detalles personales, relatos gráficos y circunstancias de 

las víctimas, sin la sensibilidad adecuada, transforma sus experiencias en simples eventos 

noticiosos, debilitando el respeto a su privacidad y profundizando su sufrimiento. Este tipo de 

discurso periodístico expone a las víctimas a una segunda forma de violencia, conocida como 

revictimización, al despojar sus casos de un contexto de protección y dignidad. 

La exposición de detalles íntimos en la cobertura de noticias de violencia de género 

desvía la atención de las causas estructurales de la violencia y la presenta como un hecho 

individualizado, alejado de la responsabilidad social y estatal. Este enfoque sensacionalista, 

ue prioriza los lectores sobre la protección de la víctima, reproduce una visión en la que las 

mujeres son vistas como objetos de consumo mediático en lugar de como personas con 

derechos a la privacidad, dignidad y recuperación. Así, el derecho a una vida libre de violencia 

se ve afectado no solo por el acto de violencia en sí, sino también por la manera en que los 

medios abordan estos casos. 

La jurisprudencia de la CIDH en Fernández Ortega y otros vs. México vs. Tristán 

Donoso Panamá, señala que, exponer sin consentimiento la identidad o imagen de las 

víctimas, vulnera su privacidad y las revictimiza. Este principio es reconocido por la 

jurisprudencia en Bolivia, especialmente bajo la Ley 348, que protege la identidad de las 

víctimas de violencia de género. La práctica mediática a menudo no cumple con la ley, 
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evidenciando la desconexión entre el marco jurídico y el tratamiento de la violencia en los 

medios.  

La violencia simbólica, presente en estos titulares muestra que la falta de una 

perspectiva de género y derechos humanos en la cobertura periodística, en los casos de 

violencias contra las mujeres, agravando la situación de afectación de los derechos humanos  

de las mujeres en Bolivia. Al mostrar la violencia como un asunto de interés público y 

consumo, sin respetar la privacidad y sin contextualizar los hechos en derechos humanos, 

los medios contribuyen a la vulnerabilidad de las víctimas. Esta exposición excesiva, refuerza 

un contexto donde el dolor de las mujeres se vuelve un espectáculo, ignorando las 

repercusiones a largo plazo en la vida de las víctimas y en la vista social sobre la violenciade 

género. 

El análisis de los indicadores, que se relacionan con la presencia de la violencia 

simbólica en el discurso de la cobertura periodística, muestra cómo estos discursos afectan 

negativamente la percepción pública y la protección de los derechos humanos de las mujeres 

en Bolivia. La falta de un enfoque crítico y respetuoso en los medios reitera estereotipos y 

contribuye a una percepción social donde las violaciones de derechos son vistas como 

hechos aislados, dañando profundamente los derechos fundamentales de las mujeres.  

Derecho al Acceso a la Justicia: Falta de Enfoque en el acceso a la Justicia y 

Respuestas Institucionales. La cobertura de la violencia de género suele mostrar el acceso a 

la justicia como un proceso separado, ignorando las barreras institucionales que viven las 

mujeres. Al no mostrar estas limitaciones, se refuerza la impresión de que el sistema judicial 

responde correctamente, cuando en realidad, las mujeres enfrentan barreras que afectan la 

impunidad. La CIDH dictó jurisprudencia en el caso en el caso González y otras (Campo 

Algodonero) vs. México, señala que los Estados deben garantizar el acceso a justicia efectiva 

en casos de violencia de género. En Bolivia, la legislación nacional destaca la necesidad de 

asegurar una justicia accesible y efectiva; no obstante, la ausencia de un análisis crítico en 

los medios hace que las fallas del sistema se vean como aspectos insignificantes, lo que 

desanima a otras mujeres a reportar y reclamar justicia. 

Derecho a una Vida Libre de Violencia: Presentación de la violencia como algo 

aceptado socialmente. La violencia simbólica en la cobertura periodística también se 

manifiesta en la trivialización de la violencia de género, donde los hechos se presentan como 

eventos aislados o inevitables. Este tratamiento mediático refuerza una percepción en la que 

la violencia hacia las mujeres es vista como parte de la vida cotidiana. Según la jurisprudencia 

de la CIDH, en casos como Velásquez Rodríguez vs. Honduras, el Estado tiene el deber de 

prevenir y sancionar la violencia. Bolivia, a través de la Ley 348, busca combatir la violencia 
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de género; sin embargo, la cobertura periodística sin una perspectiva crítica limita el impacto 

social de estas leyes y contribuye a un entorno en el que la violencia es aceptada socialmente, 

lo que afecta la percepción pública sobre la necesidad de una respuesta estructural y 

preventiva. 

Derecho a la Vida, Seguridad y Libertad: Omisión de las Amenazas Contra la 
Seguridad de las Mujeres. La cobertura de la violencia de género suele omitir los riesgos 

constantes que enfrentan las mujeres en su vida cotidiana, limitando la percepción pública 

sobre la inseguridad que experimentan y diluyendo la necesidad de medidas preventivas 

efectivas. La jurisprudencia de la CIDH, en Fernández Ortega y otros vs. México, establece 

que los Estados tienen el deber de proteger la seguridad y la libertad de las mujeres en 

situación de riesgo. En Bolivia, la jurisprudencia nacional ha reconocido la importancia de la 

protección estatal para garantizar la vida y seguridad de las mujeres. Sin embargo, la 

cobertura mediática que ignora estos riesgos cotidianos contrasta con estos principios, 

limitando la conciencia pública sobre la urgencia de proteger los derechos fundamentales de 

las mujeres. 

Derecho a la Igualdad y No Discriminación: Uso de Lenguaje Discriminatorio en la 
Cobertura. El uso de un lenguaje discriminatorio en el discurso de los periódicos, refuerza 

estereotipos y afecta la percepción pública sobre la violencia de género, minimizando su 

gravedad y reduciendo la conciencia social, sobre la violencia estructural a las que mujeres 

víctimas de violencia atraviesan. La jurisprudencia de la CIDH, en el caso Atala Riffo y Niñas 

vs. Chile, destacó que el uso de lenguaje estigmatizante afecta el derecho a la igualdad y no 

discriminación. En Bolivia, la jurisprudencia nacional ha comenzado a regular la cobertura 

mediática para evitar la utilización de lenguaje que refuerce roles de género, tradicionales.  

Sin embargo, la persistencia de un discurso que minimiza a las mujeres en los medios 

contribuye a una cultura de discriminación que dificulta el avance hacia una igualdad efectiva 

y la erradicación de la violencia de género. 

Derecho a la Dignidad e Integridad: Violaciones que afectan la percepción de 

dignidad de las víctimas. La exposición pública de detalles personales o la utilización 

sensacionalista de la imagen de las víctimas afectan gravemente su dignidad, 

transformándolas en objetos de consumo mediático. La jurisprudencia de la CIDH, en el caso 

Fernández Ortega y otros vs. México, estableció que la revictimización mediante la exposición 

pública de las víctimas es una violación a su dignidad e integridad. En Bolivia, la Ley 348 y la 

jurisprudencia refuerzan el derecho a la dignidad, protegiendo la privacidad y prohibiendo la 

revictimización. Sin embargo, los medios, al ignorar esta sensibilidad, afectan negativamente 
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la percepción pública y profundizan el trauma de las víctimas, mostrando una falta de 

respeto a su integridad y a los principios básicos de dignidad humana. 

Es así, que la violencia simbólica presente en el discurso de los periódicos en Bolivia, 

puede contribuir a una representación: sensacionalista, descontextualizada, culpabilizadora 

y revictimizante, afectando así, a las condiciones que garantizan los derechos de las mujeres. 

El enfoque superficial y no tan crítico, refuerza la percepción pública en la que las 

afectaciones a estos derechos son invisibilizadas o minimizadas. La jurisprudencia nacional 

e internacional, ofrece una base sólida, para incorporar, incluir o desarrollar, normativas de 

protección de los derechos humanos de las mujeres en Bolivia, sin olvidar que, el papel de 

los medios sigue siendo fundamental para incidir en una conciencia pública que respete la 

dignidad, seguridad y justicia para todas las mujeres. 
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CAPÍTULO III.  DISCUSIÓN 

Este capítulo, se centró en la discusión de resultados de la investigación, donde se 

analizaron e identificaron algunos rasgos de violencia simbólica presentes en el discurso 

periodístico, permitiendo visibilizar las posibles afectaciones a los derechos humanos de las 

mujeres, permitiendo ese entendimiento desde la influencia del discurso periodístico en la 

constitución de la opinión pública, en torno a la violencia contra las mujeres. 

3.1 Discusión de resultados 

El analizar los rasgos de violencia simbólica hacia las mujeres, presentes en el 

discurso periodístico, tiene su importancia -para comprender- cómo, este tipo de violencia (útil 

 e invisible) legitima y refuerza, las desigualdades en las relaciones de poder, en 

contra de las mujeres, afectando a las condiciones que garantizan el derecho a la vida libre 

de violencia. 

Siendo, que, este en materia de derechos humanos de las mujeres, se convierte en 

un eje de otros derechos, ya que, la afectación a de este derecho implicaría, poner en riesgo 

el ejercicio libre y pleno sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, que 

están consagrados en los instrumentos regionales e internacionales sobre derechos 

humanos. 

Es, así, que este estudio, permitió analizar el discurso de los principales diarios de 

circulación nacional de Bolivia en 2021, como: Página 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos, 

permitiendo, identificar cómo se presenta la violencia simbólica y cómo, afecta el derecho de 

las mujeres a vivir libres de violencia. Con base al desarrollo teórico, principalmente de: el 

Análisis Crítico del Discurso (ACD) de Teun A. Van Dijk, la teoría del poder, el conocimiento 

y el discurso de Michel Foucault, la violencia simbólica de Pierre Bourdieu, y las estructuras 

patriarcales y la pedagogía de la crueldad de Rita Segato; se indagó, cómo el lenguaje 

empleado y la presentación de algunos los casos de violencia contra la mujer, inciden en la 

vulneración de los derechos humanos de las mujeres. 

Los resultados, identificaron que, los discursos de los diarios analizados, presentan 

patrones recurrentes de: sensacionalismo y descontextualización, sobre la representación de 

los casos de violencia hacia las mujeres, narrativas y discursos, que, cosifican 

deshumanizando a las víctimas, relatando los actos de violencia contra las mujeres, como 

hechos aislados, reflejados en cifras sin considerar el contexto de los casos o los 

individualizan, incidiendo en el reforzamiento de estereotipos de género que naturalizan 

lasrelaciones de poder en desmedro de las mujeres. Por su parte, Fueyo & Andrés(2017), 

describen, cómo la violencia simbólica en los medios puede contribuir a deshumanizar a las 
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mujeres, algo, que se evidencia en el análisis del discurso desarrollado. En otro estudio, se 

identificó una tendencia a enfatizar los aspectos morbosos de los casos de feminicidio, lo cual 

influyen en la trivialización de la violencia que atraviesan muchas de las mujeres (Kislinger, 

2016). Además, el uso de un lenguaje que, deshumaniza a las víctimas, refiriéndose a ellas 

solo en relación con el agresor (“pareja”, “novia”), invisibiliza su identidad y despersonaliza su 

sufrimiento (García, 2019), además del relato explicito o gráfico del hecho de violencia, donde 

incluye la mención del arma que ha sido empleado para violentar a las mujeres, pero también 

se explicita el estado en el que se ha encontrado a la mujer víctima de feminicidio donde se 

describen partes del cuerpo o la forma en la que se le victimo. 

El enfoque con criterios sensacionalistas, estuvo presente de 185 maneras, en los 

titulares de los 4 periódicos, que, según el análisis, esta forma de representación, busca 

captar la atención mediante la exageración o el uso de detalles morbosos, lo cual influye en 

trivializar la gravedad de la violencia contra las mujeres, reduciéndolo a una noticia de mero 

espectáculo. Villegas Taborga (2015), señalan que, el sensacionalismo en la cobertura de la 

violencia de género, adultera la percepción pública del problema, cuando se presentan estos 

hechos, como un suceso aislado y no como un fenómeno social que requiere atención 

estructural. Por lo tanto, en lugar de enfocarse en las causas y consecuencias de la violencia 

estructural, los medios de comunicación, optan por poner énfasis en los detalles más 

morbosos y explícitos, lo cual, también refuerza la deshumanización de las víctimas y 

fomenta, una percepción de inevitabilidad de la violencia. 

El enfoque con criterios de descontextualización, se manifestó en 179 formas, donde 

en su mayoría, los actos de violencia contra las mujeres, se presentaron: sin un contexto 

adecuado, omitiendo las causas estructurales y las desigualdades contra las mujeres, que, 

subyacen a estos hechos. Esta práctica, contribuye a la percepción de la violencia como un 

evento fortuito, desvinculado de las relaciones de poder desiguales entre hombres y mujeres. 

Foucault (1975), señala que “el poder”, también, se ejerce a través del control del 

discurso, y en este caso, la descontextualización permite invisibilizar las causas reales de la 

violencia contra las mujeres y así, se refuerza, la percepción de que este es un problema 

individual/privado, no social. 

El enfoque, donde se presentaron criterios de revictimización, también estuvo 

presente en los 4 periódicos analizados. Se identificaron la presencia de 137 maneras en la 

que se presentó esta forma de violencia simbólica, a partir de presentar las víctimas de 

violencia, a partir del énfasis en aspectos personales o de “indefensión” o sugiriendo que 

ellas, en alguna medida, fueron responsables de la violencia que atravesaron, es entonces, 

que se entiende, cómo se refuerzan estereotipos negativos contra las víctimas y así, un 
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posible desvío de la atención sobre la responsabilidad del agresor. Celaya (2016) destacan, 

cómo esta práctica, desculpabilizar a las víctimas, refuerza la idea de que la violencia es 

consecuencia de decisiones individuales de las mujeres y no así, un problema estructural. 

Esto se ve reflejado, en titulares que, sugieren que las víctimas podrían haber evitado 

la violencia si hubieran actuado de una u otra manera, lo cual contribuye a deslegitimar su 

sufrimiento y a justificar, indirectamente las acciones del agresor. La CIDH, en los casos de 

Fernández Ortega y otros vs. México y Tristan Donoso vs. Panamá, establece, la exposición 

de la identidad o imagen de las víctimas, sin su consentimiento constituye una vulneración a 

su privacidad y contribuye a su revictimización, reforzando así la afectación a su dignidad e 

integridad. 

El enfoque, con criterios de culpabilización en menor porcentaje en el discurso de los 

periódicos analizados, se presenta, cuando se hace énfasis en el comportamiento de las 

víctimas, sugiriendo que, sus acciones provocaron o desencadenaron la violencia. Este 

enfoque, no solo deslegitima a las mujeres que sufren violencia, sino que también, refuerza 

la narrativa de que el agresor no es totalmente responsable de sus actos, en algunos casos 

se identificó la patologización del agresor. Según Bourdieu (1980), la violencia simbólica, 

opera a través de la internalización de relaciones de dominación, y al culpar a las víctimas, 

los medios refuerzan estas relaciones y naturalizan las desigualdades. En el caso González 

y otras (Campo Algodonero) vs. México, la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 

establece que, los Estados tienen la obligación de asegurar el acceso a una justicia efectiva 

en casos de violencia de género, algo que los medios también inciden en visibilizar 

estructuralmente a las víctimas de violencia, en lugar de culpabilizarlas. 

El estudio también identificó, cómo los periódicos analizados en Bolivia, recurren al 

sensacionalismo, posiblemente, para captar la atención del público, lo cual afecta la dignidad 

de las víctimas y contribuye a su revictimización. Pabón y Cantuta (2015), señalan que una 

cobertura sensacionalista de la violencia hacia las mujeres, en los medios contribuye a la 

revictimización al enfocarse en los detalles más morbosos de los casos. Van Dijk (1995), 

plantea que el discurso de los medios no solo refleja la realidad, sino que, también la moldea; 

en este proceso, las ideologías subyacentes se refuerzan mediante la reproducción de 

estereotipos. La cobertura superficial y centrada en el morbo, impide que se aborden las 

causas estructurales que hacen a la violencia, reproduciendo así, el ciclo de la violencia. 

Además, el enfoque de Rita Segato, sobre las estructuras patriarcales y coloniales, 

ofrece una perspectiva única al destacar cómo la narrativa mediática, refuerza la 

subordinación de las mujeres, contribuyendo a la construcción de un imaginario colectivo que 

justifica la agresión (Segato, 2016). 
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En relación con la jurisprudencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos 

(CIDH), otros instrumentos internacionales y todo el bloque de constitucionalidad y la 

normativa interna, se observó que el discurso periodístico en Bolivia, presenta rasgos que 

contravienen a los principios de protección y promoción de los derechos humanos 

establecidos en distintos instrumentos internacionales (Clérico, 2014). La CIDH ha abordado 

 casos emblemáticos, como el Caso Campo Algodonero vs México, enfatizando la 

importancia de investigar y prevenir la violencia de género, y el papel de los medios en difundir 

estereotipos que perpetúan la violencia contra las mujeres. En Bolivia, la ausencia de una 

visión de derechos humanos en el discurso sobre la violencia hacia las mujeres impacta el 

derecho a la dignidad, seguridad y justicia. 

De igual manera, en casos como Velásquez Rodríguez Vs. Honduras, la destaca que,  

en Honduras, los Estados deben prevenir y sancionar la violencia, pero esto no se regula en 

la representación mediática, donde a menudo se presenta la violencia de género como un 

hecho socialmente aceptado y desvinculado de las responsabilidades estatales. La omisión 

de las amenazas contra la seguridad de las mujeres también se relaciona con la 

jurisprudencia del caso Fernández Ortega y otros vs. México, donde la CIDH establece que 

los Estados deben proteger la seguridad y la libertad de las mujeres en situación de riesgo. 

El uso de lenguaje discriminatorio en la cobertura periodística también afecta el 

derecho a la igualdad y no discriminación. En el caso Atala Riffo y Niñas vs. Chile, la CIDH 

destacó que el uso de lenguaje estigmatizante perjudica el derecho a la igualdad, y este tipo 

de lenguaje fue común en los medios bolivianos analizados, donde se reforzaron estereotipos 

de género y se promovieron representaciones discriminatorias de las mujeres. Esto refuerza 

las desigualdades estructurales y limita el acceso de las mujeres a una vida plena y digna. 

Por último, el derecho a la dignidad e integridad de las víctimas también se vio 

vulnerado en la cobertura mediática analizada. La jurisprudencia de la CIDH en el caso 

Fernández Ortega y otros vs. México estableció que la revictimización mediante la exposición 

pública de las víctimas constituye una violación a su dignidad e integridad. Los medios, al 

publicar información sin considerar el impacto en las víctimas, contribuyen a su 

deshumanización y a la reafirmación de patrones de violencia simbólica. 

Las cifras recopiladas durante el estudio refuerzan estas observaciones. De un total 

de 1359 publicaciones analizadas, se encontró que el 68% de los titulares sobre casos de 

violencia contra las mujeres recurrían al sensacionalismo o minimizaban la responsabilidad 

el agresor. Asimismo, un 54% de las noticias empleaban un lenguaje que deshumanizaba a 

las víctimas en el contexto de los casos de violencia. Estos datos muestran cómo el discurso 

periodístico contribuye de manera significativa a la reproducción de la violencia simbólica, lo 
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cual tiene un impacto negativo en la percepción social y en la garantía de los derechos 

humanos de las mujeres (Benavides, 2023). 

En cuanto a la metodología, el estudio presenta fortalezas y debilidades que es 

necesario resaltar. La combinación de análisis de contenido y entrevistas con expertas 

permitió la triangulación de datos, que, dio solidez a los hallazgos. Sin embargo, una de las 

principales limitaciones, fue, la falta de acceso a fuentes internas y directas de los medios, lo 

cual impidió, la ampliación del abordaje, para un análisis a más profundidad, por ejemplo: de 

las motivaciones editoriales que subyacen al discurso de cobertura de los periódicos en los 

casos de violencia contra las mujeres. A pesar de esto, la metodología empleada, permitió 

identificar rasgos de violencia simbólica presentes en el discurso de los periódicos y 

afectación a los derechos de las mujeres. 

A partir de los resultados obtenidos, se proponen una serie de lineamientos para 

mejorar la cobertura periodística en Bolivia y contribuir a la promoción de los derechos 

humanos de las mujeres. En conclusión, la investigación, describe cómo la violencia simbólica 

hacia las mujeres se manifiesta en el discurso de la cobertura periodística en Bolivia, 

afectando indirectamente la garantía de sus derechos humanos. La adopción de medidas 

para incidir en el tratamiento del discurso periodístico, sobre la violencia contra las mujeres, 

puede influir en una narrativa, que, visibilice las causas estructurales de esta violencia y que, 

refuerce, una cultura de respeto y protección de los derechos humanos de las mujeres, para 

poder avanzar hacia la garantía efectiva del derecho de las mujeres a una vida libre de 

violencia. 

3.2 Propuesta estrategia integral para la reducción de la violencia simbólica 
comunicacional hacia las mujeres en el discurso de la cobertura periodística en 
Bolivia 

3.2.1 Objetivo 

3.2.1.1 Objetivo General 

Desarrollar una estrategia integral para incidir en la visibilizaron de la violencia 

simbólica comunicacional hacia las mujeres en el discurso de los medios de comunicación en 

Bolivia, promoviendo un tratamiento responsable y ético, de la información desde una 

perspectiva de género y derechos humanos. 

3.2.1.2 Objetivos Específicos 

• Analizar el marco legal actual y su aplicación en relación con la regulación de 

contenidos discursivos que reproducen la violencia simbólica hacia las mujeres. 
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• Sensibilizar a los profesionales de medios de comunicación en prácticas 

comunicacionales con enfoque de género y respeto a los derechos humanos. 

• Monitorear de manera constante los contenidos mediáticos, para identificar 

representaciones de violencia simbólica hacia las mujeres y generar reportes 

periódicos. 

• Sensibilizar a la población boliviana sobre la violencia simbólica y sus efectos sobre 

los derechos humanos de las mujeres, a través de campañas de concientización. 

• Fortalecer los mecanismos de incentivo, denuncia y seguimiento de casos de violencia 

simbólica en los medios, promoviendo la participación de la sociedad civil. 

3.2.2 Descripción de la Propuesta 

1. Revisión y fortalecimiento del marco normativo 

• Análisis del marco legal vigente: Se llevará a cabo un diagnóstico exhaustivo 

de la normativa boliviana relacionada con medios de comunicación y derechos 

humanos de las mujeres, con especial atención a la Ley 348 y otras legislaciones 

que buscan prevenir la violencia de género. Este análisis identificará lagunas y 

áreas de mejora para regular de manera efectiva la violencia simbólica en los 

medios de comunicación. 

• Presentación de propuestas legislativas: Una vez finalizado el análisis y las 

consultas, se redactarán propuestas concretas de reformas legislativas. Estas 

propuestas serán presentadas ante la Asamblea Legislativa Plurinacional de 

Bolivia y otras instancias relevantes para su consideración y aprobación. 

• Difusión de las reformas: Se diseñarán estrategias para informar a los medios y 

al público sobre los cambios normativos, asegurando que los nuevos estándares 

sean comprendidos y aplicados por las empresas mediáticas. 

2. Capacitación para periodistas y editores/as 
• Diseño de programas de formación: Se elaborarán programas de capacitación 

especializados en enfoque de género y derechos humanos y comunicación social 

dirigidos a periodistas, editores y directores de medios. Los contenidos incluirán 

temas como: la violencia simbólica, perspectiva de género, derechos humanos y 

la representación mediática de las mujeres. 

• Organización de talleres y seminarios: Se realizarán talleres presenciales y 

virtuales en todo el país, facilitados por expertos/as en comunicación, derechos 

humanos y estudios de género. Estos talleres se ofrecerán de manera continua 

para garantizar que todos los profesionales tengan acceso a la formación. 
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• Evaluación de impacto: Se implementarán mecanismos de seguimiento para 

evaluar cómo la formación influye en el contenido mediático, mediante encuestas 

post-capacitación y análisis de la cobertura antes y después de las intervenciones. 

3. Monitoreo de los medios de comunicación 
• Creación de un Observatorio de Medios: Se establecerá un observatorio 

independiente conformado por expertos/as en comunicación, derechos humanos 

y estudios de género, cuya principal tarea será monitorear de manera sistemática 

la representación de las mujeres en los medios de comunicación. 

• Desarrollo de indicadores de monitoreo: Se definirán indicadores específicos 

para evaluar el grado de violencia simbólica en los contenidos discursivos 

mediáticos, incluyendo la cantidad de noticias con enfoque: sensacionalista, 

descontextualizado, culpabilizador y deshumanizante, que, refuerzan estereotipos 

o minimizan la violencia de género. 

• Publicación de informes semestrales: Cada seis meses, el Observatorio 

publicará informes que detallarán los hallazgos sobre la representación de las 

mujeres víctimas de violencia y la violencia simbólica en los medios. Estos 

informes se distribuirán a los medios de comunicación, a organismos reguladores 

y al público en general. 

• Recomendaciones basadas en resultados: El Observatorio, emitirá 

recomendaciones a los medios y autoridades pertinentes sobre cómo mejorar la 

cobertura mediática, con base en los datos recopilados. 

4. Campañas de sensibilización pública 

• Diseño de campañas nacionales: Se desarrollarán campañas a nivel nacional 

con mensajes claros y accesibles sobre la violencia simbólica y su impacto en la 

sociedad. Se utilizarán múltiples plataformas, incluyendo televisión, radio, prensa 

escrita y redes sociales, para garantizar una amplia cobertura. 

• Actividades comunitarias y regionales: Además de las campañas nacionales, 

se organizarán actividades comunitarias, como charlas, talleres y debates en 

zonas rurales y urbanas, involucrando a líderes locales y organizaciones sociales 

para maximizar el alcance y la efectividad de las campañas. 

• Involucramiento de actore/as: Se trabajará con figuras públicas y líderes de 

opinión, como periodistas reconocidos y activistas en incidencia política y 

derechos humanos, para que sean portavoces de la campaña, logrando mayor 

visibilidad y credibilidad. 
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5. Fortalecimiento de los mecanismos de denuncia institucional 
• Impulso para la creación de plataformas de denuncia: Se desarrollarán 

propuestas dirigidas a instancias del Estado, para la creación de plataformas 

digitales (sitios web y aplicaciones móviles) accesibles, para que la ciudadanía 

pueda denunciar de forma rápida y sencilla contenidos mediáticos que refuercen 

la violencia simbólica o estereotipos de género. 

• Propuestas de protocolos de seguimiento: Se diseñarán protocolos claros para 

el procesamiento de denuncias, garantizando una revisión oportuna y justa de los 

casos reportados, con la intervención de reguladores de medios y organizaciones 

de derechos humanos. 

• Propuestas de difusión de los mecanismos de denuncia: Se lanzará una 

campaña informativa para promover el uso de las plataformas de denuncia, 

explicando el proceso y la importancia de la participación ciudadana en el 

monitoreo de los medios. 

• Propuestas de retroalimentación pública: Se garantizará la transparencia del 

sistema, publicando periódicamente estadísticas sobre las denuncias recibidas y 

sus resoluciones, para fortalecer la confianza en el mecanismo. 
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CAPÍTULO IV.  CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

4.1 Conclusiones 

A modo de conclusiones, en el presente estudio, sobre la “Violencia simbólica hacia 

las mujeres en el discurso de la cobertura periodística en Bolivia durante el año 2021”, a partir 

del análisis de los principales diarios nacionales; Página 7, El Deber, La Razón y Los 

Tiempos, se identificaron patrones que evidencian la presencia de violencia simbólica en el  

discurso que, presenta los casos de violencia contra las mujeres, los que refuerzan y 

legitiman, una cultura patriarcal en el país, afectando así, el derecho de las mujeres a una 

vida libre de violencia. 

En relación al análisis de los rasgos de la violencia simbólica en el discurso 

periodístico, se concluyó que este tipo de violencia, se expresa a través de enfoques: 

sensacionalistas, de descontextualización, de revictimización y de culpabilización de las 

mujeres víctimas de violencia. Se observó que el 68% de los titulares estudiados mostraba 

violencia simbólica, enfatizando aspectos morbosos y minimizando la seriedad de los actos 

violentos. Este método fomenta la deshumanización de las víctimas y la aceptación social de 

la violencia al transformar los casos en simple espectáculo mediático. Asimismo, un 54% de 

las noticias aislaban los actos de violencia, tratándolos como eventos sueltos y 

desconectándolos de las desigualdades estructurales que los crean, lo que impacta el 

derecho de las mujeres a vivir sin violencia al omitir la naturaleza sistémica del asunto.  

Se identificaron los tipos principales de violencia simbólica en el análisis, hallando que 

el sensacionalismo y la descontextualización son más frecuentes en la cobertura de los 

titulares estudiados. La descontextualización omite las causas estructurales de la violencia 

de género, reforzando la percepción de que estos actos son incidentes fortuitos y no un 

problema social que requiere atención, Asimismo, el uso de un lenguaje despectivo y 

estigmatizante refuerza los estereotipos de género y contribuye a la discriminación. 

Los enfoques de descontextualización y de culpabilización fueron menos frecuentes 

en los titulares y artículos analizados. La revictimización, observada en el 39% de las 

publicaciones, implicó mostrar a las mujeres víctimas como corresponsables de la violencia 

padecida, insinuando que podían haber evitado dicha situación. Esta historia impacta el 

derecho a una vida sin violencia y vulnera la dignidad de las víctimas, al mover la culpa del 

agresor hacia la víctima. Por otro lado, la culpabilización de las víctimas, presente en menor 

porcentaje, contribuye a legitimar las acciones del agresor, lo cual genera condiciones para 

la afectación del derecho de las mujeres a la justicia y a una vida libre de violencia. 

 Los rasgos principales que categorizan la violencia simbólica hacia las mujeres en el 

discurso de la cobertura periodística en los titulares analizados, fueron: la naturalización, al 
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presentar los casos de violencia contra la mujer como algo normal o inevitable. Además, se 

caracteriza por la complicidad tácita entre quienes la ejercen y quienes la padecen, al 

compartir esquemas culturales que legitiman desigualdades. Por otro lado, también se 

identificó, la reproducción de estereotipos de género, que refuerza roles patriarcales, omisión 

de responsabilidades estructurales, deshumanización y cosificación de las víctimas, 

Representaciones que minimizan o se distraen el accionar de los agresores, Identificación de 

la ausencia de medidas y respuestas efectivas contra la violencia de género, Omisión del 

enfoque de derechos humanos y enfoque de género en el tratamiento de los casos de 

violencia contra la mujer y la individualización de la violencia del contexto estructural. Así 

también se identificó, el uso de lenguaje que naturalizan la violencia, culpabiliza a las víctimas, 

trivializa y minimiza el sufrimiento de las víctimas. Estos rasgos operan conjuntamente para 

reforzar la subordinación y la legitimación de las desigualdades en diversos contextos 

sociales. 

En la relación de las afectaciones a los derechos humanos de las mujeres, respecto 

de la jurisprudencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, se concluyó, que los 

discursos de los periódicos analizados: vulneran los principios establecidos en casos como 

el de González y otras (Campo Algodonero) vs. México, donde se estableció la obligación de 

los Estados para garantizar el acceso a una justicia efectiva para las mujeres víctimas de 

violencia. Además, en el caso de Velásquez Rodríguez vs. Honduras, se subraya el deber del 

Estado para prevenir y sancionar la violencia, contexto que se puede ver afectado, en alguna 

medida, en la cobertura periodística, que presenta la violencia como un hecho inevitable, 

desvinculando las responsabilidades estatales. Asimismo, la exposición del relato de la 

imagen de las víctimas y las de su familia, según los casos de la CIDH de Fernández Ortega 

y otros vs. México y Tristan Donoso vs. Panamá, representa una forma de afectar al derecho 

a la privacidad, contribuyendo así, a la revictimización de las mujeres. 

Finalmente, se concluyó que es fundamental proponer lineamientos que aporten en la 

mejora de la cobertura periodística en el tratamiento de los casos de violencia contra las 

mujeres en Bolivia y contribuir al gremio periodístico, un modesto enfoque a la regulación 

normativa y algunas políticas públicas de cara a la protección de los derechos humanos de 

las mujeres. 

4.2 Recomendaciones 

A modo, de recomendaciones y en el marco del estudio sobre la violencia simbólica 

hacia las mujeres en el discurso de los periódicos en Bolivia durante el año 2021, se 

formularon una serie de sugerencias y recomendaciones, orientadas a abordar algunas de 

las dificultades identificadas y también, fomentar una cobertura periodística que respete y 
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proteja los derechos humanos de las mujeres. Estas, tienen como base los resultados 

obtenidos, a partir del análisis crítico del discurso de los principales diarios nacionales (Página 

7, El Deber, La Razón y Los Tiempos) y las afectaciones a los derechos humanos vinculadas 

con la violencia simbólica en la cobertura mediática. 

Se sugiere, al gremio periodístico en Bolivia, la implementación espacios de análisis y 

sensibilización sobre la violencia contra las mujeres, desde los enfoques de género y 

derechos humanos, con el objetivo de mejorar la integralidad de la cobertura informativa sobre 

casos de violencia de género. Este tipo de espacios, podría contribuir en la reducción de la 

presencia de enfoques: sensacionalistas, culpabilizadores y revictimizante, que se 

encontraron en un 68% de los titulares analizados.  

Se recomienda, la implementación o complementación de los códigos de ética y 

lineamientos internos, en las empresas periodísticas concientizando sobre el uso de lenguaje 

sensacionalista y despectivo, así como, la exposición -muchas veces- innecesaria de la 

identidad o imagen de las víctimas y/o de sus familias, sin su consentimiento. Es así, que los 

medios de comunicación podrían adoptar políticas claras que, respeten la privacidad y 

dignidad de las víctimas, promoviendo una representación de las mujeres víctimas de 

violencia desde una perspectiva de derechos humanos y enfoque de género. 

En cuanto al Estado, se sugiere; desarrollar o fortalecer los marcos normativos que 

regulan la comunicación social en Bolivia, con el fin de garantizar una cobertura periodística, 

que, respete los derechos humanos y promueva una vida libre de violencia para las mujeres.  

Esto implica la creación de mecanismos de seguimiento y sanciones, para aquellos 

medios  

que incumplan con las normas éticas de cobertura, así como la promoción de buenas 

prácticas periodísticas y en un sentido más positivo: incentivos. Desde las políticas públicas, 

el Viceministerio de Igualdad de Oportunidades, podría liderar la formulación de políticas 

públicas orientadas a la prevención de la violencia simbólica en los medios, fomentando la 

inclusión de enfoques de género en las normativas de comunicación y promoviendo 

campañas de sensibilización. 

Para las universidades públicas y privadas, que, cuentas con espacios de formación 

académica de comunicadores/as o periodistas, se recomienda incorporar en sus planes de 

estudio (en todos los grados); contenidos que aborden la importancia del enfoque de 

derechos humanos y el enfoque de género en la comunicación. La integración de estos 

enfoques, puede incidir positivamente para la formación profesional de los/as futuros 

periodistas/as, permitiendo ampliar la comprensión, sobre la responsabilidad social que 
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tienen los/as periodistas y comunicadores/as, en su rol; el impacto que el lenguaje y las 

representaciones simbólicas en el discurso pueden tener en la vida de las mujeres. 

Finalmente, se sugiere, para futuras investigaciones realizar estudios longitudinales, 

que, permitan hacer un análisis de la dinámica del discurso, en la cobertura periodística a lo 

largo del tiempo, así como en desarrollo de propuestas, desde el Estado y desde la sociedad 

civil, para mejorar las condiciones que generan la violencia de contra las mujeres y, por lo 

tanto, la afectación del derecho a una vida libre de violencia. Además, sería interesante, 

seguir la línea de investigación, para posteriormente, posibilitar un análisis comparativo entre 

diferentes países de la región. Desde la presente investigación, también se sugiere, ampliar 

a otro tipo de medios de comunicación, como: la televisión y las redes sociales, para ampliar 

la perspectiva de cómo se representa la violencia contra las mujeres en diferentes plataformas 

y si existe o no violencia simbólica, los niveles, formas, influencia y otros aspectos, que esta 

línea investigativa, puede significar para el estudio de factores que no son formales, pero 

afecta en alguna medida a los derechos humanos de las mujeres. 
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ANEXOS 

Anexo 1. 
Guías de Entrevista 

Guía de entrevista para especialista en 

Políticas públicas y legislación 

Objetivo: Analizar la fiscalización y control de la implementación de políticas de prevención 

de la violencia simbólica en los medios de comunicación. 

I. Marco normativo de la cobertura periodística 

1. ¿Considera que existe un marco normativo en Bolivia que regule la cobertura periodística 

y su representación en casos de violencia de mujeres? 

SI (pase a la siguiente pregunta) ¿ 

NO ¿(pase a la pregunta 3) qué? 

2. ¿Considera que el marco normativo existente en Bolivia es adecuado para regular la 

cobertura periodística frente a la violencia simbólica y su representación de los casos de 

violencia de mujeres? 

Nada 

adecuado 

 Poco 

adecuado 

 Moderadamente 

adecuado 

 adecuado  Muy 

adecuado 

 

¿Por qué?_______________________________________________________________ 

3.- ¿Considera que la Ley 348 tiene la suficiente especificidad para prevenir adecuadamente 

la violencia simbólica en los medios de comunicación? 

SI ¿Cómo? ¿ 

NO ¿Por qué? 

4.- ¿Considera que la Ley de imprenta en Bolivia previene la reproducción de la violencia 

simbólica hacia las mujeres? 

SI ¿Cómo? 

NO ¿Por qué? 

5.- ¿Considera que la legislación actual en Bolivia debería reformarse o ampliarse para 

prevenir y la violencia simbólica en los medios de comunicación? 

SI ¿ 
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NO ¿Por 

¿Por qué? _________________________________________________________________ 

II. Implementación de Políticas públicas 

6.- ¿Considera que las políticas públicas pueden prevenir la violencia simbólica hacia las 

mujeres víctimas de violencia en los medios de comunicación? 

SI ¿NO ¿Por 

¿Por qué? _________________________________________________________________ 

7.- ¿Considera que las políticas públicas en Bolivia son suficientes para prevenir, proteger y 

promover los derechos de las mujeres frente a la violencia simbólica? 

SI z 

NO ¿Por qué? 

¿Por qué? ______________________________________________________________ 

8.- ¿Qué mecanismos o instancias de de control se pueden implementar para garantizar que 

las políticas públicas garanticen una cobertura periodística con perspectiva de género? 

(seleccione más de una opción) 

Ley Integral para Garantizar a las Mujeres una Vida Libre de Violencia (Ley 

348) 

 

Ley de Comunicación (Ley 164)  

Defensoría del Pueblo  

Autoridad de Regulación y Fiscalización de Telecomunicaciones y 

Transportes (ATT) 

 

Viceministerio de igualdad de oportunidades  

Organizaciones de derechos humanos  

Organizaciones Feministas  

Organizaciones no gubernamentales  

Ninguno  
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Otros:____________________________________________________________________ 

III. Rol de las Instituciones en la Fiscalización 

9.- ¿Cuál es el papel de las instituciones gubernamentales en Bolivia para la supervisión de 

las políticas para prevenir la violencia simbólica en los medios de comunicación? (puede 

seleccionar más de una opción) 

Desarrollo e implementación de normativas  

Monitorear el cumplimiento de las leyes y regulaciones  

Aplicación de sanciones  

Creación de entidades reguladoras  

Fomento de la capacitación y educación  

Colaboración con organizaciones de la sociedad civil  

Ninguno  

Otros:____________________________________________________________________ 

¿Cuáles se 

inplementan?______________________________________________________ 

10.- ¿Cuál es el rol de las instituciones no gubernamentales en Bolivia para contribuir en la 

supervisión y mejora de las políticas públicas de manera indirecta para prevenir la violencia 

simbólica en los medios de comunicación? 

Monitoreo y evaluación de la implementación de políticas públicas  

Participación en diálogos públicos  

Educación y sensibilización  

Monitoreo social  

Colaboración con Instituciones Gubernamentales  

Ninguno  
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Otros:____________________________________________________________________ 

IV. Impacto de las políticas públicas en los medios de comunicación 

11.- ¿Cómo evalúa la incidencia de las políticas públicas en la reducción de la violencia 

simbólica en la cobertura mediática? 

Muy mala  Mala  Regular  Buena  Muy 

buena 

 

¿Por qué?_________________________________________________________________ 

12.- ¿Cree que la ausencia de políticas públicas incide en la reproducción de la violencia 

simbólica en la representación de las mujeres en los medios de comunicación? 

SI ¿ 

NO ¿Por 

¿Por qué? _________________________________________________________________ 

13.- Desde su perspectiva, ¿qué vulneraciones a los derechos de las mujeres para una vida 

libre de violencia pueden identificarse en el discurso de la cobertura periodística en casos de 

violencia hacia las mujeres en Bolivia? 

Derecho a una vida libre de violencia  

Derecho a la dignidad y la privacidad  

Derecho a la igualdad y no discriminación  

Derecho a la información y educación  

Derecho a la protección y la justicia  

Derecho a la protección especial en casos de vulnerabilidad  

Derecho a la participación en el espacio público  

Ninguno  
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14.- ¿De los siguientes titulares de prensa, identifica que alguno incurre en violencia 

simbólica? ¿Cómo? 

Sujeto va preso por desfigurar el rostro de su 

expareja 

1 

Hombre mata a su familia con un cuchillo y 

luego se quita la vida en Sucre 

2 

Hombre va preso por estrangular a su esposa 

con el resorte de una honda 

3 

Reo se atribuye muertes de cuatro mujeres y 

Felcc ve una coartada 

4 

Al calor de los tragos’, un hombre cela e intenta 

matar a puñaladas a su pareja 

5 

15.- ¿Pueden estos (ejemplos anteriores), reforzar estereotipos, reproducir una pedagogía de 

la violencia contra las mujeres y/o una posible vulneración de derechos? ¿de que manera? 

IV. Sugerencias para mejorar la incidencia política 

16.- ¿Qué acciones concretas deberían tomar los medios de comunicación para prevenir y 

erradicar la violencia simbólica en el discurso de su cobertura periodística? 

R.-_______________________________________________________________________ 

17.- ¿Qué estrategias adicionales podrían implementarse para fortalecer la fiscalización y 

asegurar una cobertura periodística con enfoque de género? 

R.-_______________________________________________________________________ 

18.- ¿Hay algún aspecto que no hayamos cubierto y que considere importante mencionar en 

relación a las políticas públicas y la legislación boliviana frente al discurso de la cobertura 

periodística y la violencia simbólica hacia las mujeres? 

R.-_______________________________________________________________________ 
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Guía de entrevista para especialista en 

Género y derechos humanos 

Objetivo: Analizar la relación entre el contexto sociocultural, la violencia simbólica 

comunicacional y las posibles vulneraciones al derecho de una vida libre de violencia en el 

discurso de la cobertura periodística de los medios de comunicación a nivel nacional. 

Palabras clave que guíen la entrevista: Violencia simbólica en el discurso de la cobertura 

periodística, vulneración del derecho a la vida libre de violencia de las mujeres víctimas de 

violencia. 

I. Relación entre Contexto Sociocultural y Violencia Simbólica 

1.- ¿Cómo define la violencia simbólica en el contexto en el discurso de la cobertura 

periodística en Bolivia? 

R.-___________________________________________________________________ 

2.- ¿Cuáles son los principales elementos en el contexto sociocultural de Bolivia que inciden 

en la reproducción de la violencia simbólica hacia las mujeres que son víctimas de violencia? 

(puede seleccionar varias opciones o dejar que responda la entrevistada) 

Machismo y Patriarcado  

Roles de Género Tradicionales  

Representaciones Mediática de las mujeres  

Sistema Legal y falta de implementación efectiva  

Desigualdad Económica  

Influencias Culturales y Religiosas  

Sistema de Justicia y Servicios Sociales  

Ninguno  

Otros:______________________________________________________________ 

2.- ¿Identifica qué factores socioculturales que refuerzan la violencia simbólica contra las 

mujeres en el discurso periodístico cuando se hace la cobertura a casos de violencia contra 

las mujeres? 
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SI ¿En qué forma estos se manifiestan en la cobertura periodística? 

_____________________________________________________________________ 

NO (pase a la siguiente pregunta) 

3.- ¿Considera que la línea periodística de los medios de comunicación influye en la 

representación de las víctimas de violencia en función de su condición sociocultural (clase, 

educación posición económica, etc)? 

SI ¿Cómo? NO (pase a la siguiente pregunta) 

II. Análisis de Cobertura Periodística 

4.- ¿Considera que el discurso de la cobertura periodística en casos de violencia contra las 

mujeres refleja adecuadamente la realidad de las víctimas? ¿Por qué sí o por qué no? 

R.-___________________________________________________________________ 

5.- ¿Qué tipos de medios de comunicación suelen incurrir más frecuentemente en la 

reproducción de violencia simbólica en discurso de la cobertura periodistica de casos de 

violencia contra mujeres? (enumere) donde 1 es el más incidente. 

Televisión  

Radio  

Periódicos  

Redes sociales  

Medios Digitales (Sitios Web de Noticias, Agencias 

de Noticias Digitales) 

 

otros  

6.- ¿Qué rasgos de violencia simbólica ha observado en el discurso periodístico en la 

cobertura de casos de violencia contra las mujeres? (puede seleccionar varias opciones) 

Representación Estereotipada  

Enfoque Sensacionalista  

Falta de Contexto  
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Culpabilización de la Víctima  

Terminología Despectiva, poco frecuente  

Naturalización de la Violencia, la repetición de la noticia, otra forma 

de informar 

 

Cobertura Superficial  

Refuerzo de Normas Patriarcales  

Ninguno  

Otros:_________________________________________________________________ 

IV. Posibles vulneraciones al derecho de una vida libre de violencia 

7.- Desde su perspectiva, ¿qué vulneraciones a los derechos de las mujeres para una vida 

libre de violencia pueden identificarse en el discurso de la cobertura periodística en Bolivia? 

(puede seleccionar varias opciones) 

Derecho a una Vida Libre de Violencia  

Derecho a la Dignidad y la Privacidad  

Derecho a la Igualdad y No Discriminación  

Derecho a la Información y Educación  

Derecho a la Protección y la Justicia  

Derecho a la Protección Especial en Casos de Vulnerabilidad  

Derecho a la Participación en el Espacio Público  

Ninguno  

Otros:____________________________________________________________________ 

8.- ¿Cómo debería modificarse la legislación actual en Bolivia para abordar la violencia 

simbólica en el discurso de la cobertura periodística? 

R.-_______________________________________________________________________ 
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9.- ¿Considera que la Ley 348 en Bolivia proporciona suficiente especificidad para regular 

adecuadamente la violencia simbólica? 

SI ¿ NO ¿ 

¿Por qué?_ ¿qué otras normas regulan adecuadamente la violencia simbólica? 

10.- ¿Considera que las políticas públicas actuales son suficientes para prevenir, proteger y 

promover los derechos de las mujeres víctimas de violencia frente a la violencia simbólica? 

¿Qué aspectos cree que deberían mejorarse? 

R.-_______________________________________________________________________ 

V. Medidas para la prevención y erradicación de la violencia simbólica 

11.- ¿Qué acciones concretas deberían tomar los medios de comunicación para prevenir y 

erradicar la violencia simbólica en el discurso de la cobertura periodistica? 

R.-_______________________________________________________________________ 

12.- ¿Qué reformas legislativas o políticas públicas considera necesarias para garantizar que 

el discurso de la cobertura periodística respete los derechos humanos y promueva una vida 

libre de violencia para las mujeres? 

R.-incentivos por la buena práctica de cobertura periodística, 

_______________________________ 

13.- ¿Considera que la Ley de Imprenta en Bolivia es efectiva para prevenir la reproducción 

de la violencia simbólica hacia las mujeres? 

SI ¿Cómo? 

NO ¿Por qué? 

14.- ¿Cómo podrían las universidades reforzar un enfoque en la enseñanza periodística para 

la identificación y tratamiento de la violencia simbólica a mujeres víctimas de violencia? 

R.-_______________________________________________________________________ 

15.- ¿Hay algún aspecto que no hayamos cubierto y que considere importante mencionar en 

relación al discurso de la cobertura periodística y la violencia simbólica frente a una posible 

vulneración al derecho a la vida libre de violencia? 

R.-_______________________________________________________________________ 
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Guía de entrevista para especialista en  

Comunicación y medios 

Objetivo: Analizar la producción, reproducción y representación de estereotipos de género 

en el discurso de la cobertura periodística de los medios de comunicación y su relación con 

la violencia simbólica en casos de mujeres víctimas de violencia. 

I. Agencia y Producción de Estereotipos (seleccione una opción) 

1.- ¿Considera que los medios de comunicación periodística incurren en la reproducción de 

la violencia simbólica hacia las mujeres víctimas de violencia? 

SI ¿Cómo? / NO (pase a la siguiente pregunta) 

2.- ¿Qué medios de comunicación periodística son los que incurren en la agencia y 

reproducción de la violencia simbólica en los casos de mujeres que sufren violencia? 

(enumere) donde 1 es el más incidente. 

Televisión  

Radio  

Periódicos  

Redes sociales  

Medios Digitales (Sitios Web de Noticias, Agencias 

de Noticias Digitales) 

 

otros  

3.¿Cómo describiría la influencia de los medios de comunicación en la reproducción de 

estereotipos de género dentro de la cobertura de los medios de comunicación en Bolivia? 

Bajo  Medio  Medio Alto  Alto  Muy alto  

¿Por qué?_______________________________________________________________ 

4.-¿Qué grado de autonomía tienen los periodistas para desafiar los estereotipos de género, 

considerando las presiones editoriales y comerciales a las que pueden enfrentarse? 

Bajo  Medio  Medio Alto  Alto  Muy alto  
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¿Por qué?_______________________________________________________________ 

II. Representación de Roles de Género (puede seleccionar más de una opción) 

5.- ¿Qué patrones recurrentes se observa en la representación de mujeres y hombres en los 

casos de violencia contra la mujer en la cobertura periodística? 

Sensacionalismo y morbo  

Eufemismos que minimizan la violencia contra las mujeres  

Agresores justificados o humanizados  

Estereotipo del "buen hombre que se descontroló"  

Enfoque en el "crimen pasional"  

Enfoque en el impacto en el agresor  

Culpabilización de la víctima  

Revictimización en la Cobertura  

Ninguno  

Otros:______________________________________________________________ 

6.- ¿Cree que estas representaciones influyen en la percepción y reproducción de los roles 

de género en la sociedad boliviana? SI ¿Cómo? / NO (pase a la siguiente pregunta) 

Naturalización de la violencia de género  

Culpabilización de la víctima y reproducción de la cultura de la 

violación 

 

Impacto en la opinión pública y las políticas  

Reforzamiento de estereotipos de género  

Desigualdad en la representación de géneros  

Desinformación y naturalización de mitos  
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Ninguno  

Otros:______________________________________________________________ 

III. Impacto de los Estereotipos en la Cobertura periodística 

7.- ¿Qué efecto tienen los estereotipos de género presentes en el discurso de la cobertura 

periodística sobre la percepción de la violencia simbólica en Bolivia? ¿Cómo afectan estos 

estereotipos a las mujeres en su vida cotidiana? (puede seleccionar más de una opción) 

Internalización de estereotipos  

Invisibilización de la violencia  

Reproducción de relaciones de poder  

Focalización en el conflicto físico  

Estigmatización y culpabilización de la víctima  

Reproducción de la cultura de la violencia  

Falta de conciencia crítica  

Desigualdad en la implementación de políticas  

Injusticia en el sistema legal  

Ninguno  

Otros:______________________________________________________________ 

8.- Desde su perspectiva, ¿qué vulneraciones a los derechos de las mujeres para una vida 

libre de violencia pueden identificarse en el discurso de la cobertura periodística en Bolivia? 

Derecho a una Vida Libre de Violencia  

Derecho a la Dignidad y la Privacidad  

Derecho a la Igualdad y No Discriminación  

Derecho a la Información y Educación  
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Derecho a la Protección y la Justicia  

Derecho a la Protección Especial en Casos de Vulnerabilidad  

Derecho a la Participación en el Espacio Público  

Ninguno  

9.- ¿En qué medida el discurso de la cobertura periodística en casos de violencia contra las 

mujeres contribuye a la naturalización y reproducción de la violencia simbólica hacia las 

mujeres? (seleccione una opción) 

Bajo  Medio  Medio Alto  Alto  Muy alto  

¿Por qué?_______________________________________________________________ 

IV. Contexto sociocultural y Violencia 

10.- ¿Considera que el contexto sociocultural (clase, educación posición económica, etc) de 

las mujeres que experimentan violencia, influye en su representación en el discurso de la 

cobertura periodística? ¿considera que esta representación refuerza la formación de 

estereotipos de género? 

R.-_______________________________________________________________________ 

11.- ¿De qué manera considera que el discurso en la cobertura periodística podría abordar 

las desigualdades socioculturales en la representación de las mujeres víctimas de violencia? 

R.-_______________________________________________________________________ 

V. Naturalización de la Violencia 

12.- En su opinión, desde la perspectiva de la violencia simbólica, ¿cómo contribuyen los 

medios de comunicación y el discurso en la cobertura periodística a la naturalización de la 

violencia hacia las mujeres? 

R.-_______________________________________________________________________ 

13.- ¿Qué estrategias o prácticas podrían implementar los medios de comunicación en su 

discurso, tanto en el lenguaje como en las narrativas, para evitar la reproducción de la 

violencia simbólica hacia las mujeres víctimas de violencia? 

R.-_______________________________________________________________________ 

VI. Identificación de la Violencia Simbólica en la narrativa comunicacional 
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14.- ¿Cómo se representa la violencia simbólica en el discurso de la cobertura periodística 

de casos de violencia hacia las mujeres? (puede seleccionar varias opciones) 

Lenguaje y terminología  

Minimización del incidente  

Silencio sobre problemas sistémicos  

Culpar a las víctimas  

Uso de estereotipos  

Falta de enfoque en soluciones  

Refuerzo de normas culturales dominantes  

Reproducción de normas de género  

Desigualdad en la cobertura  

Narrativas de victimización pasiva  

Focalización en el drama personal  

Falta de contexto estructural  

Estereotipos del agresor  

Ninguno  

Otros:______________________________________________________________ 

15.- ¿De los siguientes titulares de prensa, identifica que alguno incurre en violencia 

simbólica? ¿Cómo? 

Sujeto va preso por desfigurar el rostro de su expareja 1 

Hombre mata a su familia con un cuchillo y luego se quita la vida en Sucre 2 

Hombre va preso por estrangular a su esposa con el resorte de una honda 3 
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Reo se atribuye muertes de cuatro mujeres y Felcc ve una coartada 4 

Al calor de los tragos’, un hombre cela e intenta matar a puñaladas a su pareja 5 

Mujeres doblemente golpeadas, por la pareja y el sistema de justicia 6 

Asesinato serial en Villa Tunari: hallan a otra mujer enterrada y ya suman cuatro 7 

Milenka vivía amenazada por su “ex”, quien le quitó la vida 8 

Mujer muere tras recibir una puñalada certera en el pecho 9 

Mujer pierde un riñón tras golpiza de su pareja 10 

Por 72 horas, una mujer era torturada, violada y electrocutada por su concubino 11 

16.- ¿Pueden estos (ejemplos anteriores), reforzar estereotipos, reproducir una pedagogía de 

la violencia contra las mujeres y/o una posible vulneración de derechos? ¿de que manera? 

R.-____________________________________________________________________ 

17.- ¿Cómo podrían las universidades reforzar la enseñanza periodística para mejorar la 

identificación y el tratamiento de la violencia simbólica hacia las mujeres víctimas de 

violencia? 

R.-______________________________________________________________________ 

VII. Recomendaciones para el discurso de la cobertura periodista en casos de violencia contra 

las mujeres 

18.- ¿Qué medidas concretas deberían adoptar los medios de comunicación para garantizar 

una cobertura con perspectiva de género? 

R.-_______________________________________________________________________ 

19.- ¿Qué cambios estructurales en las prácticas periodísticas considera necesarios para 

reducir la violencia simbólica en el discurso de la cobertura periodística en casos de mujeres 

víctimas de violencia? 

R.-_______________________________________________________________________ 

20.- ¿Hay algún aspecto que no hayamos cubierto y que considere importante mencionar en 

relación al discurso de la cobertura periodística y la violencia simbólica? 

R.-_______________________________________________________________________ 
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Anexo 2. 
Categorías/ subcategorías analizadas/derechos humanos afectados/jurisprudencia CIDH 

Categoría Subcategoría 

Indicadores 

presentes en la 

cobertura 

periodística de 

violencia simbólica 

Derecho 

Humano 

Afectado 

Jurisprudencia 

de la CIDH 

Violencia 

Simbólica 

hacia las 

Mujeres 

Naturalización 

de la violencia 

simbólica 

- Minimización de la 

violencia 

- Trivialización de 

actos de violencia de 

género 

Derecho a 

una Vida Libre 

de Violencia 

Velásquez 

Rodríguez vs. 

Honduras: 

Deber del 

Estado de 

prevenir y 

sancionar la 

violencia. 

Invisibilización 

de la violencia 

estructural 

- Representación de 

la violencia como 

situaciones 

individuales 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminació

n 

Atala Riffo y 

Niñas vs. Chile: 

Uso de lenguaje 

estigmatizante 

afecta la 

igualdad. 

Reproducción 

de 

estereotipos 

de género 

- Representación de 

roles y estereotipos 

de género 

- Representación de 

mujeres en función 

de su relación con 

figuras masculinas 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminació

n 

Atala Riffo y 

Niñas vs. Chile: 

Efecto de roles 

tradicionales y 

estigmatización

. 

Discurso 

de la 

Cobertura 

Enfoques 

presentes en 

el discurso 

- Enfoque 

sensacionalista 

- Enfoque de 

culpabilización y 

revictimización 

Derecho a la 

Dignidad e 

Integridad 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México: 

Deshumanizaci

ón y 
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Periodístic

a 

- Minimización y 

descontextualización 

cosificación 

revictimizan a 

las víctimas. 

Deshumaniza

ción y 

cosificación 

- Lenguaje 

sensacionalista 

- Morbo y dramatismo 

- Deshumanización, 

despersonalización y 

cosificación 

Derecho a la 

Dignidad e 

Integridad 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México: La 

deshumanizaci

ón y exposición 

revictimizan a 

las víctimas. 

Minimización 

del agresor y 

de la violencia 

- Representación que 

minimiza el accionar 

del agresor 

- Distrae la atención 

de la responsabilidad 

del agresor 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminació

n 

Atala Riffo y 

Niñas vs. Chile: 

Estigmatización 

y lenguaje 

discriminatorio. 

Afectación 

del 

Derecho a 

una Vida 

Libre de 

Violencia 

Discursos que 

refuerzan 

falencias 

institucionales 

del Estado 

- Ausencia de 

medidas y 

respuestas efectivas 

contra la violencia de 

género 

- Deficiencia en la 

protección y 

respuesta a las 

denuncias 

Derecho al 

Acceso a la 

Justicia 

Campo 

Algodonero vs. 

México: 

Obligación del 

Estado de 

asegurar 

justicia efectiva. 

Invisibilización 

del contexto 

de derechos 

humanos 

- Omisión del 

enfoque de derechos 

en el tratamiento de 

casos 

- Falta de análisis 

sobre afectación a 

derechos humanos 

Derecho a 

una Vida Libre 

de Violencia, 

Seguridad y 

Libertad 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México: 

Estado debe 

proteger la 

seguridad y 

libertad de 
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mujeres en 

riesgo. 

Representació

n de la 

violencia 

como un 

asunto privado 

- Reducción de la 

violencia a problemas 

interpersonales sin 

causas estructurales 

- Omisión del 

enfoque de género 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminació

n, Dignidad e 

Integridad 

Atala Riffo y 

Niñas vs. Chile; 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México: 

Enfoque 

estructural de 

género. 

Derechos 

Humanos 

Afectados 

Derecho a la 

Privacidad y 

Protección de 

la Imagen 

- Exposición pública 

que revictimiza a las 

víctimas 

Derecho a la 

Privacidad y 

Protección de 

la Imagen 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México; 

Tristan Donoso 

vs. Panamá: 

Protección de la 

privacidad y no 

revictimización. 

Derecho al 

Acceso a la 

Justicia 

- Falta de enfoque en 

el acceso a la justicia 

y respuestas 

institucionales 

Derecho al 

Acceso a la 

Justicia 

Campo 

Algodonero vs. 

México: 

Obligación del 

Estado de 

asegurar 

justicia efectiva. 

Derecho a una 

Vida Libre de 

Violencia 

- Presentación de la 

violencia como algo 

aceptado 

socialmente 

Derecho a 

una Vida Libre 

de Violencia 

Velásquez 

Rodríguez vs. 

Honduras: 

Responsabilida

d de garantizar 

una vida libre de 

violencia. 
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Derecho a la 

Vida, 

Seguridad y 

Libertad 

- Omisión de 

amenazas contra la 

seguridad de las 

mujeres 

Derecho a la 

Vida, 

Seguridad y 

Libertad 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México: 

Estado debe 

proteger la 

seguridad y 

libertad de 

mujeres en 

situación de 

riesgo. 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminació

n 

- Uso de lenguaje 

discriminatorio en la 

cobertura 

Derecho a la 

Igualdad y No 

Discriminació

n 

Atala Riffo y 

Niñas vs. Chile: 

Uso de lenguaje 

estigmatizante 

afecta el 

derecho a la 

igualdad y no 

discriminación. 

Derecho a la 

Dignidad e 

Integridad 

- Violaciones que 

afectan la percepción 

de dignidad de las 

víctimas 

Derecho a la 

Dignidad e 

Integridad 

Fernández 

Ortega y otros 

vs. México: La 

revictimización 

mediante la 

exposición 

pública viola la 

dignidad e 

integridad. 
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Anexo 3. 
Cuadro de palabras: titulares de noticias/editoriales/artículos de opinión de los diarios 

Pagina 7, El Deber, La Razón y Los Tiempos durante la gestión 2021. 

Palabras Nº 

mujeres, mujer 2640 

Feminicidio 1940 

arma, puñalada, puñal, cuchillo, arma punzocortante, piedra, 

cuerda, lazo, fuego, mordedura, objeto cortapunzante, chalina, 

hematomas, patada, soga, cortes, raticida, puñetazo, puñetes, 

cable, rasguño, puño, cortadura, escopeta, patear, objeto 

contundente, heridas, lesiones, traumatismo encefalocraneano, 

torácico, craneoencefálico, insulto, tapada(o), autopsia 

1330 

pareja, esposo, esposa, concubino, concubina, relación amorosa, 

ex novia, expareja, ex novio, ex concubino, relación sentimental 
1293 

cuerpo, piernas, nariz, boca, espalda, cabellos, facial, ojos, 

costilla, torso, manos, pómulo, huesos, genitales, cadera, 

estomago, mandíbula, diente, antebrazo, labio, cuero cabelludo, 

masa encefálica, tobillo, cuello, cabeza, brazo, rostro 

853 

golpe, golpeando, golpean, golpeó, asfixia, ahorcada, ahorcó, 

desmembrado, descuartizó, enterrada, torturada, fractura, 

degollada, sofocación, policontuciones, contusiones, arrastrada, 

amarrada, mutilada, apaleada 

791 

juez, jueces, fiscales, fiscal 706 

justicia 670 

orfandad, hijos 647 

agresor, agresores 459 
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niña 284 

género 275 

feminicida 253 

agresión 251 

derechos, derechos humanos 248 

infanticidio 208 

violencia familiar, violencia doméstica 187 

abuso 120 

Violación 118 

amenaza 115 

Celos, infidelidad 107 

desaparecida 95 

retardación 74 

suicidio 71 

prevención 70 

cultura 67 

violencia contra las mujeres 66 

violencia machista 49 

en su casa, en su domicilio 49 

violencia física 46 

abuso sexual, violencia sexual, violación sexual 41 

revictimización  35 
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cárcel 31 

alcohol 26 

cadena perpetua 26 

Pandemia 23 

políticas públicas 20 

violación  18 

violencia psicológica 12 

defenderse 8 

victima 8 

violencia extrema 5 

injusticia 5 

trabajadora sexual 4 

vulneración de derechos 3 

violencia simbólica 2 
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